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Para Marti, mi guía y Reina de los Cielos.




Atención
Los primeros cuatro (4) capítulos son los mismos que los de “La Reina de Todos los Mares”. Esto es debido a que la saga fue pensada originalmente como un solo libro, y luego decidí dividirlo.
Recomiendo releer los primeros capítulos, pero en caso de que se quiere se puede pasar directamente a la Parte 2 (página 42).




Prólogo
Todas las personas están destinadas a la grandeza. Algunos se vuelven reconocidos, otros son amados, y otros nunca supieron que vivieron su momento. Aun así, el destino no deja que nadie se quede fuera.
En una de sus jugadas, tres chicas nacieron en distintos días y años. Ninguna tenía una conexión con la otra, además de que vivían en Finis. Era de esos pueblos con 20 mil habitantes, donde todos se conocían sin hacerlo.
Finis tenía forma de círculo, y lo rodeaba muchos metros de bosque. Solo había un tren para entrar y salir del lugar, que siempre estaba lleno de trabajadores exhaustos. Algunos colectivos y autos iban por la autopista hacia la gran ciudad; la mayoría de ellos regresaba. El pueblo era perfecto para criarse y educarse, pero a la hora de elegir tu futuro siempre te aconsejaban irte de ahí. Los que se quedaban a trabajar sufrían el mayor estrés de sus vidas en vacaciones, ya que a los turistas curiosos les encantaban las leyendas del bosque.
La población era muy variada. En el centro del círculo estaban los de clase media, y siempre rodeados de colegios, shoppings y negocios. A veces podías encontrar casas de dos o tres pisos y muchísimos edificios. Los vecinos del centro eran a los que los turistas conocían. Dentro de ahí, había dos de las desconocidas que nacían en distintos días.
La tercera estaba entre el centro y la última línea antes del bosque. Ahí se encontraban los de clases altas. Finis era muy clásico, considerado de mentalidad conservadora. Por eso, los más alejados no se dedicaban a las artes. Ese era el trabajo del soñador que se iba a la gran ciudad. Sus casas blancas y doradas eran de un piso, pero tenían el tamaño de una cancha deportiva. Esta población hacía las mejores fiestas para los adolescentes y ellos sabían que en la casa del gobernador la policía no iría a revisar, por lo que se consideraba zona de anarquía juvenil. Esta parte del círculo parecía ser el final, pero en realidad era una máscara para ocultar lo que había detrás.
La clase baja se escondía en las sombras, antes de entrar al gran bosque. Casas de dos habitaciones, muy pegadas entre sí y para nada higiénicas, gobernaban la entrada. Los que vivían allí no querían saber nada de la ambición, ni el crecimiento intelectual. Solo unos pocos jóvenes se atrevían a ir al centro para avanzar en la carrera económica, y generalmente tenían una marca invisible que era imposible de borrar y les recordaba de dónde provenían.
Finis era un pueblo como cualquier otro, donde el destino decidió que nacieran tres desconocidas, para que vivieran así hasta los 12 años. Al destino le gustaba hacer estos personajes, por eso las creó y las hizo tan peculiares. Por un lado, estaba Alexa Sthimati, la mayor. Sus padres eran intelectuales con una gran bondad; esta misma es la que hizo que no fueran a la zona alta, pero crió a dos hijas con gran inteligencia y lealtad.
Alexa nació y fue odiada inmediatamente por su hermana Fiona. Era dos años mayor y se negaba a querer a una bebé que no había pedido como hermana. Siempre siendo la reina de la casa, ahora el lugar lo compartía con alguien más. Pero esto cambió cuando una noche de tormenta soñó con un tsunami que arrasaba todo, entre ello, su querido hogar. Fiona tenía ya tres años, e inmediatamente fue a la pieza de sus padres a buscar refugio. Se encontró con que su hermana Alexa estaba indefensa y con miedo, pero aún se mantenía fuerte y sin llorar. Decidida a ayudar a su pequeña, Fiona tomó a Alexa en sus brazos y la llevó a la pieza con ella. La acostó y la tapó como si fuera su muñeca preferida; la abrazó con amor y le prometió que no iba a abandonarla.
Desde ese día, las hermanas fueron inseparables; recorrieron caminos distintos, pero nunca se dejaron solas. Fiona creció y se volvió una mujer muy fuerte y decidida; sus dotes artísticos llamaron la atención de muchísimas universidades prestigiosas y le permitieron ir a estudiar y a vivir lejos de Finis. Alexa nunca la retuvo, siempre la inspiró a que vuele y haga su vida lo mejor que pueda. Así, Fiona abandonó el nido a los 18 años para cumplir sus sueños.
Esa era la historia más hermosa que Alexa contaba. Adoraba a su hermana y amaba el hecho de que haya podido irse para cumplir con su destino. Por eso, aspiraba a ser tan grande como Fiona, o incluso más. Siempre estudió con dedicación y se dejó tentar por todas las ramas. Pasó de la ciencia exacta a la teología, y a la filosofía; disfruto de las artes, hasta que decidió dejar de ignorar su corazón y dedicarse a la escritura e investigación. El periodismo era la mejor de las salidas que había encontrado, el viaje en tren de una hora hasta su amada universidad valía cada esfuerzo para dedicarse a la noble profesión. Pero todo lo que hacía tenía un precio.
Si bien era vista como una de las mujeres más inteligentes de Finis, y como una linda adolescente, Alexa siempre se prohibió al amor. Su miedo al fracaso y a las heridas le provocaron alejarse de cualquiera que le insinuara un poco de atención. Estos rumores ya se corrían en su infancia, por lo que el número de pretendientes siempre era bajo, por no decir nulo. Era una chica amable y buena cuando estaba con sus seres queridos, pero para ganarse ese puesto tenías que pasar por una chica tímida, que no omitía opinión y si lo decía era para generar un debate agresivo donde hacía lo necesario para hacerte sentir mal.
Alexa Sthimati no siempre fue así, y menos en todos lados. Cuando era una niña hablaba hasta más no poder, pero cuando empezó a trabajar su cerebro eso le creó una gran pared difícil de romper. Las últimas personas que lograron entrar con facilidad fueron las otras dos desconocidas. El nombre de una de ellas es Sophia Doethin.
Nacida en el hospital más privilegiado de Finis, siempre se comportó como una reina. Todos debían estar a su merced y ganarse su respeto para poder ser parte de su círculo de amistad. No pertenecía a la clase alta, vivía en un departamento muy cómodo en el centro de la ciudad. Su padre John Doethin tenía una librería, que durante la infancia era el castillo de la reina Sophia. Rodeada de libros y películas de distintas índoles, ella creció con gran ambición e independencia que le inspiraban cada personaje de sus historias favoritas. Por eso, con el paso de los años, la niña se volvió una chica a veces rebelde que deseaba siempre tener una nueva aventura.
Había probado distintos ámbitos como Alexa: primero la escritura, los deportes, las artes, y hasta terminó en las ciencias exactas. Se consideraba una persona multifacética; podía ser y hacer todo lo que quisiera, siempre que de verdad lo deseara.
Esto provocó complicaciones en su hogar. Su madre, Mary Doethin, amaba la personalidad de su hija, pero en ocasiones deseaba que se quedara en casa algunos días. En la entrada a la adolescencia, las peleas se incrementaron en la familia Doethin. Sophia solo quería estar sola para poder descubrir más del mundo, y sus padres le insistían poder controlar algo de su vida. Aun así, su gran amor no permitía que las peleas duraran mucho. Siempre encontraban la manera de arreglarse, pero era solo guardarlo bajo la alfombra. Sophia seguía siendo esa chica independiente, y sus padres tenían que seguir luchando.
Y así se comportó en toda su vida. Si bien tenía amistades fuertes, había días donde era mejor no hablarle. Ante cualquier situación que no encontrará placentera, su lado oscuro y malvado salía a la luz. Arrastraba a todo aquel que no le gustara hacia un oscuro pozo de vergüenza y humillación.
Su belleza extrema, resaltada por su pelo rubio y ojos verdes, amortiguaban el golpe y la convertían en una de las adolescentes más hermosas de Finis; pero su personalidad limitaba a los pretendientes a que se alejaran, a no ser que sean lo suficientemente valientes para salir heridos. Sophia siempre exigía que le probaran su lealtad para hacer amigos o novios; solo una vez fue a buscar a dos chicas porque el destino las había puesto en su camino. El nombre de una de ellas era Alexa, y la otra era Morrigan Nevar.
La historia era tan oscura como su nombre. Sus padres Afrodita y Hefesto Nevar decidieron llamar a su hija como una diosa, pero la hermana de Afrodita que trabajaba como “bruja” del pueblo les dijo que esa criatura estaba lejos de ser fuerte y amada por todos. Así que decidieron darle un nombre apropiado para aquella errónea predicción.
A pesar de este suceso de mala suerte, la niña siempre se sintió muy unida a su nombre, y a la famosa historia que este le perseguía. “Morrigan, también conocida como Morrigu, es la diosa celta de la muerte y la destrucción. Formaba una tríada de diosas, junto con sus hermanas Badb y Macha, y en ocasiones junto a Nemain. Se la representa generalmente con armadura y armas; y toma el control de la renovación, la muerte que da a luz a una nueva vida, el amor y el deseo sexual. Morrigan está presente en todas las guerras, tomando la forma de cuervo o corneja, y domina con gran destreza la magia negra. Su papel en la guerra es infundir en los soldados la fuerza y la ira para combatir. Su nombre significa «Gran Reina» o «Reina Espectral»”.
Debido a esta espeluznante historia, sus amigas le decían Carrie en forma cariñosa, pero siempre habían coincidido en que su nombre era uno de los más lindos de Finis.
Esto no era lo único que llamaba la atención de ella. Morrigan y Sophia tenían la misma edad, y eran consideradas de las más hermosas de todo el pueblo. Los hombres, valientes, iban a buscar a Sophia; y las mujeres tenían la buena fortuna de encontrarse con Morrigan. Carrie era leal con sus novias y amigos, siempre era amable y si había algún problema intentaba resolverlo. Nunca había permitido que el odio de su familia se interviniera en su vida amorosa. Es más, la explotaba hasta más no poder con el fin de encontrar ese sentimiento de hogar que nunca había encontrado en el pueblo.
Sus padres, los dioses, nunca le dieron el cariño que esperaba; en cambio enfocaban toda su atención en ellos mismos y en su pequeña Athenea, la hermana menor de Morrigan. Carrie nunca contaba nada de Athenea, porque nunca habían tenido una buena relación. Se ignoraban todo el tiempo, y si conversaban era lo justo y necesario. Siempre envidió la manera en la que Alexa trataba a Fiona, como si fuera su musa inspiradora. Nunca había visto esa mirada en su pequeña Athenea.
Aun así, lo prefería. Gracias a esta desagradable relación, formó una personalidad muy madura. Sabía cómo moverse en el pueblo y fuera de él, siempre se había preocupado por su bienestar y se permitía ser intuitiva, ya que nunca fallaba. Su mayor miedo era convertirse en su familia, por lo que intentaba ver la bondad de todos y era la persona más amable de Finis. Eso la volvía inocente en ocasiones, tanto que creyó muchas veces en las amistades equivocadas.
Las tres desconocidas vivieron una vida normal hasta sus 12 o 13 años. Cada una iba a un colegio distinto, visitaban lugares en común, y ni siquiera sabían de la existencia de la otra. Pero un sábado de otoño, en el cumpleaños de Morrigan, las tres chicas por primera vez coincidieron y decidieron ir al bosque.




Capítulo 1: Había una vez
Alexa Sthimati, Sophia Doethin y Morrigan Nevar. El nombre de tres chicas que se convirtieron en leyendas. Pensar que todo empezó en el otoño de Finis, específicamente en el bosque.
La primera que llegó fue Sophia, y como siempre decidió quedarse a leer la inscripción que había en el puente. Un cartel de madera tallado relataba la historia de Finis y una de las leyendas más conocidas del bosque. Tenía que hacer un trabajo para el colegio sobre una historia que amara y lo primero que pensó fue en aquel paraíso lleno de árboles y misterios.
Leía todo como si fuera la primera vez para poder escribirlo lo mejor posible en su carpeta. Cuando vio que una chica más baja, morocha con ojos marrones y un cuaderno en la mano, se colocó al lado de ella. Ambas leían concentradas el cartel.
Cuando Sophia terminó vio a la muchacha, parecía de su edad o tal vez más chica. Tenía casi toda la página de su cuaderno escrita, y eso sorprendió a la reina. La muchacha la miró y sonrió. Había sentido la necesidad de hablar, porque la rubia le daba una confianza única.
- ¿Te sabes la historia del bosque? - dijo Alexa, con una gran sonrisa.
- Sí, es de mis favoritas. - Sophia se sentía un poco intimidada por la actitud tan extrovertida de la morocha.
- Estuve intentando buscar a ver si decían algo más, pero solo está lo que aparece acá. - dijo señalando el cartel de madera.
- Mi papá tiene un libro sobre Finis, y hay un capítulo que habla solo del bosque y de las leyendas que cuentan. -
- ¿En serio? ¿Cómo se llama el libro? Me serviría muchísimo, estoy intentando escribir un cuento y no encuentro nada que me ayude. -
- El libro se llama “Historia de un pueblo Finis” de un historiador que no me acuerdo el nombre, pero si vas a la librería Hojas en Blanco lo vas a encontrar. Es la de mi papá. - dijo Sophia con más confianza.
- Gracias, en serio. Me ayudaste muchísimo. Me llamo Alexa. -
- Soy Sophia. - al fin había pasado ese incómodo momento de presentación y se sentía más en confianza para curiosear. - ¿Escribís? -
- Intento. Escribí un par de cuentos, otros los abandono. Pero estoy ahí. - sin darse cuenta, ambas chicas empezaron a caminar dentro del bosque. El día daba para conocerse.
- Está buenísimo. Yo intenté también, pero no soy tan buena. Me cuesta explayar todo lo que quiero decir. -
- Me pasa lo mismo, pero soy mejor con ficción. Por ahí a vos te sirve escribir más datos o una investigación. Esas cosas. - Sophia sonrió.
Las niñas se quedaron en silencio caminando un poco más; no querían separarse, pero tampoco creían que iban bien juntas.
- ¿Cuántos años tenés? - rompió el hielo Alexa.
- 12 años. ¿Vos? -
- 13. -
- Pareces más chica. - rio Sophia.
- Si, ya lo sé. Me lo dicen un montón. Es que toda mi familia es de baja estatura, así que no tengo fe en crecer mucho. –
Un gran árbol llamó la atención de las chicas. Inconscientemente se dirigieron ahí y se sentaron. Alexa aún tenía su cuaderno abierto y Sophia pensaba en la tarea que tenía que hacer con gran rapidez.
- ¿Te dejan venir sola al bosque? -
- No estaría acá sino. - generalmente esos comentarios hacían que Sophia se sintiera que había contestado mal, porque todos se alejaban. Pero Alexa se rio, y eso sorprendió a la reina.
- Fue una pregunta tonta. A mí me dejan, pero hasta ahí. Como que mucho no les gusta que me vaya tanto. Pero saben que me gusta inspirarme más acá. - Sophia asintió.
- ¿Haces algún deporte, Alex? -
- Bailo, me despeja bastante. Pero no es así como mi actividad favorita. -
- A mí también me gusta bailar, estudié un tiempo en una academia, pero no me gustó el ambiente y me fui. -
- ¿Muy feo? -
- Ni te imaginas, demasiada competencia y energía negativa. Y mira que amo la competencia. - Alexa rio, en ese momento un heladero pasó y tentó a las muchachas. - ¿Querés helado? - ofreció Sophia.
- Si, dale. - ambas se pararon y fueron hacia el comerciante.
En ese instante, el destino sonrió. Morrigan llegó antes que ellas para pedir su gusto.
- Hola, te pido un helado de frutilla. –
El heladero le entregó el pedido y, mientras ella pagaba, Sophia sintió la necesidad de hablar con la muchacha de ojos celestes y pelo negro.
- Yo prefiero más chocolate. - dijo inocente. Morrigan la miró y sintió comodidad en la conversación al instante.
- Me gusta el chocolate, pero si me haces elegir la frutilla es mejor. -
Alexa quiso hablar y en eso se unió a la conversación.
- Frutilla a la crema y chocolate son mis gustos preferidos. No puedo elegir entre uno de los dos. -
- ¿Es buena combinación? - dijo Morrigan tímidamente.
- Ahora lo voy a pedir, así que si querés probas. - Carrie asintió.
- Me imagino que entonces un helado de chocolate, y otro de dos gustos con chocolate y frutilla. - Sophia y Alexa asintieron.
En cuanto el heladero les dio sus pedidos y lo pagaron guiaron a Morrigan hacia el árbol donde estaban sentadas. En el camino, Morrigan probó el helado de Alexa.
- No es mi favorito, pero está bueno. - Alexa rio y le preguntó.
- ¿Cómo te llamas? -
- Morrigan. ¿Ustedes? -
- Yo soy Alexa y ella es Sophia. - dijo señalando, mientras Sophia tenía su mirada y corazón en el rico helado.
- ¿Hace cuánto son amigas? -
- Diez minutos. - dijo Sophia cuando se sentaron.
- ¿En serio? - ambas chicas asintieron. - Parecen amigas desde siempre. -
- No, ella es un año más grande que yo. Tengo 12 y ella 13. -
- Pensé que eras la más chica. - comentó mientras se dirigía a Alexa.
- Si, siempre me lo dicen. ¿Vos cuántos años tenés? -
- 12, también. -
- Entonces se habrán cruzado en algún momento. - comentó Alexa.
Durante el resto de la tarde pasaron charlas triviales, mientras disfrutaban del helado. Se conocieron poco a poco y lograron olvidarse de todas sus responsabilidades.
Alexa olvidó su cuento y el horario en el que debía llegar a casa. Sophia dejó de lado su tarea y prometió hacerla en cuanto tocara pie en su departamento, cosa que sabía que no ocurriría. Y Morrigan se sintió cómoda y disfruto que la escucharan, olvidándose de la pelea con sus amigas del colegio y la ignorancia rutinaria que vivía por parte de su familia.
Por primera vez, las tres estrellas favoritas del destino se juntaron en una tarde y prometieron volverse a ver en el mismo lugar, la próxima semana.




Capítulo 2: A veces siento que soy ordinaria
Con los años, la amistad de Alexa, Sophia y Morrigan creció inesperadamente. Ni siquiera ellas, la tarde que se conocieron, creyeron que iban a tener la relación que tenían ahora. Vivieron buenos y malos momentos, en ocasiones fueron sostén y en otras la distracción perfecta. Se defendieron la una a la otra y fueron directas a la hora de resaltar sus errores. Una de las cosas que no se arrepienten es de la cruda verdad.
Morrigan traía calma al grupo y una mirada de compañera y amabilidad. Sophia era dura, esa que te decía que nadie importaba y solo vos tenías que estar bien. Alexa jugaba un poco en ambas canchas, en ocasiones aconsejaba amabilidad y en otras el egoísmo necesario.
Las tres funcionaban a la perfección, como si hubieran sido una máquina planeada durante años. Por eso, el destino les regaló una amistad sin discusiones. Nunca habían peleado, ya tenían otros amigos o su propia familia para eso. Cuando estaban juntas, era el único espacio en el que podían ser ellas sin provocar un desacuerdo.
Los debates sin sentido también florecían, al igual que las salidas y las presentaciones de noviazgo formales. Siempre venían de Morrigan, Sophia y Alexa nunca habían tenido novio.
Sophia porque no quería, no creía que los hombres llegarán a la expectativa que ella deseara. Alexa en cambio tenía un problema más profundo y era el miedo al fracaso; a enamorarse del equivocado y salir lastimada. Por eso, creó una perfecta reputación en la que se escondía con algún que otro chico, pero nunca llegaba a más que solo unos besos. Ni siquiera sabía los nombres. Morrigan era una enamorada sin remedio. Las mujeres desfilaban en su casa, sin que sus padres se enteraran, y muchas de ellas habían terminado siendo novias. Sophia logró contar 6 novias oficiales en 8 años, pero con Alexa sospechaban que habían un par más.
Pero no todo fueron momentos de alegría. Una tarde de verano, Alexa se estaba preparando para ver a sus amigas. Irían a un bar a la noche para charlar y tomar un poco. Había terminado todos los trabajos para la facultad y los había mandado a tiempo. Sus notas eran muy buenas y recibía elogios de su familia y amigos. Pero durante toda la semana se sintió decepcionada de ella misma. No aguantaba más, quería ver a Sophia y a Morrigan.
Se puso un jean oscuro, un top negro elegante y unos zapatos. Se había planchado el pelo y maquillado para la ocasión. Se puso una campera de cuero y llevó una pequeña mochila roja con su billetera y celular.
- Ya estoy, ma. - gritó desde el comedor de su casa.
- Ahí voy. -
En menos de un minuto, Lucy Sthimati estaba agarrando las llaves del auto para llevar a su hija al bar.
- ¿Hablaste con Fiona hoy? -
- Si, en la merienda la llamé. ¿Ustedes no? -
- Hoy nos mataron en el trabajo, y estamos intentando a ver si ahora a la noche podemos. Pero creo que hoy tenía una presentación, ¿no? -
- Sí, iba a la inauguración de una muestra. -
Durante el viaje hasta el bar, disimuló a la perfección su malestar. Hablar de Fiona le alegraba, y si bien la extrañaba, le daba felicidad saber que estaba disfrutando de su estudio.
Llegó al bar y encontró a Morrigan esperándolas, saludó a su mamá y fue al encuentro con su amiga. Se saludaron y se rieron como siempre de cualquier tontería. En menos de cinco minutos, Sophia llegó al lugar.
Pidieron una mesa en la puerta y le dieron una perfecta para ellas tres. Sophia y Alexa se sentaron de un lado, y Morrigan frente a ellas. Empezaron hablando de su día, y de lo que opinaban sobre la última película que se había estrenado en el cine. Pero en algún momento, el tema iba a salir.
- ¿Te diste cuenta de que siempre nos desviamos por cualquier lado? - le dijo Alexa a Sophia entre risas.
- Yo no puedo creer esa capacidad de decir estupideces al azar. - comentó la diosa.
- Ya mataste el ambiente. Gracias. - dijo irónica Alexa a Morrigan.
- Prometo que no me voy más. Contá qué pasó con Kim. - dijo Sophia.
- Bueno, como dije estábamos ahí. Charlando tranquilas, empezamos a besarnos. Todo bien, ella manda ahí una mano. Yo mando otra. Estamos en el momento. Yo dije “genial, hoy quiere”. Ella… -
- Perdón, ¿ella te había dicho que era la primera vez? - preguntó Alexa.
- Sí, nunca estuvo con una mujer. Y por eso respeté los tiempos. Cuestión, estamos ahí. A punto… -
- A punto caramelo. -
- Basta Alexa. Seguí. - interrumpió Sophia.
- Bueno, y cuando estamos me dice que no quiere llegar a más. Y yo le digo que está bien, que la esperaba. Y me dijo que nunca quiere llegar a más. -
El silencio en la mesa gobernó. Por suerte la comida había llegado y no tenían que tomar solo el trago.
- ¿Onda quiere terminar todo? - preguntó tímida Alexa.
- No. Quiere seguir, pero no quiere ir más allá de las manos. -
- Estoy confundida. - le dijo Alexa a Sophia.
- ¿O sea no quiere físico? - preguntó bruscamente Sophia, mientras comía una hamburguesa vegetariana que había pedido.
- Claro. Y yo le dije que bueno, que no había problema. Pero la verdad me dejó un poco con ganas. Como que, siempre quedamos en la misma y ya me da cosa. Porque la entiendo, onda, es raro cuando es la primera vez. A parte ella recién ahora admitió que le gustan las mujeres. Pero como que yo me quedo también sin saber qué hacer. Porque me dice que en algún momento lo vamos a hacer. Estamos así hace cuatro meses, y ahora me dice que no quiere estar nunca conmigo en ese sentido. -
- ¿Y vos solo le dijiste que está bien? - preguntó Alexa.
- Sí. -
- Sos una estúpida. - su sorpresa era tan grande que no pudo guardarse el comentario. - Perdón que te lo diga así, pero no está bien. Está buenísimo que la respetes, pero ¿cuándo ella te respeta a vos? Si nunca quiso estar así, te tenía que haber dicho antes. Ahora te ilusionó. -
- Es que ella tampoco sabía. -
- Pero que no te ilusione. Onda, sos una chica que tiene sus gustos y necesidades. No me parece bien que ella juegue con eso cuando quiera. -
- Te tenés que hacer respetar, Morrigan, una relación es de a dos. - comentó Sophia.
- Claro, no es solo respetarla a ella. Ella también te respeta a vos. Es mutuo. - finalizó Alex.
Carrie empezó a coincidir con lo que decían sus amigas, cuando la gran pregunta cayó a la mesa.
- ¿Y tu familia, Carrie? ¿Cómo andas con ellos? - dijo Sophia.
No se caracterizaba por guardarse la palabra, y menos de todo, una pregunta que podía lastimar.
- Como siempre, ahí andan. -
- ¿Ellos no saben de Kim? - dijo Alexa, con un poco de lástima.
- Gracias a que saben que existo. Igual ya me acostumbré. No espero una actitud diferente de ellos. -
- Perdón si sueno muy psicóloga, pero… - tomó un poco de su trago y continuó, mientras la reina y Carrie la miraban. - ¿Por qué dejas que todos actúen como quieren con vos? Onda, dejas que tu familia te ignore, que Kim juegue con vos… Nunca te impones ante las personas. -
- Tampoco es que no me impongo. Pero, con lo de Kim tienen razón. Como que no quería pelear en el momento así que no le dije nada. -
- Pero importa en el momento lo que vos sentís. No tenés que obligarla a nada, pero ella tiene que saber que vos sí querés estar en ese sentido. - dijo directamente Alexa. - Entiendo que en cierto punto no querés ser como tus papás que no te complacen en nada, pero no podés vivir complaciendo a la gente. Importa lo que vos querés hacer también. -
- Te preocupas mucho en el resto, y tenés que entender que primero tenés que estar bien vos. Sino no sirve de nada. - acotó Sophia.
- Ya sé, pero me es difícil. Como que... tampoco me estoy encontrando en ningún lado. Ustedes tienen una carrera que están estudiando y hacen algo de su vida. Yo estoy trabajando y no sé qué quiero ser. A veces no se si quiero ser algo ni siquiera. -
- ¿En qué sentido? - preguntó Alexa; Morrigan levantó sus hombros y no respondió.
Las amigas sabían a qué se refería, muchas veces se habían preguntado qué sería la vida si ella no existiese. Y eso les preocupaba a Alexa y Sophia. Pero a la vez sabían que no haría nada, porque su ancla era la amistad que habían formado.
Sophia decidió romper el hielo entregando una parte de la tristeza que venía cargando durante un tiempo.
- Igual, por ejemplo, yo estoy estudiando, pero no sé si me gusta. Estoy en una nebulosa todo el tiempo pensando si soy buena en lo que hago. Y nunca tengo ganas de hacer nada de la facultad. -
- ¿Estudiaste para el parcial que tenés mañana? - dijo Alexa.
- No. Leí un poco, pero no tengo ganas. Es una tontería que ni siquiera me sirve en la carrera. Así que no te preocupes, Carrie, no sos la única dudando de todo lo que hace. -
No era una confesión muy novedosa. Morrigan había intentado ayudar en todo lo que podía a Sophia, pero su personalidad multifacética le prohibía encontrarse en un solo ambiente. Alexa temía que esto le pasara desde que la había conocido, pero siempre apoyaba todas las decisiones que tomara, dándole los consejos necesarios.
Carrie y Alex se miraron y supieron que era una lucha interna. No podían hacer nada contra eso.
- Por ahí necesitas descansar. Es fin de año, todos estamos cansados. - aportó Morrigan. Sophia asintió y volvió a la hamburguesa. - ¿Vos, Alex? ¿Cómo andas con la facultad? -
- Bien, ya entregué todo. - dijo con una falsa sonrisa.
- ¿Y? -
- Aprobé, es seguro que no tengo que dar finales ni nada. -
- Por eso sos la genia del grupo. - dijo Morrigan emocionada, y volvió a su pizza.
Alexa asintió desganada, y decidió que por una vez en la vida era hora de decir lo que pensaba.
- No me siento satisfecha igual. - ambas amigas la miraron. - Como que, siento que siempre me falta más. Siento que no hago nada, o que no soy muy buena. Siento que no voy a resaltar en lo que hago. -
- Pero eso es porque sos perfeccionista, y si no sos la mejor te enojas. - dijo directa Sophia.
- Ya sé, y mis papás me dijeron que tengo que cambiarlo. Pero me es difícil. Además, en la semana, por ejemplo, me sentí estúpida al lado de todos mis compañeros. Siento que nunca llego a ser una buena periodista. -
- Pero, Alexa, vos escribís hermoso. - intentó animar Morrigan.
- No sé. A mí me gusta cómo escribo, pero siempre alguien es mejor que yo. Nunca paso de la línea común. Vivo siendo un 7 u 8 en la vida. Me siento… A veces siento que soy ordinaria, y no tengo nada para dar. Que voy a vivir mi vida escribiendo notas y no voy a destacar por nada, y no quiero eso. Quiero ser alguien. Pero no sé qué más hacer para lograr ser alguien. -
Las amigas dejaron sus platos y a la vez tomaron una gran parte de su trago. Se quedaron pensativas, sin mirarse. Sophia fue la que esta vez rompió el hielo.
- Yo no creo que seas ordinaria, por ahí no encontraste en lo que llamas la atención. Pero no por eso sos una chica más del montón. Igual con que yo te lo diga no voy a hacer nada, pero me pareció necesario que lo sepas. Evidentemente tuvimos una semana horrible, y no sé ustedes, pero a mí me sirvió por lo menos decir lo que me pasa. No quiero que me digan consejos ni nada, ya sé que lo tengo que solucionar yo. Pero me sirve tenerlas. -
La reina nunca era cariñosa o expresiva. Pero había sentido una bomba en su pecho durante mucho tiempo para no dejarlo explotar ahora. Y había entendido que esa bomba no solo había explotado, sino que había sido controlada por las únicas dos personas que la estaban entendiendo más que nadie en el mundo.
- Coincido con Sophie. Y en mi caso, nunca me había puesto a pensar en el hecho de que doy mucho y no recibo. La verdad es que es así, y nunca hice nada para cambiarlo. Ahora solo tengo que hablarlo conmigo misma. - acotó Morrigan.
Alexa sabía que tenía que decir algo, pero esa lucha interna no se iría de la noche a la mañana, y menos con una charla consigo. Aun así, agradecía poder tener ese espacio seguro con sus amigas.
- Me voy a poner sentimental, pero amo poder hablar estas cosas con ustedes. Pasar de la tontería a algo así. Las amo. - las tres amigas sonrieron y volvieron a disfrutar de la noche. Las bombas ya habían explotado.
Después de un trago más cada una, hablar sobre lo interesante de la semana, y debatir nuevamente sobre temáticas sin sentido, las amigas salieron del bar y fueron a una heladería. Disfrutaron de un cuarto de helado cada una y siguieron riendo hasta más no poder.
Para la una de la mañana los Sthimati y Doethin buscaron a sus hijas con el auto. Ambas familias ofrecieron llevar a Morrigan a la casa, pero ella les negó amablemente para poder volver caminando.
Bajo el cielo nocturno, Carrie caminó acompañada del silencio. Estaba pensando en toda la noche y en lo que sus amigas le habían dicho. Recibió un mensaje de Kim que decía si quería hacer videollamada antes de ir a dormir, como era usual en ellas. Carrie dudó mucho, pero al final aceptó y le dijo que tenían que hablar de algo importante.
Llegó a su casa y entró sin hacer ruido. Se puso cómoda, fue al baño a refrescarse, y se acostó en la cama para poder hablar con su novia. En cuanto vio que Kim la llamaba, sonrió porque estaba lista para decir lo que sentía.




Capítulo 3: Tormentas que regalan
Levantarse temprano después de una noche de discusiones con una novia no es para nada fácil, pero siempre ayuda el saber que todo fue por tu bienestar.
Carrie se despertó con una gran culpa interior y una sonrisa auténtica. Agarró su celular sabiendo que Sophia estaba en un examen y Alexa no se despertaba hasta pasada el mediodía. Aun así, decidió mandar un mensaje pidiendo que se juntaran hoy también por la tarde en el bosque.
Viendo que no tenía respuesta de ninguna de sus amigas, Morrigan se levantó y se fue a bañar. Siempre le gustaba empezar el día con un baño caliente. Se vistió con un jean claro y una remera negra; no podía deslumbrar mucho en su trabajo en un restaurante, por lo que optó por una vestimenta más clásica a la habitual.
Bajó las escaleras sin hacer mucho ruido y vio que sus padres estaban en la cocina desayunando. Entró y fue directo a prepararse un té, obviamente saludando sin recibir respuesta.
La televisión estaba prendida, Hefesto la escuchaba como si fuese palabra santa; mientras que Afrodita estaba con el celular, arreglando unas últimas cosas de su trabajo.
Nunca había entendido cómo su mamá había elegido un trabajo donde tenía que adular al resto y no a ella misma. Afrodita era una de las vendedoras más queridas de la casa de ropa más elegante de Finis. Tanto hombres como mujeres de la clase alta visitaban el negocio por las telas y diseños que este tenía, pero además la asistencia de la señora Nevar era de excelencia. Tanto había triunfado que se ganó el puesto de mayor rango dentro del lugar, donde no solo tenía que servir y adular, sino que también organizar las entregas y pedidos. Por eso, pasaba todo el tiempo en su casa pendiente de eso, y por supuesto de su propia belleza.
Morrigan se sentó en silencio con ellos y tomó su té con tostado mirando la televisión. Generalmente se interesaba más por el clima y el tránsito que por las otras noticias. Si se quería enterar de lo que pasaba en el mundo veía su celular. Aun así, prefirió ver la noticia del fallecimiento de un aclamado escritor.
- ¿A qué hora vas al restaurante? - preguntó su padre, sin mirarla.
- Ahora en 10 minutos salgo, ¿por? - dijo con la misma indiferencia.
- Si querés te llevo, paso por ahí cuando voy a la autopista. -
Si bien Morrigan estaba acostumbrada a las repentinas propuestas amables de su papá, siempre la tomaban de desprevenida.
- Pensé que ibas en tren. -
- Va a llover, prefiero el auto. -
- Dale, si te va de paso. - no se habló más del tema. Ni siquiera en el camino al trabajo de Morrigan.
Ella llegó a su restaurante turístico. En el centro de la ciudad había tantos lugares para comer como nubes en el cielo aquel día. Pero por alguna extraña razón, los turistas adoraban ir a El Rincón.
Carrie tenía la teoría de que iban por los tragos y la comida, ya que era sobre todo casera y muy deliciosa. Alexa tenía la esperanza de que fueran por la decoración, parecía ser el mismísimo bosque y por doquier en las paredes estaban escritas todas las leyendas. Pero Sophia sabía, con su cerebro calculador y ambicioso, que tanto los turistas como los pueblerinos elegían el lugar por sus precios baratos y perfecta locación. Estaba a solo una cuadra del puente, así que cualquiera que visitara el bosque ese día iría a El Rincón a comer un rico guiso caliente.
El debate seguía siendo tema de discusión para las amigas, y recordar las noches hablando sobre lo mismo en ese lugar le daba a Morrigan una sonrisa.
Ella llegó y saludó a sus compañeros. Ayudó a acomodar las sillas y, cuando eran las 11 de la mañana, abrió las puertas para los hambrientos clientes que empezaban a entrar. Tomó uno o dos pedidos y, cuando se los dio al cocinero, su celular vibró. Sophia había aprobado con lo justo el examen y estaba dispuesta a una charla en el bosque. Morrigan sonrió y la felicitó, luego continuó con su aburrida rutina.
La mañana de Sophia había sido más interesante. Empezando porque decidió despertarse una hora antes del examen para leer algo. Por suerte, podía hacerlo desde la casa, dado que el profesor se había contagiado de una enfermedad de fácil transmisión. Así que estuvo desde las 8 hasta las 9 de la mañana leyendo resúmenes que sus amigos le habían pasado y estudiando todo lo que ella no había escuchado en las clases.
Otra ventaja de ser Sophia era su capacidad de memorizar todo a la perfección, y que su curiosidad le había hecho aprenderse estos temas cuando solo tenía 15 años.
A las 9, sus padres se levantaron e interrumpieron su estudio con una intensa conversación sobre el fallecimiento del escritor, tema que a Sophia no le parecía relevante. Por eso siguió estudiando.
- Es una lástima, a mí me gustaba mucho. ¿No me habías regalado un libro de él en nuestra primera navidad? - le dijo Mary Doethin, completamente dolida y melancólica, a John.
- ¿No te di nuestra primera televisión? -
Sophia se parecía mucho a su papá, eran fríos y recordaban muy poco los “detalles importantes”.
- No, ese fue en el nacimiento de Sophie. - contestó enojada su esposa. John negó dudando.
- Ni idea, entonces. - Sophia rio con poca ganas y pensó por qué había decidido estudiar en el comedor y no en su pieza. - Va a estar feo el día, creo que llueve. ¿Vos tenés que ir a algún lado, Soph? -
- Creo que no, no sé. ¿Por? - dijo concentrada en su estudio.
- ¿No escuchaste? Creo que va a llover. –
Por primera vez en el día, su hija levantó la mirada y se dio cuenta que sus padres ni se habían cambiado, y ella tampoco.
- Bueno, creo que no. Pero cualquier cosa te digo. - contestó para adentrarse en el estudio.
Sus padres se miraron, aceptando una vez más que no iban a saber a dónde iba su hija.
- ¿A qué hora tenés el examen? - preguntó Mary.
- A las 9 nos tenemos que conectar. -
- No quiero interrumpirte, pero son 9:15. -
Sophia miró a su papá preocupada y después al reloj. Agarró rápido sus cosas y se dirigió a la habitación.
Agarró una remera blanca básica y se vistió. Después se pondría el jean, pero para la videollamada no era necesario. Abrió su computadora y la prendió. Se conectó y pidió perdón al profesor por haberse retrasado. El profesor no hizo escándalos y le permitió empezar con el examen.
Había sido uno de los más difíciles del año, no entendía las preguntas y dudaba que muchas tengan una trampa escondida. El profesor les había dado dos horas para completarlo, pero como Sophia había entrado casi media hora más tarde debía apurarse más que el resto de sus compañeros. Exprimió su cerebro hasta más no poder y a las 10:55 entregó todo lo que había llegado a hacer.
Se dio cuenta que fue la primera y por eso el profesor empezó a corregirlo. Sus gestos de indiferencia y desprecio le daban un mal aura a la reina, odiaba que no tuvieran en cuenta su esfuerzo. A las 11:05, la nota llegó. Había aprobado el examen y con eso la materia. Aun así, y en frente de todos, el profesor le dijo que había llegado justo y que debía esforzarse más para otras materias. Ella afirmó con una sonrisa, agradeció y salió de la llamada.
Por primera vez en la mañana, agarró su celular. Además de un par de mensajes de sus amigas del colegio y de sus compañeros de la facultad avisando que llegaba tarde, un chat en específico llamó su atención. Hoy a las 6 de la mañana le había escrito un compañero que a ella le gustaba, preguntando si había estudiado y si lo podía ayudar. Le respondió pidiéndole perdón y deseándole suerte. Además de un agradecimiento por parte de él y felicitaciones, la conversación no dio para más.
Cerró el chat y le contó a Morrigan y Alexa que había aprobado, y obviamente aceptó la invitación de la diosa al bosque. Decidió irse a bañar para vestirse más cómoda así hacía algo mientras esperaba la respuesta de su tercera amiga.
Terminó y se cambió con un jean mostaza y una remera gris oscura. Decidió ayudar a su mamá con el almuerzo y visitó a su papá para no quedarse sentada viendo la televisión. No lo hizo para ser activa, sino porque ya había visto que los canales no pasaban nada divertido.
Almorzó con su familia y decidió quedarse en la librería mientras sus padres durmieran la siesta. Para las 13:50, Alexa contestó diciendo que podía ir a partir de las 15. Todas accedieron. Hizo un poco más de tiempo hasta que su papá llegó al local a las 14:30.
Sophia se despidió rápido para irse, pero John la detuvo.
- Sophie, ¿no vas a saludar a mamá? - dijo serio.
- Vuelvo en un rato. - vio la cara de enojado del padre y, como no quería pelear, fue hasta el departamento a saludar a Mary. - Me voy al bosque con las chicas, ma. - le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta. Pero su madre la detuvo de nuevo.
- Pero está feo el día, ¿no quieren venir acá? -
- Ya organizamos allá, ma. No pasa nada, si vemos que se pone muy mal nos volvemos. Nos vemos. - dijo rápido y salió del edificio.
Caminó por el centro de la ciudad hasta llegar al restaurante, no sin antes revisar y encontrarse con que Carrie ya se había ido de su puesto.
Cruzó su amado puente y se paró a leer el cartel que tanto adoraba. Caminó lento hasta el árbol donde conoció a sus amigas y notó que ambas estaban sentadas charlando.
Las saludó y se sentó con ellas, quienes ya se estaban riendo por una tontería que Alexa había dicho.
- ¿Por qué querías que nos viéramos? - preguntó la morocha a Morrigan.
- Ayer hablé con Kim. - dejó un silencio expectante.
- ¿Y? - respondieron ambas chicas.
Se miraron y empezaron a reír.
- Amo cuando pasa eso. - dijo Sophia.
- Me encanta. Felicidades por el examen. - respondió Alexa.
- Gracias. - dijo contenta la reina.
- ¿Ya terminaste todo? -
- Sí, ahora sí. Por suerte no tengo que dar nada, igual con lo justo. Pero bueno, tampoco me interesaba tanto. -
- Ya está entonces. Perdón, concentración. ¿Qué pasó? - volvieron su atención a la diosa quien las miraba con gracia en los ojos.
- Amo que hagan eso. Bueno, hicimos videollamada ayer. Le saqué el tema, le dije que no me gustaba que se comportara así conmigo. Le planteé lo que quería con ella, y se enojó. - ambas amigas se sorprendieron, pero no dijeron una palabra.
Como veían que la diosa no seguía, Alexa habló.
- ¿Cómo se enojó? -
- Se enojó, dijo que no la entendía. Que era fácil para mí decirlo porque yo ya había pasado por esto y que era una hipócrita por no entenderla. -
- Pero justamente porque pasaste por lo mismo la entendés. -
- Es lo que yo le dije. Y me dijo que no quería estar en una relación donde ella tenía que dar todo. Y ahí le planteé tomarnos un tiempo. -
- ¿Y qué te dijo? - preguntó Sophia.
- Que no, que ya había entendido el tipo de persona que era y que no quería más nada conmigo. Y le dije que bueno, que esperaba que pudiera encontrar a alguien que la mereciera y suerte en su vida. Y cortamos la llamada. -
Su culpa no se había ido, pero por lo menos tenía un peso menos en su vida. O al menos un sentimiento menos con qué cargar.
- Ya fue, es una estúpida porque durante cuatro meses vos le diste todo. O sea, no puede venir y plantearte así. Pero mejor que hayan cortado. - dijo Alexa, eufórica.
- Yo ya te dije que no me cerraba esa chica, así que estoy feliz por vos. - comentó Sophia.
Morrigan les agradeció y les sonrió.
- Me gusta porque ahora sí me siento de vacaciones. Como que estamos todas más en paz. - opinó Alexa.
- Yo me siento un poco mal con todo lo de Kim, pero prefiero que haya sido ahora y no dentro de un año después de haber pasado las mil y una. -
- Te mereces un tiempo para vos. ¿No pensaste en estar unos meses sin pareja? -
- Es Morrigan. La semana que viene nos dice que le gusta una turista que conoció en El Rincón. - afirmó Sophia. Las tres amigas se rieron.
Su concentración se dirigió al gran viento que levantó toda la tierra del camino. Se escondieron en sus camperas para que no les entrara barro en los ojos.
- Está muy feo el día, ¿no quieren ir a casa o al restaurante? - propuso Alexa.
- Es solo viento, pero si quieren no tengo drama. - opinó Sophia.
Una gran nube negra tapó todo el bosque y oscureció el día en menos de un segundo. El viento volvió a soplar fuerte y esta vez las amigas no pudieron protegerse. El árbol se empezó a mover con brusquedad y una rama cayó junto a ellas.
- Mejor vayamos. - determinó Morrigan.
Pero el viento les prohibía avanzar con decisión. Tenían que hacer mucha fuerza con sus piernas para mantenerse en el camino, y la tierra le golpeaba los ojos. Sin ver claramente y con el camino dificultado las amigas tomaron el lugar equivocado y se adentraron en las profundidades del bosque. Las ramas empezaban a caer sobre ellas y algunas las habían lastimado.
Empezaron a correr, pero nunca se separaron. Se habían alejado del pueblo y la lluvia se volvía más violenta. Parecía que el destino, que tanto había trabajado para mantenerlas unidas, ahora luchaba por separarlas. Pero ellas no se rendirían tan fácilmente.
Una pequeña cueva les abría el paso en frente. Morrigan fue la primera que la vio, y tomó a Alexa del brazo para guiarla dentro. Sophia las siguió sin dudarlo y, cuando se adentraron, intentaron abrir los ojos para poder entender que se habían separado de Finis.
- Tuvimos que haber ido a casa antes. - dijo Alexa, cuando ya pudo ver con claridad.
- No pensé que la tormenta iba a ser tanto. - aportó Sophia.
- Yo no sabía que había una cueva en el bosque. - Morrigan miraba al interior con intriga y miedo.
- Por ahí conviene entrar para que no nos lastimemos más los ojos. - propuso la reina, quien empezó a caminar sin esperar respuesta. Carrie la siguió sin dudarlo.
- ¿Ustedes dicen? - ambas amigas se detuvieron y vieron a Alexa. - No sé, puede haber murciélagos o algo. -
- Cualquier cosa volvemos a salir. - opinó Sophia.
- Bueno, pero mirá si nos perdemos. Nunca llegamos tan lejos en el bosque y nuestros papás se deben preguntar dónde estamos. -
- Sino esperános acá. Y si recibís mensaje de tus papás nos avisas. - dijo con amabilidad Carrie.
Alexa dudó, no quería quedarse sola. Así que empezó a avanzar con sus amigas. Tomó del brazo a Morrigan y no se soltó.
Caminaron unos minutos hasta que todo se volvió completamente oscuro. Agarraron su celular y lo intentaron prender para iluminar con la linterna, pero la tecnología no estaba de su lado ese día. Morrigan maldijo por lo bajo y empezó a buscar una fuente de luz, aún del brazo con Alexa. Hasta que a lo lejos distinguió un reflector blanco que llamaba la atención. La guió hacia el lugar y vio que provenía de un agujero a lo alto de la cueva. Para llegar había una escalera en la pared que se podría usar.
- Si querés anda primero, Alex. - propuso Carrie.
- Ni loca. Voy entre vos y Sophia. - dijo aún con miedo.
La diosa aceptó y empezó a subir. No se detuvo por nada del mundo, ni siquiera por los gritos de Alexa buscando a la reina.
Se había dado cuenta que solo Morrigan y ella estaban juntas. No entendía en qué momento Sophia se había separado.
Empezó a llamarla desesperada, su corazón latía con fuerza y estaba por empezar a llorar. Quería irse del lugar. Gritaba el nombre de su amiga y no recibía respuesta. Miró hacia el agujero en el techo de la cueva.
- Morrigan, bajá que Sophia no está. - gritó, pero se dio cuenta que Carrie tampoco estaba con ella. - ¿Morrigan? ¿Sophia? Si es un chiste, no me gusta nada. ¿Dónde están? - gritaba mientras lloraba.
Empezó a considerar que estaba ocurriendo en serio, cuando un grito lejano le incitó a caminar.
- ¿Alexa? ¿Dónde están? -
- ¿Sophia? - corrió hacia el frente sin mirar atrás, y aun gritando el nombre de su amiga. - Sophia, ¿dónde estás? - gritó, y se alejó por completo del agujero. Lo que no sabía, es que la reina se había quedado atrás hacía muchos metros.
En cuanto la cueva se oscureció, la rubia iba más atrás que sus otras compañeras. Vio que a su derecha resplandecía una pequeña luz azul. Decidió caminar.
- Chicas, acá hay una luz. Vengan. - pero no comprobó si la seguían.
Llegó hasta una cueva que estaba casi inundada de un río completamente transparente, pero que reflejaba una hermosa luz celeste que tocaba todo el lugar.
- Chicas. - se dio vuelta y vio que no estaban más. Sin recordar muy bien el recorrido, pero siguiendo su instinto empezó a caminar intentando encontrar a sus amigas. - ¿Carrie? ¿Alex? -
Volvió a aquel lago y salió, siguiendo su instinto e intentando recordar qué había hecho.
- ¿Morrigan? ¿Alexa? ¿Dónde están? - su preocupación empezó a crecer, pero quería mantenerse en calma para no desesperar. - Chicas, no es chiste. ¿Dónde están estúpidas? -
En medio de la oscuridad se detuvo y empezó a despejar su mente. Tenía que usarla, no podía caer ahora que estaba sola y con sus amigas perdidas. Intentó respirar lentamente, pero su cuerpo le jugó una mala pasada. Era como si el aire ya no fuese suficiente y necesitase algo más. Se agachó intentando calmarse.
- ¿Sophia? - la voz de Alexa hizo que volviera a la realidad.
- ¿Alexa? - no recibió respuesta. En cambio, el ruido de dos alas hizo que corriera en dirección contraria a la voz que había escuchado hacía unos momentos.
No se dio cuenta de lo rápido que iba hasta que, inconsciente, cayó en el mismo lago que había encontrado tantas veces. Empezó a nadar en contra, pero el agua la empujaba dentro. Era como si el lago creciera y no la dejase respirar.
- ¡Alexa! ¡Morrigan! - fue lo último que gritó.
Ella intentó nadar hasta más no poder, y empezó a buscar desesperadamente un lugar para salir. La cola de un gran pez la guió por un agujero que había en una de las paredes. Sophia nadó con la poca fuerza que quedaba y logró salir de ese tormento. Sin mucho aire en sus pulmones, cayó rendida en el piso de esa nueva cueva.




Parte II
La Reina de todos los Cielos




Capítulo 4: No es real si no lo creo
La luz la tenía hipnotizada. Sabía que del otro lado la esperaba el calor del sol para protegerla de la tormenta.
Salió del agujero como pudo, ya que el cambio de luz le había afectado la visibilidad, pero su estado mejoró cuando vio dónde había llegado. Parecía un gran campo en medio de las nubes. No había árboles o flores, solo pasto, pero te hacía sentir como en el mismísimo cielo.
Sonrió cuando sintió que ahí podían esperar en paz hasta que la tormenta pasara y así volver a Finis, aunque si fuera su elección se quedaría para siempre.
Recordó que Alexa y Sophia escalaban detrás de ella y se giró para ayudarlas.
- Alexa, ¿necesitas…? - el agujero había desaparecido. Literalmente solo había pasto a kilómetros, y no había ninguna entrada a ninguna cueva. - ¿Alexa? ¿Sophia? Chicas, ¿dónde están? - gritó.
Si bien siempre se caracterizó por su independencia, era muy mala en situaciones de estrés. Aún no sabía cómo controlarse sin terminar lastimándose. Empezó a caminar, pisando con fuerza para ver si encontraba un pozo ciego que la llevara a la cueva con sus amigas. No dejaba de gritar sus nombres, las necesitaba ahí. El corazón le latía con fuerzas y su mente se estaba empezando a nublar, sin dejarla pensar con tranquilidad. 
- ¡Alexa! ¡Sophia! - corrió mirando a todos lados, intentando encontrar algo además de esa asquerosa calma.
Se detuvo a tiempo cuando se dio cuenta que estaba en la punta de un acantilado. Debajo de ella no había pasto, solo piedras. El paisaje era vacío y gris, sin un rastro del paraíso que habitaba a su alrededor. Cuando entendió que estaba en una montaña, el corazón le dejó de latir.
Solo mirar la caída le había dado una sensación extraña, mientras que un millón de pensamientos negativos le inundaban la mente. Alexa y Sophia no estaban ahí, no volverían. Después de tanto tiempo, Morrigan estaba completamente sola; en cierto punto, como siempre había querido. Pero ahora, entendiendo lo que significaba, se sentía frágil.
Se cuestionó qué pasaría si caminara en la nada, y dejó que un pie volara, para dar el primer paso. Pero una gran corriente de viento la tiró con fuerza de vuelta al campo. Cayó rodando, lastimándose por la fricción con el suelo. Su jean claro se teñía de verde. Volvió a mirar el acantilado, con necesidad de volver.
- Hola. –
Se giró cuando escuchó una voz masculina detrás de ella. Un hombre venía caminando con total tranquilidad.
- ¿Estás bien?-
Llevaba unos pantalones negros, una camisa blanca perfecta y una capa que volaba junto al viento. Morrigan no pudo contestarle mientras lo observaba con total detalle.
- Escuché tus gritos, ¿estás bien? - le ofreció la mano para ayudarla a levantarse y la diosa recordó todas las historias que sus amigas leían. Sin tomarla, se levantó del suelo.
- Si, yo… - volvió a ver el acantilado, aún con la duda en lo más profundo de su mente. - Yo… - volvió a ver al hombre.
Debía tener unos 30 años, pero su barba lo hacía parecer de 50. Tenía ojos rojos tan delicados que no podían provocar miedo, sino respeto.
- ¿No viste a dos chicas solas? -
- Sos la única persona que veo en kilómetros. -
- Está bien. - no pensaba con claridad, y hablaba demasiado lento.
El hombre la veía con lástima y preocupación, no quería dejarla sola porque sabía que no era de ahí.
- ¿Hay un pueblo cerca? -
- No, pero te puedo llevar a la academia. -
- ¿Academia? -
- Sí, hay una academia a unos minutos. De ahí vengo yo. -
- ¿Y qué haces acá? - le dijo, más fría de lo que lo había pensado.
- Siempre hago este paseo. Me piden que busque una cosa. - estaba mintiendo, y Morrigan lo sabía. - Dejame acompañarte a la academia, ahí seguro vas a encontrar más ayuda para buscar a tus amigas. - propuso, antes que la diosa pudiera hablar. Dudando e intentando despertarse, Carrie aceptó.
Caminaron por kilómetros en el gran campo, que luego de un tiempo empezó a descender hacia las rocas. No hablaron de nada, simplemente se dejaron llevar por sus pensamientos. La mente de la diosa no podía dejar de pensar en la caída y en lo extraño de ese lugar, pero intentaba con todas sus fuerzas concentrarse en el camino.
Veía las noticias y no sería la primera vez que lastiman a una mujer de esa manera, por lo que quería estar lo más atenta a todo. Pero había algo que le hacía ruido: no había nadie y estaban en la mirada de todos los Dioses. Si intentaba algo ahí, no tenía escapatoria, ni ella ni él. Por lo que una parte de su mente le pedía que confiara en el hombre.
Miró hacia atrás repentinamente, pensando que por ahí, si volvía, Alexa y Sophia aparecerían, pero no se animaba a hacer nada. 
Se metieron en un pasillo estrecho de rocas y siguieron su paso en silencio. Él avanzó más rápido y cuando ella intentó seguirlo, se chocaron en la salida del lugar. El hombre miraba arriba con un poco de nervios.
- Llegamos. - le dijo a su compañera, sin mirarla.
Carrie siguió sus ojos hasta lo más alto de una montaña, y vio un gran castillo lleno de poder y fuerza.
Parecía una cárcel; era cuadrado y gris, sin un rastro de felicidad o color. Subieron para llegar, y mientras más se acercaban, el gran edificio les mostraba partes ocultas. No tenía ventanas, pero millones de dibujos hechos con tiza caminaban por las paredes como si fueran su hogar. Reconoció humanos y animales, pero la mayoría de las criaturas le parecían completamente extrañas.
Vio que los nervios del hombre se acentuaron cuando tocó la gran puerta. En menos de unos segundos, una anciana les abrió sin confianza.
- Soy yo, y ella es una amiga. -
Con cara poco amigable, la anciana les dejó pasar. Al ver el interior, Carrie descubrió que estaba viviendo una oscura fantasía. Frente a ella, y al otro lado de un pasillo, se abría con total fortaleza una gran biblioteca. Millones de adolescentes, niños y adultos caminaban buscando libros, leyéndolos, guardándolos o escribiendo tareas. Estaba todo decorado en madera y un poco de bronce, y la luminosidad era lo justo y necesario. El interior no le hacía justicia al exterior, ya que la biblioteca parecía no tener un final.
No había notado que el hombre había comenzado a caminar lejos de ella.
- ¿Venís? - le dijo con amabilidad. 
Morrigan caminó detrás de él, aún sin dignarse a hablar o preguntar dónde estaban. Se dedicó a ver todo. Llegaba tan alto como las paredes del lugar, y había libros hasta en el techo. Éste estaba decorado con una pintura que le recordaba a la Capilla Sixtina, la diferencia era que éstas se movían y morían por contarles una historia. Batallas épicas con lo que parecía ser magia, o la capacidad de dominar los elementos.
Ignoró esa belleza y se concentró en los posibles estudiantes. Algunos intentaban memorizar cantidades de libros, otros dejaban su vida en ordenarlos y guardarlos. Pasando la mitad, descubrió a los más avanzados que anotaban en sus cuadernos sin dejar de mirar las hojas de los libros. Sin quererlo, vio cómo dos chicos salían de su escondite y se arreglaban sus ropas como podían. No pudo reír ante la situación, se sentía muy fuera de lugar y solo quería volver a ese campo tan solitario. 
Sin saber cuánto tiempo había estado caminando, descubrió el final de ese gran salón. Podía jurar que era el doble de lo que había visto en el exterior. Una puerta con una pintura les daba la bienvenida. Ésta no se movía, y mostraba a una mujer con un vestido blanco y dorado sobre una pila de soldados muertos, empuñando una espada que parecía contener luz en su interior.
El hombre tocó la puerta y no recibió respuestas. Pero aún así, entró. Detuvo a la diosa y le pidió que esperara. Ella lo obedeció, solo porque realmente no sabía qué hacer en ese lugar. Un rato después entró a una gran oficina. 
Había tres escritorios a cada lado del lugar, pero el principal estaba delante de un gran ventanal que daba al interior del edificio. No había libros, ni muebles además de los necesarios para los que creía que eran los directivos de la academia. Estaba construido por ladrillos que continuaban con la estética del lugar.
Una mujer de pelo corto blanco y mirada intimidante leía a la diosa como si fuera la hoja de un libro. Carrie sintió la energía y quiso irse de inmediato, pero la puerta ya estaba cerrada y el hombre estaba detrás de la terrorífica mujer.
- Hola. - decidió hablar. - Estoy buscando a dos chicas. Venían conmigo y las perdí. –
La señora no le contestaba, por lo que buscó apoyo en los dos hombres en los otros escritorios. Parecían esperar que la mujer los dejara hablar.
- ¿Cómo llegaste acá? – preguntó, finalmente.
- Él me trajo. - dijo señalando al hombre, quien había empezado a sudar de los nervios.
- No hablo de cómo llegaste a Munret, sino cómo llegaste a Initium Magni. - 
- ¿A dónde? –
No entendía la conversación, y sentía que estaba en un mal chiste. 
- No te hagas la desentendida, Morrigan Nevar. ¿Hebe te dijo que vinieras? –
El simple hecho de que haya dicho su nombre asustó a la diosa.
- Nunca te dije cómo me llamaba. - susurró.
La mujer se acomodó en su escritorio e intensificó su mirada. Carrie caminó de regreso a la puerta.
- Gracias por su ayuda. - dijo antes de intentar irse. Lo que no tuvo en cuenta es que estaba encerrada en esa oficina. - ¿Me abren por favor? -
- Venga conmigo, señorita Nevar. - sentenció mientras se levantaba de su escritorio y se acercaba a la ventana. 
Carrie se dio cuenta de que no tenía otra opción, así que se acercó y se posicionó a su lado. Descubrió el gran patio de la academia, lleno de alumnos aprendiendo a, lo que parecía, controlar su magia. No quería creer lo que estaba viendo, así que se acercó un poco. Pero en cuanto su mano tocó el cristal, una corriente de viento golpeó con fuerza la ventana, como si intentara romper esa jaula.
Se alejó por el susto y miró a la mujer; su sonrisa de suficiencia la descolocó. 
- Se ve que tenes mucho para dar. -
No pudo entrar en confusión, porque fue lanzada al vacío de la academia. La ventana había desaparecido y ahora la diosa caía libremente. Primero se asustó, pero luego entendió que eso necesitaba: caer. Dejó que el viento le golpeara la cara y cerró los ojos, rindiéndose ante la extraña situación que vivía. Si estaba drogada o dormida, eso la levantaría y regresaría a la realidad. Y si por esas casualidades, lo que vivía era real, entonces prefería ese destino antes que el miedo que estaba sufriendo.
La caída se intensificaba y sabía que se acercaba al suelo; sonrió y se sintió como una pluma, que era guiada por el viento. Suavemente cayó, y se dio cuenta que seguía en ese lugar.
Un grupo de alumnos la miraban sorprendidos, otros asustados, pero ninguno se acercaba mucho a ella. Se sentó en el suelo y buscó una salida. Vio una puerta del otro lado del patio y corrió hacia ella. Nadie intentaba detenerla y agradeció eso. Escuchó una voz lejana, pero la ignoró.
Terrible error: fuego se prendía a su lado con toda la intención de quemarla. Saltó lejos e intentó detenerlo con sus manos, como si eso en algo la ayudara. Vio otra puerta del otro lado. No se dejó detener por nada del mundo, pero nadie quería lastimarla.
Cuando llegó, una catarata le cayó encima y la hizo nadar al otro lado del lugar. Los alumnos ahora estaban siendo guiados por la mujer de la oficina.
Carrie se paró cuando el agua se detuvo y enfrentó a ese mal.
- ¿Qué queres de mí? - le gritó.
- Quiero probar quién sos. - le aseguró, y en un movimiento, ordenó a dos maestros a que llamaran al viento. 
Una corriente comenzó a golpear a Morrigan, y ella, en su inocencia, enterró sus uñas entre las baldosas del suelo. Si bien el viento de aquellos alumnos era poderoso, la diosa sentía que no podía hacerle nada. Se sentía libre, y logró relajarse y pensar con calma.
Encontró que la primera puerta ya estaba liberada y decidió separarse del suelo para volver a ese lugar. Corrió acompañada por el viento, dejando que éste, de vez en cuanto, sea su carril. No notó las miradas de los presentes, y cómo la observaban como si fuera la mismísima diosa.
Llegó e intentó abrirla, pero estaba cerrada, y su calma desapareció, tanto como el viento artificial creado por unos alumnos sin poder sobre ese elemento. Se dio vuelta y encontró a la mujer caminando hacia ella. Encontró un clavo oxidado en el suelo y lo agarró como si fuera un arma poderosa. 
- No puedo creerlo. Hace mucho no veía a una como vos. Creí que nadie llegaría a eso otra vez. - repetía la mujer, sin parar, mientras se acercaba.
- Mira, solo me quiero ir. No los molesto. Dejenme volver a donde me encontraron o díganme de algún pueblo cercano. Los voy a dejar solos. -
- ¿No lo entendes? Tanto potencial desperdiciado en una estúpida chica. Qué pena. -
- No me digas así, no me conoces. -
- No, pero Hebe sí te conoce. Por algo nos dijo que ibas a llegar. –
Morrigan ya no entendía qué ocurría, pero estaba segura de que eso no podía ser real. Solo era una de sus pesadillas.
- Solo quiero encontrar a mis amigas. No molesto a nadie. - intentó una última vez.
- No te podes ir de acá hasta que aprendas a controlarlo. Es el deseo de Hebe y lo voy a cumplir. -
- Esto no es real. - se había empezado a repetir, para calmarse.
La única solución que conocía para despertar era ordenándolo a su mente, pero esta vez parecía no funcionar.
- Sí es real. Sos tan real como las chispas de todos los magos de fuego. - ahora la mujer estaba a unos metros. - Morrigan Nevar, va a ser un placer ser tu maestra y compañera en este camino de sabiduría. -
Entonces lo encontró. Había escuchado la teoría de despertarse con sufrimiento, y hasta ahora no había sufrido tanto como para salir de ese lugar. Vio el clavo que tenía en un mano y supo que era la llave. Volvió su mirada a la mujer, ahora con más fuerza.
- No es real si no lo creo. - sentenció, y se enterró con fuerza su arma en el estómago.
Quería que el dolor fuera suficiente para despertarla y sacarla de ahí, para volver a la cueva con Alexa y Sophia, o para volver a ese hermoso campo en lo alto del cielo.
El grito ensordeció a todos los presentes. 




Capítulo 5: Prisionera de la pesadilla
El dolor no cesaba, y no la devolvía a su realidad. Seguía en ese edificio sin felicidad. En cuanto enterró el clavo en su cuerpo, cinco de los estudiantes corrieron a auxiliarla; no la querían muerta.
La llevaron por un pasillo igual de oscuro que el anterior hasta una enfermería. No era blanca con luces fluorescentes como en Finis, el ambiente entero parecía ser la última parada antes de la muerte. Aún así, los pocos pacientes estaban en perfecto estado.
Morrigan estaba tan lúcida como siempre, por lo que sentía y entendía todo. Dos magas vestidas con pantalón y camisa gris parecían ser las encargadas del lugar. Corrieron hacia ella en cuanto cruzó la puerta, y una de ellas fue a buscar una botella en un gran armario. Obligó a la diosa a beberlo, y su sabor agrio le quemó la garganta. Carrie de verdad estaba asustada por su repentina reacción ante la situación. 
El dolor levemente cesó, pero su miedo seguía latente. La mujer de pelo blanco la esperaba con desagrado a solo unos metros, y ella llegó a escuchar cómo decía que no era la indicada. 
- Hebe seguro se equivocó, esta chica no sirve de nada. - le dijo al hombre que la había traído, antes de irse por la puerta.
Y el sentimiento de insuficiencia volvía a su cuerpo, mientras veía cómo sacaban el clavo oxidado de su estómago. Gracias a su desconocimiento, el arma no causó ningún daño grave. Carrie veía que las doctoras, o lo que ella creía que eran, mezclaban plantas y líquidos para vaciarlos en su herida. Los pacientes que podían moverse se habían acercado a ver, y los que aún estaban en su camilla observaban a la diosa con curiosidad.
Morrigan mantenía sus lágrimas ocultas; no quería llorar en público, nunca había sido buena en eso. Se imaginó a sus amigas en esa situación: seguro estarían junto a ella, Alexa intentando aguantar la risa pero preocupada, y Sophia riendo a carcajadas por la estúpida manera que Morrigan había elegido para despertarse. Intentó sonreír ante esa imaginación, pero solo logró angustiarse más. Necesitaba saber qué estaba pasando, dónde estaban sus amigas y cuándo se habían separado de ellas.
Una de las doctoras la miró; tenía ojos verdes que la hacían viajar hasta las profundidades de la bondad.
- No te guardes las lágrimas, muchas veces son buenos ingredientes para pociones. - le dijo con una sonrisa, y volvió a su trabajo.
Carrie no supo cómo tomarse eso, pero prefirió seguir guardando el llanto lo más que pudo. 
Luego de unos minutos estuvo curada, con una gran cantidad de vendas alrededor de su herida. La dejaron descansar y le ordenaron no moverse. La diosa obedeció, solamente porque no sabía a dónde ir.
La mujer de pelo blanco volvió sin su acompañante y se paró del otro lado de la cama.
- Por lo menos seguís viva. - no recibió respuesta. Suspiró y procedió a sentarse a un lado de la camilla donde estaba Morrigan. - Al parecer, no di la mejor impresión. No entiendo por qué, mis alumnos me adoran. -
- No tuve que haber venido, fue mi culpa. - dijo la diosa, intentando terminar con esa conversación.
- Tenías que venir, es tu destino. Me llamo Berta, soy directora de la Academia Munret y profesora. Hebe nos dijo que ibas a venir en estos días. -
- Perdón, pero ¿quién es Hebe? -
- ¿No la conoces? - la diosa solo negó con la cabeza. - Es la maga más poderosa de todo Initium, creo que del mundo. -
- ¿Qué es Initium? -
- Donde estás ahora. Es un país dividido en tres partes. - la confusión de la diosa exasperaba a la directora. - Realmente no entendés qué pasa. -
- No. - quería explicarle lo que había vivido, pero no sentía la confianza para hacerlo.
- Hebe nos dijo hace un tiempo que una maga llamada Morrigan Nevar iba a llegar para cumplir su destino. El país se divide en tres: Initium como ciudad central, donde viven los humanos; Initium Magni, donde estás ahora y hogar de los magos; y Syreni Initium, el reino de las sirenas. Estuvimos esperándote en cada punto de estos lugares, para saber cuándo llegarías y cuál era tu destino. Pero, al perecer, no podes decirnos nada. -
- Mis amigas y yo nos escondimos en una cueva por una tormenta. Caminamos, vi una escalera y salí. No sé cuándo nos separamos, pero no esperaba venir acá. Solo quiero encontrarlas y ver cómo volver. -
- ¿Volver? Sos una maga del aire, no perteneces a otro lado que no sea Magni. -
- No sé a dónde pertenezco, pero no voy a plantearme eso sin saber dónde están mis amigas. Solo quiero encontrarlas. -
Berta suspiró, analizando las palabras de la joven diosa. Al final, asintió.
- Te vamos a ayudar a encontrarlas, si nos prometes estar unos días y estudiar tu magia. No es muy común tener a una maga del aire tan joven; queremos saber que vas a poder controlarlo.-
- ¿A qué te referis con maga del aire? Puedo controlar… -
- Exacto. Pero prefiero que descanses por ahora, es mucha información por un día. Mañana tenes tu primera clase y me gustaría que estés despierta y con energías. -
Se levantó y se fue sin decir otra palabra. Miró alrededor y vio que todos estaban metidos en sus problemas y responsabilidades. Ni siquiera intentó moverse, porque el efecto de esa poción agria se estaba yendo y el dolor volvía. Así que se quedó sentada, esperando que sus amigas la despierten de la pesadilla.
No notó que se había quedado dormida hasta que un enfermero fue a decirle que se acueste y así estaría más cómoda. Obedeció y volvió a su mundo deseado.
No soñó con nada, probablemente porque ya estaba en un sueño. Pero no le importó demasiado. La despertó el mismo enfermero para darle un desayuno y una botellita con otra poción; supuestamente la ayudaría a sobrevivir los dolores. No discutió e intentó comer todo lo que pudo. La doctora de ojos verdes le dejó un pantalón gris oscuro, tiro bajo, con una camisa blanca lo suficientemente suelta para que no roce la herida. Las ropas eran muy incómodas, pero más lo eran los zapatos. Morrigan sabía que Sophia estaría decepcionada del outfit que habían elegido para su amiga. 
La llevaron hasta la biblioteca nuevamente, en pasillos que le hicieron recordar a una película que sus amigas amaban. Los estudiantes ya no le daban importancia y vestían todo tipo de cosas, manejando siempre los colores marrones, blancos y negros. No había mucha variedad de ropa, y Carrie entendió que no les importaba la moda.
Llegaron al gran salón y descubrió que el hombre que la había llevado hasta ahí la esperaba con una pila de libros a su lado. Ella se sentó y lo miró, dejando que él empezara la conversación.
- Perdón por haberte mentido en ese campo. Pero me habían pedido que te traiga ante cualquier excusa. -
- Entonces, ¿sabías quién era? - 
- Sí, pero no volverá a ocurrir. Ahora voy a ayudarte con tu magia. - el hombre se sentó frente a ella y le dio toda la pila de libros.
- Sería tonto hacer una presentación, entonces. - dijo, intentando evadir ese gesto.
- Si queres hablar sobre vos, por mí está bien. Me gusta hacer personalizadas mis clases. -
- No sabría qué decir. -
- Algo como esto: me llamo Kibou, voy a ser tu profesor de magia, mi elemento es el fuego. - chasqueó sus dedos y una pequeña llama salió de estos, sorprendiendo a la diosa. - Mi abuelo es un mago de aire, y como estos elementos son complementarios creyeron que sería buena idea que te ayudara. -
- ¿Dónde está tu abuelo ahora? -
- En su palacio, en la cima de una de las montañas de Magni. Todos los magos de aire viven lejos del resto. Es un elemento lleno de sabiduría, pero se necesita mucha fuerza para poder controlarlo. -
- ¿Por qué? -
- Porque no todos saben vivir en soledad. Es un elemento solitario. Y, por lo que veo, pareces una persona que se lleva mejor con ella misma. -
- Eso me gustaría. - susurró. Kibou sonrió.
- ¿Por qué no me contas de vos? - la diosa suspiró.
- Me llamo Morrigan Nevar, soy de Finis. Al parecer soy tu alumna en este lugar, y no estoy muy segura de qué estoy haciendo. ¿Cómo puedo encontrar a mis amigas? -
- Hay un registro en Munret que se llena con cada persona que toca Initium, seguro ahí estarán. Pero antes, necesito que te leas la historia de los magos y de todos los elementos. - contestó, señalando la pila de libros.
- ¿Para cuándo? -
- Mañana como mucho. - Morrigan intentó disimular su sorpresa.
- Está bien. ¿Pasa algo si no llego? -
- Retrasas el momento de encontrar a tus amigas. Voy a pedir en la cocina que te traigan algo para tomar y un poco más de esa poción que te ayuda con el dolor. ¿Qué te gustaría? -
- Por ahora nada, gracias. -
- Vas a estar muchas horas. -
- Entonces, café. -
Kibou se fue con una postura elegante y sin los nervios del día anterior. Carrie suspiró y se dispuso a leer todos esos libros. Agarró el que estaba en la cima y leyó su nombre: “Orígenes de la magia”. Se acomodó y leyó.
No entendía nada de lo que explicaba, hablaban de primerizos y reyes como si fueran de público conocimiento. No se detuvo un minuto, pero su estrés por no llegar la estaba consumiendo. Cuando terminó los primeros tres capítulos y vio que le faltaba más de medio libro, las lágrimas le surgieron en sus ojos. Se aseguró que nadie la veía y lloró.
Alexa y Sophia tenían razón: tenía un gran problema con no poder decir “no”. Se había comprometido y sin saberlo no pararía hasta leer todos esos libros. Su mente divago en sus amigas por los capítulos siguientes y hasta que terminó el infinito y aburrido libro. Pensó en lo emocionada pero a la vez enojada que estaría Alexa en esa situación, y en que probablemente Sophia hubiera pensado en diez mil otras cosas antes que en leer. 
Agarró el segundo libro y descubrió que ya era la tarde. “Batalla de los novatos” se alzaba ante ella con el mismo aura aburrido que los orígenes. Tenía menos páginas, y sentía que leer de una batalla debía ser un poco más entretenido. Se acomodó nuevamente en la silla y descubrió que tenía hambre, quería ir al baño y la herida le quemaba en el estómago.
Dejó el libro a un lado y se dispuso a buscar un baño, eso sería lo primero. Caminó por todo el castillo, sin animarse a preguntarle a nadie. Cada alumno y profesor estaba en su mundo, resolviendo sus situaciones y Morrigan no quería entrometerse. Se reencontró con la doctora de ojos verdes y le preguntó. La mujer le indicó, con la sonrisa y amabilidad que no estaba acostumbrada a ver en esos pasillos, y Carrie esperó reencontrarse con ella muy pronto. 
Regresó a la biblioteca 30 minutos más tarde, aún con hambre. El dolor se le había pasado cuando fue a buscar otra poción. Se sentó y vio la jarra de café aún caliente. Se sirvió su décima taza y la tomó sin ganas.
Habrá terminado el libro de la batalla a la medianoche, y definitivamente ese era el más entretenido. Los primeros magos, liderados por aquellos de luz, habían vencido victoriosos a los magos oscuros, aquellos que habían gobernado por décadas; o al menos, desde los orígenes de la magia. Sintió que habría entendido todo más si hubiera prestado atención a ese primer libro. Pero no lo releyó porque aún le faltaban otros seis y ya estaba volviendo a llorar del estrés. 
“Horas de creación” le presentaría a todas las criaturas y cómo los magos habían sido parte de su nacimiento, pero en su mente solo le presentaban letras sin sentido. Ya no quería leer, solo quería buscar el registro e irse de esa academia.
Escuchó a Alexa y Sophia debatir sobre esto.
- Deja el libro y anda a buscar el registro, nadie te ve. - la voz de la morocha era clara, y tenía razón. Estaba sola en la biblioteca. 
- Pero tengo que leer, Alexa. Me prometieron que… -
- No vas a llegar igualmente, anda a buscar el registro y ya está. - le respondió con superioridad la reina imaginaria. 
- No sé dónde está. No puedo ir dando vueltas por ahí. -
- ¿Quién te dice que no? - 
- No puedo, Sophie. -
- Caminá y buscá el registro. No vas a terminar todo y dudo mucho que te ayuden a buscarnos. - le ordenó la Alexa imaginaria.
Miró a su alrededor y se dispuso a buscar el registro en la gran biblioteca. Estuvo dos horas recorriendo y no estaba por ningún lado. Descubrió que los libros estaban ordenados alfabéticamente, por lo que fue directamente a las R. Igualmente, su búsqueda falló.
Se resignó, estaba demasiado cansada y solo quería dormir. Pasó sus manos por la cara para despertarse un poco y se tocó la herida para ver si sentía algo. Nada, la poción estaba haciendo su efecto.
Vio la pila de libros frente a ella y se preguntó si era verdad el hecho de su magia. Levantó su mano y la movió para hacer mover a los libros. Nada ocurrió. Probó una segunda vez con más fuerza y tuvo el mismo resultado.
Se quedó mirando a la ventana, esperando quedarse dormida. Cerró los ojos y recordó el viento en su cara cuando caía de la oficina, como se había sentido una pluma y hubiera deseado seguir cayendo eternamente. Se preguntó si todas las cosas cuando caían se sentían así, o si podían ser aves controlando el viento como quisieran. También recordó la fuerza, cuando los maestros intentaban derribarla, pero Carrie pudo sostenerse y usar el viento a su favor. Sintió que el elemento podía ser una gran herramienta para todo, inclusive para liberarse.
La caída de un montón de libros la hicieron despertar de su melancolía y descubrió que la pila estaba esparcida por la mesa. Ordenó como estaban antes y se dispuso a seguir con “Horas de creación”.
No se dio cuenta que ya era la mañana hasta que Kibou se presentó ante ella.
- ¿No dormiste en toda la noche? -
- Tenía que terminarlos para hoy. - su voz denotaba su cansancio. 
- Sos la primera maga de aire que hace lo que le piden. -
- ¿En serio? -
- Generalmente, los de aire solo siguen sus reglas. Ya sabes, viven en las nubes. -
- Entonces, puedo… - preguntó refiriéndose a dejar de leer.
- Creo que te vendría bien un descanso. - Morrigan suspiró, agradecida. 
- Gracias. ¿Dónde está el registro? -
- ¿El registro? -
- Si, en mi descanso me gustaría buscar a mis amigas. - Kibou rió.
- Ya te dije que vas a buscar a tus amigas cuando termines todos los libros. No antes. - 
- Entonces, prefiero terminarlos ahora. - Kibou le quitó el libro, antes de que pudiera seguir.
- Vamos a tu habitación y descansa. -
Se levantó de la mesa y la llevó de nuevo del otro lado de la biblioteca. Salió del salón para entrar en otro en donde los alumnos pasaban el rato; algunos con su magia, otros escribiendo, charlando, pero ninguno estaba en sus estudios. Todos habían dormido plácidamente la noche anterior, mientras que la diosa caminaba como si fuera un muerto viviente.
Subieron por unas escaleras infinitas, pasando más de tres pisos (los cuales nunca había visto desde el exterior del castillo). Llegaron a una habitación con un techo de cristal, no había personas. Estaba casi abandonada. Kibou le explicó que ahí se alojaban los magos de viento ya que era el lugar más tranquilo de todo Munret y que por eso había ese techo. La guió a la primera puerta y abrió.
Una cama de doble plaza la esperaba. La mayor parte de la habitación era vidrio, que le hacía sentir que estaba literalmente en el aire. Un placard vacío estaba junto a una biblioteca llena de libros y pociones. El baño era muy estrecho, pero perfecto para ella.
Kibou hizo un breve recorrido por su habitación y le aseguró que le conseguirían ropa limpia para esa noche. La dejó con su cansancio, que fue más fuerte que ella y logró hacerla dormir sin que llegara a tocar la almohada.
Ésta vez soñó que estaba en el campo, sola, y las hojas de los árboles jugaban a su alrededor. No era un día soleado, más bien estaba a punto de llover. Pero nada le importaba, quería ser una de esas hojas que bailaban sin preocupaciones por el viento. 




Capítulo 6: Días sin comunicación
En sus primeras dos semanas se resignó a recibir órdenes de Kibou y Berta. Fue sumisa de su superioridad en Muret y estudió todos los días, con la consecuencia de tener varias noches sin dormir. No le permitían ver el registro porque le decían que ella había prometido estudiar antes de buscar a sus amigas, y Morrigan lo aceptó.
Su mente divagaba en millones de cosas menos en su posible magia, que en ocasiones, cuando estaba sola, se hacía presente. No iba a negar que a veces las hojas se caían aunque las ventanas estuvieran cerradas, o que el viento del exterior golpeaba para acercarse a la diosa. Pero una parte de ella no quería creer que había sido su culpa. 
Esas semanas, si bien le dieron más conocimientos, no le permitieron socializar demasiado. Los alumnos parecían estar en otros mundos, sin las exigencias que ella tenía, y tampoco se disponían a hablar con Morrigan.
Había visto a la enfermera de ojos verdes, pero en cuanto su herida sanó dejó de saber sobre su paradero. Aún no conocía su nombre, pero podía jurar que era la única persona amable de ese lugar.
La peor consecuencia de eso era que su mente rogaba por hablar con alguien de lo que estaba viviendo. Su cuerpo reaccionaba instintivamente a las órdenes, pero su cabeza trabajaba día y noche para intentar salir de esa tormenta de estrés, confusión, miedo y soledad que la aniquilaba. Se había permitido llorar algunas noches mientras practicaba, pero tampoco demasiado. Ni siquiera las lágrimas sabían por qué querían salir. 
La tercera semana comenzó con las exigencias de siempre. El trato de Kibou hacia ella no era el mejor. Muchas veces la trataba de insuficiente o le decía que nunca iba a salir de ahí si no mejoraba, otra de las razones por las cuales Morrigan se autoexigía. Parecía que su único pase a la libertad era ser la mejor maga de aire de Munret. En un salón para más de 50 alumnos, Carrie estaba sentada sin ningún libro mientras su profesor caminaba alrededor de ella esperando una respuesta. 
- ¿De qué está compuesto el aire? - le decía, con paciencia, Kibou.
Morrigan ya estaba cansada, hacía más de 2 horas que estaba sentada en el mismo lugar sin saber la respuesta. No estaba en ninguno de los libros que había leído, y no se acordaba lo que le habían enseñado en el colegio de Finis. 
- No sé, no me acuerdo. Dejame investigarlo y te digo. -
- ¿De qué está compuesto? -
- ¡Te estoy diciendo que no sé! - se atrevió a gritarle, y fue el peor error.
Kibou golpeó con fuerza su mesa, haciéndola sobresaltar. Se acercó, autoritario.
- Si vas a gritar, no esperes paciencia de mi parte. - le susurró. Morrigan intentó relajarse, pero le fue imposible. - Una o un mago o maga puede saber de qué está compuesto su elemento o su poder. Una maga del aire tiene la obligación de saber de qué está compuesto su elemento porque no puede visualizarlo. Así que dejame preguntarte otra vez, ¿de qué está compuesto el aire? -
- Te estoy diciendo que no me acuerdo. –
Kibou le golpeó la cabeza. Ella lo miró intentando encontrar la razón de ese maltrato. 
- Pensá. -
- Ya pensé. Hace dos horas estoy pensando y no me acuerdo. - un nuevo golpe llegó a su cabeza.
- Te falta pensar más. - Morrigan se ocultó en sus manos, mientras Kibou seguía caminando a su alrededor. - Dale, Morrigan, lo sabes. - dejó un lápiz en la mesa y se colocó enfrente de ella. - ¿De qué está compuesto el aire? Ya habías empezado a decir… -
- Sí. Dije oxígeno y dióxido de carbono. Pero sé que hay muchísimos compuestos más y no me los acuerdo todos. - había salido de su escondite
- Pensá. Míralos en tu mente. - le insistió. 
- ¿Nitrógeno? - el maestro asintió. - No sé. ¿Vapor? -
- Vas bien, Morrigan. - la diosa miró el lápiz, y esa simple frase le dio más fuerzas para pensar. 
- Ozono… - lentamente, comenzó a imaginarse las partículas en el vacío que se alzaban en sus ojos. - Argón… Metano, óxido nitroso… Cloro, flúor, mercurio, azufre… También hay polvo, polen, esporas y ceniza volcánica… Neón, helio, kriptón, nitrógeno, hidrógeno, amoníaco… -
Dejó de pensar en los componentes cuando vio que el lápiz volaba sobre sus ojos. El viento parecía moverlo con calma. Sonrió porque por un momento sintió lo que ese objeto estaba sintiendo. Kibou agarró el lápiz con calma y miró a la diosa, orgulloso.
- ¿Ves lo que pasa cuando te concentras? –
Carrie no contestó.
- Sos más poderosa de lo que crees, y sabes más de lo que te imaginas. Pero no vas a llegar lejos si seguís en esa postura de que vos tenes que ser mejor. Ya lo sos. No necesitas esforzarte para eso, simplemente tenes que dejarte llevar por lo que diga tu mente. Ella… - dijo señalando la cabeza de Morrigan.- Es la única que tiene razón, y solo ella te va a llevar a tu destino. Así que no la obligues. -
Por alguna razón esas palabras le habían llegado al lugar más oscuro de su corazón. No era la primera vez que las oía, pero sabía todas las veces que las había ignorado. Estaba segura de que en todas esas ocasiones se equivocaban; pero en Munret y con esos poderes, eran lo más sabio que conocía.
No le respondió, se paró y salió del salón. Necesitaba estar sola y probarse a ella misma. Necesitaba confirmar que lo que Kibou, Alexa y Sophia le habían dicho era verdad. Pero no quería hacerlo frente a ellos, necesitaba verlo por sí sola.
Subió por la escalera infinita más allá del último piso y descubrió una hermosa terraza. Era el único lugar de Munret que tenía plantas y árboles, y parecía ser el único en todo Magni.
Las lágrimas le empezaron a correr sin saber por qué, mientras recorría el lugar con sus ojos. Miró sus manos e intentó pensar en todos los componentes del aire, para guardarlos en una pequeña caja en su interior. Presionó a su elemento en su pecho como si fuera una hermosa mascota, y lo dejó volar cuando quiso romper todo el lugar. El viento se llevó todas las hojas consigo, y Carrie fue testigo de su poder.
Su mente no paraba de repetirle que era capaz de hacerlo. Las voces de todas las personas le gritaban que era poderosa en su cabeza, pero ella seguía sin creerlo. Vio una hoja en el suelo y decidió hacerla volar, como lo había hecho con el pesado lápiz. Se agachó y puso en sus manos la hoja. Dibujó cada detalle en su mente y la imaginó en un hermoso baile con su amado elemento. Respiró un par de veces antes de darle toda su energía a la hoja.
Vio que ella quería responderle, pero no era suficiente. Así que con amabilidad y algo de calma, logró transmitirle el hermoso sentimiento de volar. La hoja empezó a bailar frente a ella, sin alejarse demasiado. Carrie se permitió explotar un poco más, y la llevó hasta lo más alto del cielo, donde decidió dejarla libre.
Lo estaba logrando, era capaz y lo sabía. Pero siempre necesitó más. Toda su vida quiso demostrarse que era capaz del mundo entero, pero nunca lo logró. Y estaba en su mejor momento, sola junto al viento. 
Se acercó hasta la punta de la terraza y vio fuera de Munret. Las montañas se alzaban con fuerza, podía ver pequeñas manchas que parecían ser pueblos. A un par de kilómetros, que parecían eternos, había un bosque. Podía jurar que si Munret estuviera más alto podría ver todo Initium, ese lugar del que tanto había leído y estudiado, pero poco conocía. Miro debajo, en las afueras de la academia. Los dibujos vivían su vida en las paredes con felicidad, como si nada los molestara.
Esa necesidad en el pecho de caer se le hizo presente. Estaba en paz y quería volar libre como aquella hoja. Quería dejar de ser Morrigan por un momento y simplemente vivir sin pensar, sin tristeza y sin preocupaciones. No pensó en Sophia o Alexa, ni siquiera se acordó de ella cuando simplemente se dejó caer a la oscuridad. Quería sentir el viento en la cara de nuevo, pero quería hacerlo eternamente.
Vio que el suelo se acercaba y como no quiso terminar decidió caer al cielo. Su elemento la golpeaba con fuerzas mientras se adentraba en las nubes. Cuando vio el hermoso camino que éstas hacían con el sol del atardecer, decidió recorrerlo. El viento no la dejaba de lado y así se enamoró de la eterna caída.
Lentamente su paseo se fue oscureciendo, y millones de luces se alzaban en el cielo. Las estrellas y la luna eran su compañía, pero ella no quería volver a Munret. El aire era limpio y parecía imposible poder vivir ahí por mucho tiempo, pero Morrigan descubría una belleza mejor que tapaba ese espeluznante dato.
El camino de nubes la llevó a la punta de la montaña y cuando bajó la mirada, vio que un castillo más hermoso que la academia se alzaba rodeado de un pueblo. Sonrió, pero no se permitió ir a investigar. Sabía que si lo hacía volvía a la realidad y prefirió seguir en el viento.
Pero sus brazos estaban agotados, la fuerza que habían hecho era inhumana y se debatió por qué hacer a continuación. El frío no la golpeaba, ni siquiera lo sentía, pero sabía que la estaba volviendo más débil. Los árboles comenzaron a alzarse más cerca de ella y temió por su tamaño. Notaba que no la podían golpear, pero no quería arriesgarse demasiado. Obligó a sus brazos a hacer más fuerza y detener la caída, pero ellos ya no querían responder. Comenzó a dudar de la realidad cuando pasó por dos ramas sin problema. Decidió ver su cansado cuerpo, pero sólo descubrió un pequeño pecho cubierto de plumas negras que podían confundirse con la oscuridad.
El miedo le fue más fuerte y la obligó a volver a la tierra. Había intentado sacarse esas plumas con sus alas, pero solo logró una verdadera caída. Las ramas y las hojas le hicieron pequeños cortes en su camisa blanca y pantalón negro. Cayó de espaldas a la tierra, haciéndole sentir las pequeñas piedras del camino. 
El dolor le fue insoportable, pero agradeció haber tenido curada esa herida del clavo. Se paró como pudo para ver dónde estaba y por ahí encontrar un regreso a Munret, o un escape de ese lugar.
Una especie de taberna se alzaba a unos metros, y varias personas entraban y salían. Caminó para ver qué era, y descubrió un bar.
Al final del lugar se alzaba una gran barra que daba a una cocina. En el centro había una especie de pista de baile, ya que la rodeaban mesas de maderas llenas de gente. Algunos tenían sombrero y le hacían acordar a piratas, otros llevaban ropas medievales con mezcla de modernidad, y muy pocas mujeres llevaban un vestido solamente. Fue, dolorida, a la barra y se sentó al lado de una chica morena.
La que parecía encargada de la barra dejó de hablar con la morena y se acercó a la diosa.
- Buenas noches, ¿en qué te puedo ayudar? - 
- Hola, ¿tenes hielo? Es que me golpeé en el bosque y me duele un poco. - preguntó tímida la diosa. 
- Si, ¿seguro solo hielo? - 
- Estoy segura. Es para que pase un poco el dolor. - la chica rubia con mechones oscuros fue a la cocina, dejando a Morrigan sola para observar el lugar.
Definitivamente era una taberna, iluminada por lámparas de estilo medieval que le hacían dudar en qué año se encontraba por su juego con unos pequeños objetos tecnológicos. 
- ¿Estás segura que estás bien? –
Siguió la voz que había hablado y descubrió que la morena a su lado la miraba con unos intensos ojos azules. El corazón de Morrigan comenzó a latir por la belleza que esa chica de 28 años cargaba, pero intentó disimular su nerviosismo.
- Sí, estoy bien. -
- Digo porque estás sangrando. –
La diosa vio su cuerpo y descubrió que las ramas le habían roto no solo su ropa, sino también un poco su piel.
- La con… - comenzó a decir, pero se calló antes de arrepentirse. Buscó si la chica rubia volvía.
- No creo que Alisson vuelva muy rápido. Guardan el hielo en la parte de atrás. –
Morrigan le sonrió, su boca estaba seca y no le salían muchas palabras coherentes. La morena no paraba de mirarla con curiosidad.
- Arriba hay unas habitaciones que creo que tienen un par de cosas en caso de heridas. -
- ¿Crees que me las dejen gratis? - logró decir. Pero rápidamente se distrajo con la suave risa de la muchacha. 
- No creo. Pero yo tengo una habitación. - le dijo mostrando unas llaves. - Si queres podes subir y usarla, no tengo problema. -
- ¿Segura? - preguntó la diosa, mientras aceptaba dudosa las llaves.
- Sí. Cuando Alisson vuelva con el hielo, yo lo subo. No te preocupes. - confirmó. Morrigan dudó demasiado. - Por favor, solo quiero ayudarte. - volvió a ver esos intensos ojos y asintió.
- Gracias. -
Se dirigió por una pequeña escalera cerrada hasta un segundo piso. Cuando llegó y escuchó los ruidos entendió que esas no eran habitaciones de hotel, sino que se tenían para otros planes.
Intentó ignorar los ruidos y buscó la habitación 13. Llegó al final del pasillo y notó que era la última. Entró para encontrarse con una cama doble y dos mesas de luz. No había armarios u otros muebles. El baño era más pequeño que el de la habitación de Morrigan, y la diosa decidió buscar ahí un botiquín.
Descubrió que solo había un inodoro, la ducha, el lavamanos y un espejo. Ni un lugar para guardar objetos, y confirmó que la gente no se quedaba ahí por días. Dos golpes en la puerta le hicieron entender que la morena esperaba afuera. Le abrió.
- Acá está el hielo. - Morrigan lo tomó. - Mejor te dejo sola, no creo que quieras que otra persona te vea. -
- No podría pedirte eso. Esta es tu habitación, tenes todo el derecho a entrar. - la morena sonrió y pasó.
La diosa no supo qué hacer, así que le preguntó por el botiquín. 
- ¿Botiquín? Qué palabra rara, pero bueno. Está acá. - se acercó a una de las mesitas de luz y sacó una caja de madera. - Te podrían sorprender las cosas que pasan en estos lugares. - dijo mientras se sentaba en la cama.
- Honestamente, puedo imaginármelo. –
Se acercó a donde estaba su compañera y se sentó a su lado, a una gran distancia de ella, mientras se ponía el hielo en su espalda.
- No parece que te hayas caído en el bosque. -
- Puedo ser muy torpe, en serio. - 
- Para hacerte todo eso, me imagino. Sacate la camisa. –
Morrigan la miró sorprendida, no podía entender lo segura que estaba en esa situación.
- Si voy a ayudarte con esas heridas, necesito verlas. Y creeme que necesitas mi ayuda. - 
Sin dudarlo, la diosa la obedeció. Dejó el hielo a un lado y se sacó la camisa primero. Se paró para sacarse el pantalón ya que sus piernas también estaban heridas.
No llegó a ver el deseo que corrían por los ojos de su desconocida acompañante, porque si lo hubiese hecho ya habría hecho algún movimiento a su favor. Éste no se fue cuando la diosa volvió a sentarse en la cama, más cerca de ella, y con el hielo en la espalda.
La morena sacó un par de gasas y las mojó en un líquido rojo para desinfectar. Lo pasó por la herida en la pierna, e intentó disimular las ganas que tenía de besar a su compañera. El silencio se adueñó del lugar, y Morrigan lo odiaba.
- Gracias por ayudarme. - dijo, provocando que la morena la viera nuevamente.
- De nada. La verdad es que no es problema, me estaba aburriendo en el bar. - 
- ¿Venís seguido? -
- Todas las noches. ¿Vos sos nueva? -
- Algo así. -
- Algún día tenes que volver sin estar tan lastimada. Por ahi te gustaría. -
- Me gusta tomar y bailar, así que seguramente. -
- Además de que hay muchas personas muy hermosas. –
Su voz coqueta no era disimulada, y Morrigan comprendió lo que estaba ocurriendo. 
- No pude ver demasiado, pero sí. –
Evitó su mirada para pensar su próxima estrategia, pero la morena no era una novata. Se acercó más a la diosa para curarle una herida en el brazo que sostenía el hielo.
- Igualmente, si me dejas admitirte algo… - comenzó, mientras liberaba la mano de Morrigan del hielo y lo dejaba en la mesa de luz. - No muchas personas como vos vienen al bar. -
- Espero que sea algo bueno. - contestó con la poca valentía que cargaba.
- Creeme que sí es. –
La morena le sostuvo la cara y la obligó a mirarla. Acercó la gaza al cuello de Carrie y empezó a limpiar una herida que había ahí. 
- Entonces, gracias. - 
Dejaron de hablar porque sus corazones no se lo permitían. Estaba tan cerca de la diosa que podría haberla besado ahí, pero ella había hecho su parte y quería que su lastimada compañera terminará. Desde que le habló a Alisson, la morena no había podido entender cómo una persona tan hermosa estaba en tan deplorable condición. Tenía ojos celestes tan oscuros y llenos de dolor que combinaban a la perfección con su rostro. Sentía que cargaba con una historia tan pesada que la volvía fuerte, y siempre tuvo una debilidad por los hombres y mujeres poderosos. Le gustaba sentir que podía caer en sus brazos y ellos la protegerían a más no poder. Y la diosa le daba esa sensación de fortaleza oculta que le encantaba.
El vestido violeta de la sirena caía en la pierna desnuda de Morrigan, y ella intentaba controlarse. La belleza de la desconocida era demasiada y parecía ser una adicción. Era imposible no caer en ella en cuanto la veías, y la diosa sabía que esas eran las más peligrosas. No podía darse el lujo de estar con una mujer así, en el momento en el que estaba. Tenía que concentrarse en su magia, en encontrar a sus amigas, y no pensar en posibles desviaciones. Pero su autocontrol desapareció cuando sintió cómo la mano de la morena acariciaba suavemente su mentón. Se dejó caer más cerca de ella y en un acto involuntario besó su hombro. 
Dejó de curar su herida y se permitió disfrutar de las caricias que la diosa le daba. Morrigan se alejó de su hombro para acercarse a su cuello. Comenzó a correr el pelo largo y negro de la morena, pero ésta tomó la delantera y dejó caer su mano en el pecho.
Carrie decidió mirar esos ojos azules que la habían hipnotizado y pudo notar ese deseo que tenía desde hacía un rato. Tomó su rostro con delicadeza y se acercó a ella para besarla.
Todo el viento que la había golpeado en el cielo desapareció cuando los cálidos labios de la morena respondieron inmediatamente. Morrigan aprovechó que su compañera estaba dispuesta y tomó el control. Guió a la morena para que se acerque más a ella y así acariciarle suavemente sus piernas. Ella, llena de necesidad, la dejó entrar debajo de su vestido.
Carrie no dudó un instante y empezó a subir la única pieza de ropa que parecía separarlas. La morena lució su perfecto cuerpo frente a su compañera mientras corría la caja de madera de vuelta en la mesita de luz.
Morrigan descubrió que ella podía hacer que su autocontrol desapareciera , y cuando la tuvo nuevamente la siguió besando con más intensidad, dejándola caer en la cama para unirse a todas esas parejas lujuriosas que recorrían los pasillos de aquella taberna.




Capítulo 7: No es tan malo si hay buena compañía
Los mejores momentos para Morrigan eran charlar con una persona después de haberse conocido en la intimidad. Sentía que comprendía muchas de las cosas vividas anteriormente y la ayudaban a mejorar para otras ocasiones.
Pero nunca había tenido una conversación tan extraña como la que tenía con la morena. Luego de un momento magnífico, la diosa se atrevió a preguntarle por los cortes que tenía en su cuello. La sonrisa dulce e inocente de su compañera le costaba concentración, pero lo que dijo la hizo estar atenta a cada palabra.
- Son branquias. -
- Perdón, ¿qué? - no lograba comprender lo que decía.
- Soy una sirena. - dijo con obviedad y tranquilidad.
Morrigan no supo qué decir, pero supuso que su cara era graciosa porque la morena siguió riendo.
- Pensé que sabías. -
- No. - contestó, intentando no reírse de ella misma. - No estoy acostumbrada a conocer sirenas. -
- ¿En serio? -
- Y… no es muy normal. -
- ¿De dónde sos? -
- Muy lejos de acá. - por alguna razón no quiso contarle que era de Finis.
- ¡Qué específica! Aunque yo escuché que Initium es uno de los lugares con más sirenas en el mundo. Es posible que si nunca viniste, no hayas visto una sirena. -
- Y… ¿cómo es ser una sirena? -
- Solitario. - la morena se acercó a Morrigan para que la abrazara. - Por eso vengo seguido al bar, podes conocer muchas personas. -
- Está bueno. -
- Sí… -
El silencio se volvió presente, pero de a poco dejaba de ser incómodo.
- ¿Qué hay de vos? ¿A qué te dedicas para que te lastimes tanto? -
- Estoy estudiando. -
- ¿Dónde? -
- En Munret. Creo que queda en Magni, ¿no? –
La sirena se había sentado en la cama y ahora veía a la diosa con una pizca de miedo.
- ¿Qué pasa? -
- ¿Qué hace una maga en el bar? -
- ¿No es común? - la sirena negó con la cabeza. - No te rías, pero estaba volando y me caí. -
- ¿Volando? -
- Sí. –
La morena dejó de mirar a su compañera y se dedicó a ponerse el vestido. Carrie sabía que había dicho algo mal, pero no quiso espantarla con un interrogatorio. La sirena se paró y fue al baño del espejo a arreglarse, mientras que la diosa se cambiaba; era hora de volver a Munret.
Cuando su compañera volvió del baño, traía una sonrisa incómoda. Agarró el hielo de la mesa de luz y se alejó lentamente de la maga. 
- Bueno, fue lindo conocerte y espero que te recuperes pronto de las heridas. -
- Gracias. ¿Nos vemos otro día? - se atrevió a preguntar.
- Sí, nos vemos. - le contestó la sirena antes de salir de la habitación.
Cuando Carrie se quedó sola, su cabeza comenzó a maquinar sobre todo lo que había ocurrido y cada palabra de lo que la sirena le había dicho. No quería quedarse con el último “nos vemos”, pero la verdad era que tenía ganas de volver a verla.
Luego de cambiarse, bajó al bar y notó que la morena no estaba. Preguntó si debía algo a Alisson, y, cuando ésta le confirmó que no. Finalmente, se adentró en el bosque. No quería volver a intentar volar, pero necesitaba un lugar para dormir. Intentó ver si había alguna civilización cerca, pero parecía que el bar estaba alejado de todo el mundo. 
Empezó a caminar en la oscuridad, siguiendo lo que un leve viento le ordenaba. Iba a confiar en su elemento, al final del día tenía que aprender a controlarlo. Caminó durante una hora sin encontrar resultados, pero continuó. Pasaron dos horas y ella continuaba, aunque a lo lejos había empezado a distinguir el reino montañoso. Iba por buen camino, cuando un grito llamándola se hizo presente.
No tardó mucho en ver a Kibou, con el fuego en la mano, caminando en su dirección. Estaba enojado y se la pasó el viaje de vuelta a Munret gritándole sobre cómo no tiene que desaparecer de la manera que lo hizo. Morrigan se arrepintió de no haberse convertido en pájaro y escapado antes de tiempo. 
Llegaron a la Academia en el amanecer. Kibou no notó las heridas de la diosa, o no dijo nada. Carrie subió a su habitación, alejándose lo más rápido que pudo de su maestro y se dio una ducha. Necesitaba sacarse la suciedad y la poca sangre que tenía. Se permitió dormir una hora, porque inmediatamente después fueron a buscarla para tener clases. 
Los siguientes tres días fueron lentos y aburridos. Por suerte, la peor parte estaba pasando y el viento escuchaba mucho más a su diosa. No sufría maltratos por parte de Kibou, pero estaba muchísimo más cansada. Empezó a comer el doble de lo normal, y digamos que siempre se identificó como una persona que comía en cantidad. Pero parecía que eso era lo único que le daba energías. Seguía sin dormir mucho, generalmente 4 horas, pero hubo un día en el que durmió 30 minutos.
Lo bueno de todo era que podía hacer volar a los objetos con facilidad, una pequeña parte del viento la escuchaba y había logrado hacer que la levante a ella unos centímetros. Tanto Kibou como Berta no le habían sacado el ojo de encima, por lo que la idea de escaparse al bar a ver si estaba la sirena no pudo realizarse.
Al cuarto día de esa tercera semana, ambos maestros tuvieron que irse a la oficina para discutir unas cosas de la academia. Morrigan no dejó pasar la posibilidad y subió a la terraza, sin que nadie se diera cuenta. Tenía que intentar la transformación nuevamente, y sin miedo a nada saltó fuera de Munret.
Se convirtió en un hermoso cuervo y lo confirmó cuando se apoyó en una maceta al lado de un balde de agua. Su reflejo le mostraba sus perfectas plumas negras y sonrió en su interior. Adoraba a esas aves, siempre había sentido una extraña atracción por ellas.
Decidió no perder el tiempo y volar al bar. No era difícil, ya lo había hecho antes sin saberlo. Le costó volver a ubicarse y encontrar el lugar correcto. Era casi el atardecer cuando vio la taberna. Cerca del suelo, intentó volver a ser humana y lo consiguió, perdiendo un poco el equilibrio.
Entró y vio que estaba casi vacío. Supuso que era temprano, así que esperó durante horas. No pidió nada porque no tenía cómo pagar, y, como le dio vergüenza, salió y siguió esperando en el bosque. La noche llegó y con eso los visitantes.
Su corazón empezó a latir cuando vio a la morena con su vestido violeta caminar junto a dos amigas que tenían un vestido parecido al de ella. Sus miradas se cruzaron al instante y Morrigan creyó ver sorpresa negativa en sus ojos. Se arrepintió al segundo de haber ido, pero su cuerpo no la dejaba moverse. La sirena la tenía hipnotizada. Las amigas entraron al bar ignorando a la diosa, mientras que la morena se plantó frente a ella.
- Hola. - dijo con timidez, Carrie. 
- Hola. - contestó con una dulce sonrisa. - Pensé que no ibas a volver. -
- No pude, tuve unos inconvenientes en la academia. Pero quería… -
- Siento que quedaron mal algunas cosas. - la interrumpió la morena. Morrigan no esperaba nada de ella, pero la dejó hablar. - Para ser sincera, me asusté cuando dijiste que eras maga. Supongo que sabrás que los magos y las sirenas no tenemos la mejor relación. -
- Lo suponía, pero no creí que era para tanto. -
- Es muy complicado. Y sigo teniendo miedo, pero… - se acercó a Carrie, dejándola casi atrapada en la pared de la taberna. - No pude dejar de pensar en lo bien que la pasamos esa noche. - 
Morrigan no dudó ni un segundo en agarrarla del rostro y besarla. Ella tampoco había dejado de pensar en la sirena. Tenía algo adictivo que le daba sospecha, pero que al mismo tiempo no la dejaba concentrarse.
La morena no le permitió ternura, fue apasionada desde que su diosa había tomado el control. Se entregó a ella y la dejó recorrer su cuerpo como quisiera. Por suerte, nadie entraba ni salía del lugar, por lo que tenían el bosque solo para ellas. Morrigan se separó para decirle de ir a un lugar más privado, y se internaron en la habitación 13 durante toda la noche. 
El resto de la semana se volvió una perfecta rutina: Carrie estudiaba en la academia, cerca del atardecer se escapaba y volaba al bar, veía a la sirena, y ambas se refugiaban durante toda la noche.
Kibou y Berta no notaron el cambio de humor abrupto de la diosa. Estaba más concentrada y había mejorado en grandes cantidades. Aún no era perfecta, le faltaba muchísimo conocimiento y experiencia, pero se sentía cada vez más cercana con el aire. Y no era casualidad.
Había encontrado una hermosa compañera con la que charlar durante las noches. La sirena y ella pasaban horas comentando sobre su día. En ocasiones, la diosa le mostraba a la morena sus poderes y cómo iban mejorando. De a poco, se había acostumbrado a la naturaleza mágica, aunque seguía teniendo miedo de su compañera.
Se volvieron extremadamente cercanas en días, y nadie habría podido crear esa relación como ellas lo habían hecho. Pero ambas eran unas románticas sin remedio, y sentían que habían encontrado a su alma gemela.
Carrie había pensado mucho en Alexa y Sophia, pero había obviado ese tema con la sirena. No era algo que quería conversar con ella y dudaba mucho que pudiera ayudarla. Pero recordaba a sus amigas y las imaginaba en esa situación. Seguro se pondrían contentas, pero pedirían conocer a la sirena para evaluarla y dar su veredicto. Siempre habían amado conocer a las chicas de Morrigan, porque era casi seguro que terminarían en algo serio. 
Su primer mes en Magni estaba llegando a su fin. Era por la mañana y estaba volando de regreso a Munret. No notó que Kibou y Berta la esperaban en la terraza.
Se transformó perdiendo el equilibrio, como siempre, y se acomodó para regresar al interior. Fue interrumpida por sus maestros, quienes la analizaban con una pizca de sorpresa. 
- Sos animaga. - sentenció la maga de pelo corto. Morrigan no contestó. - ¿Por qué no lo dijiste? -
- No creí que fuera importante. -
- Lo es, y muy. No muchos magos tienen esa capacidad, y menos de todo los de aire. -
- ¿Tan especial es ser de aire? –
Nunca había sido tan directa con una persona que le imponía respeto, pero las palabras habían salido sin su consentimiento.
- No te das una idea, y vos no te lo tomas en serio. -
- No, claramente. Solo estoy haciendo esto para encontrar a mis amigas porque ustedes me lo prometieron. - la honestidad le había surgido y ahora no podía controlarla. - Hace casi un mes que hago lo que me dicen para que me dejen ver ese registro y lo único que gano es pura pérdida de tiempo. -
- No estás lista. -
- Sí estoy. Avancé muchísimo y hasta puedo convertirme cuando quiera. Estoy lista y quiero encontrar a Alexa y Sophia. -
- Morrigan. - susurró Kibou. 
- No. Estoy cansada. –
Los ojos se le habían puesto llorosos y no sabía por qué. Nunca había dicho lo que pensaba con tanta facilidad, pero parecía que lo necesitaba. Una leve tormenta de viento se empezaba a formar a su alrededor, levantando las pocas hojas que habían en las plantas.
- Me prometieron algo y lo quiero ahora. -
- Morrigan. - intentaba calmarla su maestro, mientras que Berta la desafiaba con la mirada.
- Estudié todo lo que me pidieron, leí cada libro, practique cada hechizo… -
- Morrigan, calmate. -
- ¡Quiero la verdad ahora! - gritó, y el viento empujó a los magos, haciéndolos perder el equilibrio.
El silencio reinó el lugar, y Carrie intentó calmarse mientras los maestros se levantaban algo asustados por su reacción. 
A la diosa no le había gustado para nada eso, no se consideraba una persona que fuera directo a la violencia, sino que prefería dialogar cuando se podía. Pero por alguna razón, su paciencia se había agotado.
La enfermera de ojos verdes se hizo presente en la terraza. Estaba sudando y se notaba el cansancio. Miró directamente a Berta.
- Hebe quiere verla. - fueron las únicas palabras que pronunció.
Los tres magos llevaron a Morrigan por las escaleras hasta llegar al patio de la academia. No eran violentos, pero la diosa no quería estar ahí y no comprendía a dónde iba.
Intentó recordar dónde había escuchado el nombre de Hebe. Ellos la habían nombrado en esas semanas, pero ella sabía algo más que solo eso.
Entraron por una puerta de madera podrida y la cerraron con llave. Una escalera estrecha se alzaba frente a ellos e inundaba el lugar con olor a humedad. 
- Baja. - le ordenó Berta. 
Morrigan no dudo y empezó a bajar. Escuchó que sus acompañantes la seguían. Se dio vuelta y notó que solo estaba con sus profesores, la enfermera se había quedado fuera.
Parecía un camino infinito, y la diosa pudo contar casi la misma cantidad de escalones que había para ir a su habitación, solo que éstas iban al subsuelo.
Llegaron a un pasillo iluminado solo por algunas antorchas con fuego, y al final del lado derecho se alzaba una pequeña puerta negra. Carrie esperó indicaciones.
- Es ahí. - le dijo la maga de pelo blanco. - Hebe te está esperando. Nosotros nos quedamos acá, y cuando estés lista salí. -
Carrie asintió y fue a la puerta. Era más baja que ella, por lo que le costó entrar al lugar. La abrió y una luz poderosa le quemó los ojos. No se permitió lastimar, y simplemente entró.
Parecía ser una habitación infinita, era completamente blanca, por lo que la luz rebotaba en todos lados. No vió muebles, solo a una señora muy anciana parada frente a una silla de metal. Tenía el pelo canoso muy largo y traía puesto un vestido blanco con una especie de poncho dorado. A Morrigan le recordó a ese cuadro en la puerta de la oficina de Berta.
Entendió al segundo que había leído de Hebe en muchísimos libros de batallas. Ella era una maga de luz, aquella que traía la verdad y el poder sobre los magos oscuros. Cargaba con un conocimiento mayor al de los magos de aire y una fortaleza que superaba a todo Magni. Era la maga más poderosa de toda la historia, y estaba ahí frente a la diosa. Arrugada y con postura encorvada. Parecía que todos los años de gloria le habían cobrado factura. Aún así, tenía una sonrisa honesta, como si ella estuviera viendo a la maga más poderosa.
- Pensé que nunca ibas a llegar. - le dijo a Carrie. - Espere por vos tanto tiempo. Morrigan Nevar, gracias por cumplir mi sueño y dejarme conocerte. - hizo una especie de reverencia ante la diosa.
- ¿Cómo? -
- Soy la maga de luz, eso me permite ver la verdad. Vení, podes tomar asiento. –
Morrigan no quería sentarse, pero tampoco quería contradecir a alguien como Hebe, así que la obedeció. Quedaba en desventaja contra la gran maga, pero se sentía así desde que la había reconocido. Hebe tomó su rostro con ambas manos.
- Tuviste que sufrir mucho para llegar acá, y todavía te falta recorrer. Decime, ¿sabes dónde están tus amigas? -
- No, es lo que quiero saber. -
- Pero ese no es tu destino. -
- Honestamente, nunca supe cuál era mi destino. Pero ahora no es mi prioridad. Solo quiero saber que están bien. - la anciana suspiró.
- Lo están. Están donde deberían, y te prometo que las vas a ver. Pero antes de eso, sos la única que puede hacerlas dignas de su destino. -
- ¿Dignas? -
- Te falta tanto por saber. Pero no te preocupes. - dejó su mano derecha en la frente de Morrigan con delicadeza. - Te voy a dar todos los conocimientos necesarios. Hagamos un viaje por años de estudio y acortemos los tiempos. -
Chispazos aparecieron en las manos de Hebe y quemaron levemente la frente de Morrigan. Cuando no supo soportarlo, decidió irse del lugar, pero solo logró tirar hacia atrás la silla y caer en la infinidad de la perfección blanca. 




Capítulo 8: La leyenda de los Tres Espacios
Las sirenas son consideradas los seres más desagradables del mundo; son violentas, egoístas, soberbias, y muy poco estratégicas. Los magos tienen el poder de doblegar a cualquiera a su favor; son inteligentes, delicados y morbosos. Los humanos son los seres más inservibles que habitan en todas las realidades; simples mortales que se creen poderosos dioses. En este mundo, donde los tres ponen sus virtudes en favor de la comunidad, una gran máscara logra guardar las oscuras intenciones que cada uno posee. Pero no todos pueden adaptarse a esa realidad.
Una sirena había nadado por todos los océanos para alejarse de su antiguo reino. El exilio puesto sobre ella le había prohibido la entrada a muchos lugares, y parecía no ser bienvenida en ninguna parte del planeta. Cargaba con su vestido marrón oscuro y su pelo negro como la noche. Gastaba sus últimas monedas en una bebida de dudosa procedencia de uno de los bares más insalubres del mundo. Ni siquiera sabía en qué reino estaba, pero seguramente era de los muchos que había sufrido en carne propia la Guerra Mundial. Le parecía estúpida la idea de que un montón de hombres y mujeres se disputaran entre sí por un desacuerdo económico o geográfico.
Escuchó que algunos humanos celebraban el triunfo de un país muy lejano, mientras que otros caían en la depresión por la pérdida de seres queridos. “Todo sería más fácil si hubiera una reina que gobernase el mundo entero”, pensó y se vació la última bebida. Su odio era palpable, y provocaba miedo a cualquiera, por eso en el bar todos se habían alejado de la barra donde ella estaba. 
Un mesero que debía tener unos 19 años le retiró el vaso temblando y preguntó si quería otro. La sirena lo miró y sin decir nada logró que la dejaran sola. Se permitió seguir cayendo en su propia desgracia, pero eso no le prohibió sentir cómo un hombre barbudo, y sin un buen baño hacía días, se sentaba junto a ella y la observaba de arriba abajo.
- ¿Qué hace una chica tan hermosa, sola y en este asqueroso lugar? - le dijo, intentando sonar seductor. Aunque sólo provocó asco. 
- Al parecer lo mismo que un desagradable guerrero que no tiene nada mejor que hacer. - respondió, refiriéndose a aquel hombre. Solo logró que éste riera.
-  Yo creo que necesitas una buena sacudida. –
Su mano con rastros de sangre seca acarició la pierna de la sirena y se introdujo a su vestido, queriendo llegar más allá.
- Alejate. - susurró, pero el hombre parecía estar decidido a hacerla suya.
La paciencia de ella y la repugnancia que sentía le hacían querer vomitar, pero se controló y lo miró a los ojos.
- Te dije que te alejes. - le ordenó, hipnotizándolo con sus poderes de sirenas.
El hombre cayó con facilidad y empezó a sacar su mano de la pierna.
- No sos la mejor para dar buenas primeras impresiones. –
Una voz mucho más juvenil y ambiciosa sonó en su espalda. Un joven de 29 años se sentaba del otro lado de ella y la miraba con pasionales ojos rojos.
- ¿Y vos sos? -
- Einar, mago del fuego. –
Le tendió su mano para estrecharla, pero la sirena la ignoró completamente.
- ¿Qué querés? -
- Entiendo que no estés en tu mejor momento, Sigrid, pero te aseguro que no vas a arrepentirte de escucharme. –
Ni siquiera le había sorprendido escuchar su nombre en la boca de un extraño. Cargaba con una dura reputación que se había difundido por todo el mundo. La sirena miró al hombre aún hipnotizado.
- ¿Éste viene con vos? -
- Es Gunnar, el único guerrero que estuvo dispuesto a escucharme. Pero no te equivoques, sigue siendo muy fuerte e inteligente. -
- Se nota. - comentó con sarcasmo.
Einar mostró su perfecta sonrisa.
- Realmente sos difícil de complacer. -
- Demasiado, y si no te molesta me gustaría estar sola. - se paró de su asiento y caminó a la salida.
- Entonces no te interesa ser la sirena más poderosa del océano. –
No necesitaba gritarlo, ella no se había alejado tanto. Su ambición empezó a saltar de emoción al escuchar aquellas palabras, y solo enfrentó al mago cuando pronunció las siguientes.
- Corrijo, no te interesa ser el ser más poderoso del mundo. -
- ¿Pensas que caigo tan fácil? -
- No, nunca dije eso. Pero te conviene escucharme porque sé dónde se esconde el fuego sagrado. - 
- ¿Y por qué debería creerte? No importa lo que todas digan, ustedes son los seres más perversos del mundo. Y yo no me olvido todo lo que le hicieron a mis ancestras. -
- ¿Les hicimos? -
- No te hagas el inocente. -
- Gracias a nosotros ustedes existen, y nunca las obligamos a ser despreciables como lo son ahora. –
Sigrid se acercó con intención de desquitar todo su odio, pero Einar fue más rápido y la tomó de la muñeca.
- Todos sabemos que esta estúpida convivencia entre los seres va a terminar pronto, pero ¿por qué no mejor la manejamos nosotros? ¿No te gustaría que todas las sirenas estén bajo tu poder? ¿No anhelas poder castigar a todos los magos que te hicieron daño o a todos los humanos que quisieron aprovecharse de vos? Solo hay una manera de hacerlo y eso es con el fuego sagrado. - le susurró sobre sus labios.
La soltó con brusquedad y volvió a su posición relajada.
- Pero no podes hacerlo sola. Al parecer se necesita una unión entre los tres estados: el agua,... - dijo señalándola. - la tierra,... - señaló al perdido guerrero. - y el aire. -
- Pensé que eras de fuego. - 
- Pequeño detalle que puedo solucionar. Estamos listos para comenzar, solo necesitamos una sirena fuerte como vos. -
- ¿Cómo sé que no me vas a abandonar en cuanto puedas? -
- Porque el hechizo no funciona si no trabajamos los tres juntos. ¿Qué decís, Sigrid? - le tendió la mano una vez más, pero se quedó esperando una respuesta.
La sirena dudó, sabía que si aceptaba rompería uno de sus ideales más fuertes, y una de las razones por las que fue exiliada. Pero era una propuesta tentadora y las sirenas tenían que alzarse contra el mundo. Eran más poderosas de lo que creían y tenían todo un buffet esperándolas. Estrechó la mano del mago y vio en él una arrogante sonrisa.
- Necesito que lo deshipnotices. –
La sirena obedeció, y, cuando confirmó que el hechizo se había ido, fue la primera en salir del bar, seguida de sus oscuros acompañantes.
Con el correr de los años, el extraño grupo comenzó a formar un plan para poder obtener el fuego sagrado. Cada uno debía mejorar su poder. Einar tenía que controlar el aire y lograr transformarse en un animago; no estaba tan lejos, desde que se había obsesionado a los 15 años con la leyenda, practicó en secreto sus poderes para controlar el viento. No debía ser difícil, el fuego y el aire eran complementarios; pero le faltaba muchísima práctica.
Sigrid debía gobernar todos los mares y a todos los reinos; un sueño hecho realidad, y una pesadilla para las sirenas. Lentamente se fue alzando, comenzando por las más débiles, y controlando hasta las más poderosas. Tardó años en cumplir su tarea, pero al final lo había logrado.
Gunnar tenía el trabajo más complicado: debía convertirse en un guerrero mágico, una especie muy extraña que lograba ganarse la lealtad de un arma creada por la misma naturaleza. No todos eran elegidos, había una serie de reglas desconocidas que cumplir; algunas que habían llegado a deducir era que el portador debía ser inteligente y valiente. Pero muchos casos rompían con esta teoría. 
Pasaron 5 años y la única que logró cumplir su objetivo a la perfección fue Sigrid. Había costado la vida de muchas sirenas, pero al final portaba la corona de todos los Mares. Einar todavía trabajaba en su transformación, pero había llegado a ser un león en ocasiones. Su manejo sobre el aire era impecable y parecía que nunca había sido un mago de fuego en su vida. Ambos integrantes podían disfrutar de una tranquilidad mayor a la del guerrero, quien se desvivía por encontrar un arma mágica.
Había recorrido todos los lugares del mundo, torturado a cada guerrero mágico que se le cruzaba por el camino y hasta había intentado robarles su arma. Pero siempre la escondían en lugares inimaginables y morían antes de que se lo pudieran decir a Gunnar. Lentamente, la falta de paciencia de ambos poderosos le agregaba sólo tensión al guerrero, quien los convenció de que le den un año más para encontrar el arma. Aceptaron, y Gunnar emprendió viaje.
Navegó nuevamente sobre todos los océanos y visitó todas las tierras que le faltaban. Eran islas desiertas, sin ninguna cueva o lugar donde pudiera surgir un arma mágica. Hasta que llegó al punto más alejado del mapa. Recorrió el lugar sin encontrar resultados. Volvió a su pequeño barco resignado y con el miedo de lo que Sigrid y Einar le pudieran hacer, sobre todo el segundo.
Se encontró con un joven de 16 años, desembarcando en las orillas de la isla. Se escondió porque se sorprendió que alguien cayera en ese mismo lugar. El niño estaba nervioso y cargaba una mochila como si fuera su propia vida.
Caminó seguido del guerrero por toda la pequeña selva hasta llegar a un arroyo, con una cascada. El joven se arrodilló frente al agua y empezó a rezarle, mientras que Gunnar veía todo con sospecha. El muchacho sacó un cuchillo de oro de la mochila y cortó su mano para que la sangre cayera al arroyo y lo tiñera de rojo. Enterró su mano en el agua haciendo un inútil intento de limpiarse, y luego lanzó el arma.
Inmediatamente, un fuego verde comenzó a incendiar el lugar, haciendo hervir al agua. Gunnar vio como una hermosa espada de oro salía del arroyo y se presentaba ante el joven e inexperto guerrero mágico. El muchacho la tomó con felicidad, creyéndose que era el dios del mundo. La oportunidad estaba justo en frente de él, y el desesperado guerrero la tomó. Agarró su cuchillo y apuñaló al joven en el cuello. En un inútil intento, él se dio vuelta para defenderse, pero Gunnar con mucha fuerza, y con la espada mágica, logró separar la cabeza del cuerpo, quedándose finalmente con su arma.
Regresó junto a sus compañeros, orgulloso de su hallazgo. Sigrid y Einar lo esperaban con enojo, pero olvidaron el retraso cuando vieron el hermoso resultado. Los tres estaban listos. Viajaron hacia unas tierras al norte del mundo llamadas Initium. Se alejaron de ellas para dirigirse a una isla muy cercana del reino. No pertenecía a él porque creían que traía mal augurio.
Rodeado de montañas, yacía en el centro del terreno un volcán apagado. Los tres extraños caminaron y se adentraron en el lugar. Sobre sus cabezas estaba la apertura, y en el centro de la habitación de piedras, tres rocas deformadas eran el cetro de donde vivía el fuego sagrado. Una pequeña llama, que parecía insignificante, estaba prendida, esperando a ser más poderosa.
Sigrid la miró con sospecha, Gunnar no comprendía su significado, pero Einar tenía los ojos que querían salir de su cara y abrazar aquella energía de poder. 
- Cada uno vaya detrás de una roca y haga que su poder salga de ella. - ordenó. 
Sus compañeros obedecieron y lentamente intentaron demostrarle al cetro que eran dignos del poder del fuego. Gunnar no pensó en otra cosa que no sea enterrar la espada en su roca; tardó varios intentos y se lastimó, pero al final lo logró. Sigrid encontró una pequeña laguna bajo su roca y dejó que su corona del terror se hundiera. Einar llamó al aire y fue el centro de atención.
Una pequeña tormenta de viento comenzó a ganar poder dentro del volcán. La ambición corría por sus venas como un niño desesperado y el elemento levantaba lentamente al fuego sagrado. Einar se encontró admirando aquel poder que tanto había anhelado; el rojo teñía el lugar y lanzaba bolas al cielo, convirtiendo a éste del mismo color.
La sirena y el guerrero comenzaron a preocuparse cuando el fuego perdía el control y comenzó a quemar todo en su camino; quisieron alejarse.
- ¡No! ¡Nadie se mueve! - ordenó Einar.
- Esa cosa va a matarnos. - le dijo Sigrid, asustada.
- Solo quiere… Quiere… -
El mago intentaba aguantar, pero estaba cansado. Su cuerpo temblaba por la fuerza del aire.
- Quiere quemar todo. - comentó ingenuo, Gunnar. 
Einar comprendió a lo que se refería y miró a la sirena. Sin decir nada, obligó al viento a levantarla por el cuello y lanzarla hacia el hambriento fuego sagrado. A pesar de los gritos, el dolor y sus intentos, el elemento la devoraba lentamente, haciéndola sufrir tanto como ella lo había hecho con los reinos del océano. 
Luego de su alimento, el fuego llegó a tocar el cielo con fuerza y a incendiar el lugar con un perfecto color rojo. Gunnar vio al mago reír porque por fin lograba lo que quería, o eso creía.
Como una ola salvaje, el fuego atacó al deshonesto guerrero que no había logrado la lealtad del arma mágica. Lo dejó sufriendo en su interior, mientras encerraba al farsante mago. Pero Einar, en comparación a sus compañeros, no tenía miedo. El fuego era su elemento y podía controlarlo. Lo incentivaba a que se acercara, quería que lo hiciera, que lo quemara y le de el poder que merecía.
Pero así no funcionaban las cosas. El fuego lastimó cada parte de su piel con la dedicación que había tenido con los otros dos extraños, y lo mató sin siquiera pensarlo dos veces. Ninguno de los tres eran digno, y el fuego sagrado lo sabía.
Lo que ninguno de los extraños supuso era que ese desafortunado intento provocaría la ruptura de una sociedad entera. Con furia interior, el fuego salió de su escondite y se dedicó a incendiar los reinos más poderosos del mundo, creando miseria, masacre, locura y caos entre las personas. Con el correr de los años, los más influyentes descubrieron qué había ocurrido y culparon a las otras especies por el incidente. La división de mundos comenzó y no se detuvo por muchísimo tiempo.
Los países no permitían entrar a otras criaturas que no sean de su tipo. Las sirenas se refugiaron en los mares alrededor de las islas desiertas o en las profundidades del océano. Los magos levantaron sus pueblos en las montañas, alejándose de la soberbia e ineptitud de los otros dos seres. Y los humanos coparon los continentes llanos, y pudieron hacerse paso entre algunas aguas.
Solo Initium permitió tener las tres especies en un mismo lugar, pero eso no quería decir que vivían en un conjunto. Por un lado, la capital de los humanos se alzó, manteniendo el nombre del reino. Las sirenas crearon su territorio del otro lado de la isla, llamándolo Syreni Initium. Y los magos se escondieron en las montañas, tan altas y desiertas que eran imposibles para cualquier ser que no controlara la naturaleza; lo llamaron Initium Magni, y se dedicaron completamente a la enseñanza responsable de sus poderes.
Un siglo más tarde, éstos serían los encargados de redactar correctamente la forma de controlar el fuego sagrado: solo una verdadera Reina de los Mares, un/a animago/a de aire poderoso/a como una divinidad, y un/a verdadero/a guerrero/a mágico/a podrían controlar aquel fuego, combinando los poderes de los Tres Espacios. 




Capítulo 9: Esto ya no es un juego
(Parte I)
Su cabeza fue la primera en llegar al blanco suelo, y el golpe la hizo marear más que todos los conocimientos que había consumido. Se sentía más sabia que antes, pero a la vez agotada y con más años de vida.
La realidad era que solo habían sido horas, en las que la verdad que guardaba Hebe tomó camino y se refugió en la mente de Morrigan. Pero todo el sufrimiento había sido para un bien común: ella era la maga más poderosa de la historia y podía controlar el fuego sagrado, aquel que provocaba que la grieta entre seres crezca cada día más. Pero no podía hacerlo sola, y entraban en papel sus mejores amigas.
Hebe se guardó para sí la ubicación de cada una, pero en ese momento era lo que menos importaba. Carrie sentía un fuerte dolor de cabeza y le costaba respirar.
La maga de la luz se paró frente a ella con una gran sonrisa.
- Ahora comprendes todo. Sos aquella que tanto estábamos esperando. Solo vos podes hacer que el destino se cumpla. –
Morrigan negó con la cabeza y se paró.
- No. Yo no tengo que hacer nada. No es mi responsabilidad. Yo no puedo… -
- Sí podes. Para eso naciste, para… -
- No lo digas. - le ordenó la diosa. - No es posible. No pertenecemos a este mundo. -
- Ellas tal vez no. Pero vos sí. Alexa y Sophia tienen el potencial para ser las indicadas, pero solo si cumplen con su destino. -
- ¿Su destino? ¿Vos te das cuenta lo que me estás pidiendo? - Queres que Sophia se convierta en la Reina de los Mares y Alexa en una guerrera mágica, es imposible. No por ellas, confío que pueden hacerlo, pero yo… -
- Ellas pueden gracias a vos, a que las dejes vivir su vida en este lugar. El fuego sagrado las eligió y, Morrigan, no podes escapar de esto. Lo sabes. Si decidís no hacerlo, las consecuencias podrían ser terribles. Guerras, oscuridad, todo lo que conocemos desaparecería. El fuego sagrado sabe que están acá, y quiere refugiarse en ustedes. No hay tiempo que perder, y la única capaz de hacerlo realidad sos vos. Porque sos una maga de aire, sos animaga. Tenes inteligencia, amabilidad y lealtad. Sos la persona indicada para esta tarea y siempre lo fuiste, desde tu nacimiento en el otro mundo. Pero éste es tu hogar. –
Se acercó a la diosa y la tomó con sus manos.
- No hay suficiente tiempo. Encontrá a tus amigas y encargáte de que cumplan su destino. Tienen que convertirse en las personas más poderosas de estas tierras, pero eso conlleva sufrimiento. No intentes ayudarlas, ni evitarles dolor. Solo eso las hará fuertes y dignas. -
- Ya lo son. - dijo, sin pensarlo.
Soltó las manos de la maga y se dirigió fuera del lugar. Antes de salir, Hebe la interrumpió.
- Que Kibou y Berta entren. Tienen que saber la verdad. -
Obedeció a Hebe y salió del lugar. No quiso perder el tiempo cuando vio que ya era la noche. Se había perdido su momento con la sirena, pero no pensaba en eso. Corrió hasta la biblioteca y le ordenó al aire que le presente el famoso registro. Con todos los conocimientos que tenía, ya no debía estudiar más. El aire era parte de ella, por no decir que eran lo mismo.
Un libro que ocupaba casi toda la mesa aterrizó en el lugar más cercano. Morrigan apuró con el viento la lectura y buscó Alexa Sthimati: estaba en el océano. Parecía no ser posible, pero continuó hasta llegar a Sophia Doethin: estaba en Syreni Initium. Y ahí fue cuando Carrie comprendió todo lo que su amada le contaba, sobre una valiente sirena que se atrevía a hacerle frente a todos los que la molestaban, que amaba romper las reglas y le demostraba a la morena que podía ser mucho más fuerte de lo que creía. Esa era su Sophia, y estaba cumpliendo con su destino a la perfección.
Pensó en su sirena, y salió de Munret con la misma ansiedad que cargaba hacía un buen rato. Encontró una larga capa azul y se la colocó, la ayudaría a transformarse en cuervo más rápido. 
Voló hasta la taberna ya casi vacía, porque la noche llegaba a su fin. Entró sin dudarlo y encontró a la morena con su hermoso vestido, sentada en la barra sola. Tenía un rostro triste, pero se iluminó cuando vio que la diosa corría hacia ella.
- Hola. - logró decirle.
- Necesitamos hablar. - estaba temblando y sudando. Su camisa blanca denotaba la transpiración.
- ¿Estás bien? ¿Qué te pasó? -
- Es urgente, y tiene que ser en privado. –
La diosa tomó su mano y la guió hasta la habitación 13 de la taberna. En cuanto su sirena cerró la puerta, se dispuso a hablar.
- La sirena que me contaste, que es rebelde, ¿cuál es su plan? -
- ¿Qué? -
- La sirena nueva que conociste. - hablaba entrecortado y muy desesperado. - ¿Cuál es su objetivo? ¿Qué pretende hacer? -
- Quiere derrocar a nuestra Reina, pero ¿cómo…? -
- ¿La estás apoyando? - la morena tardó en responder.
- Honestamente, sí. Ella es mejor que la Reina Teles. -
- ¿Cómo es su nombre? -
- Sophia. –
El corazón de Morrigan comenzó a saltar de felicidad al escuchar el nombre de su mejor amiga. La había encontrado, y estaba en el lugar perfecto, cumpliendo su destino sin que lo supiese.
- ¿Por qué? ¿Qué tiene ella? -
- Tiene que convertirse en reina. Está destinada a grandes cosas. –
El sol se había hecho presente, y Carrie sabía que su sirena debía volver.
- Es una larga historia, pero ella y yo tenemos que hacer algo muy importante, y no puedo hacerlo si no se gana la corona. Te prometo contarte todo hoy, pero tengo que buscar a otra persona antes. - acarició su rostro con cariño, porque no quería despegarse de ella. Sabía que podía confiar.
La morena sonrió y asintió.
- Te prometo que la voy a acompañar hasta el final. –
Sellaron el corto encuentro con un beso, y la diosa fue la primera en partir. Antes se detuvo en la puerta. 
- Nunca te pregunte tu nombre. –
La actitud tan valiente y directa estaba enamorando a la sirena, quién le sonrió y respondió.
- Savannah. -
- Bueno. Savannah… Sé la mejor amiga posible para Sophia, y no la dejes vivir esto sola. –
Se retiró antes de que la morena pudiera preguntarle su nombre y voló de vuelta a Munret. 
La esperaban en la entrada sus antiguos maestros, pero ya no los sentía como tal. Sabía que tenía un mayor conocimiento de la situación que ellos y por eso prefirió tenerlos de compañeros.
- Supongo que Hebe les contó todo. -
- Así es. - Berta dejó su postura autoritaria y se arrodillo ante la diosa. - Estoy ante tus órdenes, Morrigan Nevar. Y si es necesario, voy a eliminar a los que sean para que puedas cumplir con tu destino. –
Carrie vio que Kibou hacía lo mismo, y no se permitió disfrutarlo.
- No quiero esto. - los ayudó a levantarse y miró con intensidad a la maga de pelo blanco. - Los quiero de compañeros, no de sirvientes. No tengo idea cómo llevar esto adelante, y los necesito. Necesito sus consejos, porque sola no voy a poder. -
- Vamos a estar a tu lado. ¿Cómo comenzamos? -
- Necesito saber dónde está Alexa. Hay algo en el registro que no tiene sentido. –
Comenzó a caminar de regreso a la biblioteca, mientras explicaba su problemática.
- Dice que está en el medio del océano, pero no puede ser la sirena de la leyenda. La sirena es Sophia, y ya está cumpliendo su destino. Alexa tiene que estar en otro lado, y espero que… - se detuvo frente a una idea aterradora. - No. - susurró. - Hebe me dijo que está donde debería, ¿alguna idea? -
- Está en un barco. - dijo muy seguro Kibou.
- ¿Cómo puedo confirmarlo con el registro? -
- No se puede. - agregó Berta. - El registro te dice dónde está en el mapa, no exactamente qué hace. - Morrigan suspiró. - Pero tal vez podemos buscar dónde cayó luego de la cueva, antes de ir al océano. Por ahí conoció a alguien que pueda decirnos cómo terminó ahí. -
- Parece ser la única salida. No puedo volar hasta el punto donde está ella. Es muy lejos y me cansaría a la mitad. ¿Hay algún animago más poderoso? -
- No en esta academia, pero podemos hablar con las de otros pueblos. - aseguró Kibou.
- Hagámoslo. Berta, encárgate de buscar dónde estuvo Alexa luego de la cueva. Kibou, voy con vos a las academias, es lo único que puedo hacer por ahora. -
Pasó el día yendo a las academias más cercanas para buscar algún animago. Lograron conocer a un delfín que podía nadar hasta ese punto, pero era demasiado joven. Morrigan prefirió no arriesgar la vida del mago y siguieron buscando. Algunos eran posibles, pero debía analizarlo con profundidad.
El único que llegaría hasta Alexa sin ningún tipo de problema era el delfín, y se debatió en su vuelta a Munret si debía jugar con la vida de alguien por su amiga.
“Es por el bien de todos”, le susurró el viento.
Antes de llegar, corrió de vuelta a aquella academia y buscó al joven animago. Pasó la tarde con él, explicándole la situación y su rol en todo. Sintió el miedo del alumno todo el tiempo, pero finalmente aceptó. Le agradeció la confianza y le juró que haría lo imposible por encontrar a Alexa.
Regresó a Munret cansada y con el corazón en la garganta. Evidentemente el miedo era de ella. Cargaba con toda la responsabilidad y eso la aterraba. Su llegada a Initium solo empeoraba en cada momento, y una parte de ella quería renunciar a todo e irse. Pero no lo haría, sabía que pensaba mucho en las personas y no las dejaría sufrir aunque ella tuviera que hacerlo.
Sintió que las lágrimas se le juntaban en sus ojos, pero les prohibió salir. Se golpeó la cara, y así continuó para despertar de ese momento de debilidad. No podía permitirse dudar, no ahora. 
- ¡No! Morrigan, no lo hagas. - se gritaba, mientras seguía golpeando con brusquedad. - No ahora. Concentrate. ¡Concentrate! - se ordenó, pero su corazón latía con fuerza y solo quería dejar salir la duda.
Gritó. Tan fuerte que pudo haber sido escuchada en todo Initium, pero el viento lo ahogó para que solo estuviera a su alrededor. Se dejó caer agotada en unas piedras, e intentó calmar la ansiedad que crecía.
- Concentrate. - susurraba. - Vos podes hacerlo. Solo tenes que concentrarte. Sos capaz. Sos capaz. Sos capaz… - se repitió.
Lentamente cayó rendida ante el cansancio y se durmió en el medio de las montañas. La despertaron las hojas guiadas por el viento. Era de noche y recordó instantáneamente que había quedado con Savannah para explicarle toda la situación. Tenía que estar al tanto si iba a ser sus ojos en Syreni.
Voló con la poca fuerza que tenía hasta el bar. Aún el sueño gobernaba en su cuerpo, pero no podía permitirse parar ni un segundo más. Llegó y notó que era tarde. El lugar tenía personas hasta en el exterior, y varios de ellos ya estaban borrachos o metidos enteramente en sus asuntos. Ninguno era mago, y por primera vez prefirió taparse la cara con su capa. Ella era poderosa, lo sabía, y un instinto le ordenaba que se cuidara.
Entró y vio que cerca de la puerta había una mesa con varias personas. Las mujeres eran sirenas y reconoció a su mejor amiga al instante. Llevaba un vestido amarillo, el color que siempre le había centado mejor, y hablaba con un marinero de un tema serio, por su rostro. Los nervios crecieron cuando Savannah, que estaba en esa misma mesa, se levantó y fue hasta ella con una sonrisa.
- Hola. Yo… -
- ¿Qué hace ella acá? - la interrumpió, con terror en la voz.
- Yo debería preguntarte por qué no me contaste que sos Morrigan Nevar. –
No esperaba que su compañera le viniera con esa queja, y se incomodó al instante.
- ¿No estás feliz de verla? Literalmente hace un mes que no están juntas. -
- No puedo, no entendés. Ella no puede saber que estoy acá. - estaba asustada, las cosas no debían salir así.
Savannah notó eso y sintió pena por la maga, realmente estaba sufriendo.
- Está bien. Confiá en mí. No voy a dejar que te vea. - tomó su mano y la guió hacia la escalera, lejos de su amiga. 
Morrigan moría por verla una vez más, pero sabía que no podía hacerlo. Sophia no podía saber que ella estaba ahí, así no era como el destino lo había escrito.
Entraron a la habitación y cerraron la puerta con llave. La diosa dejó su capa sobre la cama y notó que estaba sucia por haber dormido en las piedras. 
- Si queres que te ayude, necesito que me cuentes qué está pasando. - le dijo con dulzura Savannah.
Carrie se sentó en la cama.
- Soy Morrigan Nevar, una maga del aire que está destinada a controlar el fuego sagrado junto a Sophia y Alexa. - dijo casi susurrando y con una lentitud, como si ella misma debía saborear las palabras.
La sirena solo se acercó y se sentó a su lado.
- Conocí a una maga de la luz, me dio todos los conocimientos de años de estudio y entre ellos me mostró lo que ocurrió en la Leyenda de los Tres Espacios. Hay una regla básica: una Reina de los Mares, un o una animaga del aire, y un o una guerrera mágica pueden controlar ese elemento. Hay muchísimas más, pero eso es lo que necesitas saber. Sophia, Alexa y yo estamos destinadas a hacerlo. Pero para eso tengo que encontrar a Alexa y saber que Sophia va a quedarse con el trono. Todo esto recae en mí, y si no hago bien los movimientos podría terminar en una desgracia. -
- ¿Alguien más está intentando hacer algo? -
- No que yo sepa, pero no puedo descansar en eso. Savannah, necesito saber que confío en vos, que más que nunca te tengo a mi lado. Sophia no puede saber nada de esto, ni siquiera de la leyenda, ni de mí. Se va a distraer y va a querer buscar a Alexa. -
- Eso quiere. Alexa es una de las razones por las que quiere gobernar Syreni, la Reina Teles le corta caminos. Pero no te preocupes, tenemos sirenas buscándola en el océano. -
- ¿Sirenas? ¿Cómo sabes que está en el océano? No… -
Se tapó la cara intentando calmarse, sentía que el control se les salía de las manos.
- Sophia no puede saber dónde está Alexa, se va a distraer de su objetivo. Ante cualquier novedad necesito que me lo digas a mí. Ella tiene que ser reina. -
- Está bien. No la voy a dejar distraerse. Ni siquiera la voy a dejar acercarse a Magni. Te lo prometo. –
Morrigan suspiró y por primera vez vio algo más que solo dulzura en Savannah.
Era fuerte, podía aguantar todo eso y mucho más. Dejó que su corazón gobernara, sabía que sus amigas creerían que era demasiado, pero no podía negar la admiración que sentía por la sirena. La acercó a ella y la besó. 
- Explicame por qué no puedo alejarme de vos. -
- Una de las características de las sirenas. Podemos ser muy adictivas. -
Ambas rieron y siguieron besándose. El cariño y la pasión se mezclaron esa noche. No podían distinguir si estaban necesitadas de ellas mismas, o si simplemente querían sentir el amor. Se entregaron mutuamente, y Morrigan despertó en el amanecer para encontrarse en una habitación de bar que transmitía todo lo que en su hogar de Finis no había sentido jamás. 




Capítulo 10: Esto ya no es un juego
(Parte II)
Algo que odiaba de Savannah era el cariño que siempre le daba. Morrigan era adicta a los abrazos o besos románticos, y parecía que la sirena lo hubiese sabido desde siempre. Por lo que uno de los peores momentos era cuando tenían que irse.
Carrie no tenía tiempo, ni para despedirse. Besó en la frente a su morena dormida y se retiró de la habitación a la luz del amanecer; como siempre, le preguntó a Alisson si debía algo y la chica le negó cualquier pago.
Voló hacia Munret para ver cómo habían avanzado y escuchó las mejores noticias. Berta la interrumpió en la entrada y le explicó que el último lugar donde estuvo Alexa había sido el castillo de Initium. Una parte de ella se sorprendió, porque nunca hubiese imaginado que su amiga terminaría en ese lugar; pero otra parte le hizo notar que no era algo imposible.
Alexa era una reina en todos sus momentos, no se dejaba rebajar por nadie y todos los que la conocían cumplían sus caprichos sin quejas. Ella manejaba el mundo a su placer y siempre le salía todo a la perfección, aunque Carrie supiera que su vida no era un cuento de hadas.
Tenía sus dudas interiores, y su necesidad de resolver todo; además de que odiaba las responsabilidades, pero quería ser la más poderosa del lugar. Contradicciones siempre le cruzaron por la mente y Carrie lo sabía, pero no comprendía cómo eso había afectado en su vida en el castillo.
Fueron hasta Initium lo más rápido que pudieron. El camino les tomó más tiempo porque fue con Berta y ella no podía volar como Morrigan. Así que navegaron en el mar hasta llegar a la famosa capital.
Recorrió hermosas calles llenas de negocios que recién abrían, parecía que todo funcionaba a la perfección y no había magia involucrada. La tecnología se mezclaba perfecto con una ambientación estilo medieval, pero no pudo ver nada que sirviera de disfrute personal. Toda máquina que había era puramente para utilización laboral.
Vio que manejaban monedas de colores y repasó en su mente el significado de cada una que había leído en un libro: las verdes eran usadas para cambio; 5 de estas monedas valían 1 azul; 10 de estas monedas eran 1 dorada; y 1000 monedas doradas equivalían a 1 roja.
Las personas vestían con la misma estética que su ciudad, una extraña mezcla entre modernidad y antigüedad. Morrigan sintió que en Munret estaban muy atrasados en la moda, pero también comprendía que no era un tema de importancia entre los magos. Aún así, y a pesar de sus ropas sucias del día anterior, no se sintió fuera de lugar. 
Llegaron al castillo y Morrigan percibió una energía extraña. El lugar era extravagante, los colores blanco y plateado le daban una sensación de fantasía irreal. Parecía haber sido construido por dioses, y que todos ellos quisieron meter su belleza, creando al edificio que se alzaba frente a ella.
Le pareció innecesariamente extraordinario, pero perfecto para Alexa. Ella hubiera querido vivir en un lugar así, porque siempre sintió que se merecía tal muestra de grandeza.
Carrie no se dio cuenta que los guardias las habían dejado pasar sin preguntarles el nombre, y cuando lo hizo estaban muy lejos de ellos.
- ¿Todos pasan así nomás? - le preguntó a Berta, que cargaba con una caminata llena de seguridad, muy diferente a Morrigan.
- No, a nosotras nos dejaron por mi relación con el Príncipe Maximus. Es el único en este lugar que se dedica realmente a unir a las criaturas. -
- ¿En serio? -
- Sí. Cuando sea rey, estoy segura de que va a volver de Initium un lugar como antes. Unidos y sin problemas. Su padre es otra historia. -
- ¿Por qué? -
- No es la persona más simpática. Por eso, vamos a buscar a Maximus. Más que seguro está entrenando a los futuros guardias. - 
Habían dado la vuelta al castillo y llegado a una especie de patio de entrenamiento. Lo primero que notó fue la falta de mujeres. No había ninguna incluida entre los estudiantes, y sintió una pequeña furia interior por eso.
- Pensé que el príncipe iba a unir a los pueblos. Pero, por supuesto, es hombre y no deja entrenar a las mujeres. –
Berta miró a la maga con sorpresa por el tono acusatorio que usaba.
- El príncipe no elige esas cosas. Es el Rey Basil el que les da la oportunidad a las personas. Según la ley, las mujeres pueden intentar entrar, pero por casualidad, en el evento de selección solo pasan hombres. El Príncipe Maximus no puede hacer entrar a nadie por su cuenta sin consultarle al rey. –
No quiso admitir que aceptó su derrota ante esa explicación. Pero en lo profundo pensó que siempre había una entrada oculta. El príncipe, si de verdad quería, podía hacer entrar a cualquiera.
A Morrigan le llamó la atención instantáneamente un chico pelirrojo muy elegante. Era el único en el lugar que desencajaba. Berta se acercó a él con total confianza. Se dió vuelta y la recibió con una sonrisa sorprendida.
- Berta, no sabía que ibas a venir. - la saludó con elegancia. 
- Brett, perdón por no avisar, pero queríamos hablar con el Príncipe Maximus de un tema importante. - 
- No está en su mejor día, está desayunando en… -
- Por favor, le va a interesar. –
El pelirrojo se convenció y las acompañó hasta el interior del castillo. 
Las guió hasta una puerta que daba a un estudio. Al entrar, Morrigan notó que era un salón grande con un escritorio al final. En las paredes se adornaba una biblioteca repleta de libros que se enfrentaba a un ventanal. Morrigan se quedó mirando el paisaje que ésta le brindaba, sintiendo al viento bailar.
Sentado en el escritorio, con la bandeja casi llena en frente y pensando, estaba el supuesto príncipe. Portaba un pelo blanco extremadamente peinado con unas ojeras que se veían a distancia; la camisa blanca y el pantalón azul oscuro denotaba que había estado en un mal momento durante un tiempo largo.
- Berta. - se paró y caminó hasta ellas. - No esperaba verte. - la saludó con elegancia y respeto.
- Perdón que vine sin avisar, pero necesitamos hablar sobre algo importante. - recién ahí el príncipe notó la presencia de la diosa.
- Creo que no nos conocemos. - dijo, uniendo a la conversación a Morrigan. - Soy Maximus Throni. –
Carrie dudó mucho antes de presentarse, pero decidió hacerlo igualmente. 
- Soy Morrigan Nevar, maga del aire. –
- ¿Morrigan? –
El corazón de la diosa empezó a latir con fuerza y se quedó sin palabras. El rostro del príncipe demostró su obvia sorpresa.
- Tenes dos amigas que se llaman Alexa y Sophia, ¿no? - 
- Sí. ¿Estuvieron acá? -
- Solo Alexa, a Sophia la conocí unas semanas más tarde. -
- Pero no se reunieron. - el príncipe negó. - ¿Por qué? ¿Qué le pasó a Alexa? –
Carrie notó que Maximus cargaba con dolor ante esa pregunta. Las guió hasta el escritorio y sólo habló cuando Brett se llevó la bandeja y cerró la puerta. En su voz pudo confirmar que todo le pesaba. 
- Alexa vivió acá unos días. Entraron a robar unos piratas y ella luchó contra ellos. No volvimos a verla. Desapareció. Encontramos sangre, pero espero que no esté muerta. –
Los ojos se le habían llenado de lágrimas. Por primera vez, Morrigan creía en el dolor de una persona.
- Aunque tampoco me gustaría saber que está viva. -
- ¿Dónde está? -
- La estamos buscando, junto a una corona que robaron ese día. Pero si los ladrones se la llevaron, entonces… - suspiró. - Si ellos se la llevaron viva, entonces Alexa está a bordo del Ángel Caído. -
- ¿Qué? - agregó Berta.
Morrigan buscó en sus conocimientos ese nombre y lo encontró en menos de unos segundos.
- ¿Es el barco de Francis Kardos? - quiso confirmar. Maximus asintió sin poder mirarla. - Alexa está donde tiene que estar. No puedo evitarle el dolor, eso la hará fuerte. - susurró, intentando convencerse que esas palabras eran ciertas. 
Por los bastos conocimientos que tenía de aquel pirata, había robado muchísimos objetos legendarios, ya sean mágicos como no, y nunca mostraba piedad por sus víctimas. No importaba quién era, siempre terminaban muertas. Había creado esa reputación, dejando algunas veces un testigo que luego desaparecía a las semanas. Y, obviamente, era el único pirata que le había hecho frente a los magos de luz y oscuros. No habían sido demasiados, pero su pueblo contaba con algunos caídos por el capitán Kardos. 
- Morrigan, yo… - empezó a decir el príncipe, pero la diosa la interrumpió metida en su plan mental.
- Voy a encontrarla. Voy a asegurarme de que ella esté bien. Pero necesito un favor de tu parte. -
- Lo que sea. -
- Síganla buscando, no le digas a Sophia que me conociste. Ella no puede saber nada de mí. -
- Está desesperada por encontrarte. Seguramente en algún punto me pida consejo. -
- Dáselos. Yo me voy a encargar de que nadie en Munret la deje acercarse a mí. Pero vos tenes que hacer como que nunca tuviste esta conversación conmigo. –
Se paró lista para irse del lugar.
- Voy a informarte en caso de novedades. ¿Hay algo que tenga que saber sobre Sophia y Alexa? -
- No sé qué puedo decirte de ellas. -
- Sé que Alexa fue de las mejores guerreras que tuviste. No te preocupes por ella. - soltó con una sonrisa de compasión. 
- ¿Cómo? - dijo, aún sorprendido. 
- Soy una maga del aire, supuestamente tengo la sabiduría. - contestó, intentando bromear. - En serio no podes hablar de esto con nadie, ni siquiera con tu papá. -
- Al Rey Basil no le interesa mi relación con las criaturas mágicas. No te preocupes por eso. –
Morrigan se acercó al príncipe con su mirada más intimidante. Intentó dejar de lado a la amiga preocupada para que su lado poderoso saliera a la luz.
- El transcurso del destino depende de que te calles. Así que no seas un hombre estúpido, ¿está bien? - Maximus se tardó en contestar, pero cuando lo hizo le respondió con una triste sonrisa.
- Sabes algo, notó un gran parecido entre ustedes tres. - Carrie le devolvió la sonrisa.
- Tenemos nuestro carácter. –
Finalmente salió de la oficina y del castillo, para volver a Munret junto a Berta. Supo mientras caminaba por las calles de Initium, que estuvo a punto de encontrarse con Sophia. Solo vio que su pelo rubio entraba al castillo, cuando ella estaba lo bastante lejos para ser vista.
Regresaron con más calma a Munret. Se dieron el tiempo de disfrutar del mar y el viento. Morrigan se dedicó a pensar en Alexa. Esperaba que no esté sufriendo tanto como temía. No conocía al capitán del Ángel Caído, pero no confiaba en que la estuviera tratando bien. Francis Kardos cargaba con una reputación muy pesada en sus hombros, y eso lo ponía en una muy mala relación con el mundo. Pero quería confiar en Alexa, en que haría lo posible para salir de una mala situación y sobrevivir.
El barco conducido por un mago del agua desembarcó en las costas de Magni, muy cerca de Munret. Los tres se bajaron y Morrigan se quedó detrás de la caminata, dejando al alumno hablar con la gran Berta. Caminó en silencio y no notó que se había alejado de sus compañeros. El sol de la mañana no le molestaba, hacía como si no estuviera. El aire la ayudaba a no cansarse por el camino entre las piedras.
Se desvió y solo se dio cuenta cuando vio que en el medio de una gran montaña se alzaba un castillo oscuro. No llegaba a tener el tamaño de Munret o del castillo de Initium, pero aún así se notaba que era grande. Se lo quedó observando hipnotizada. Terror empezó a crecer en el medio de su pecho, se sentía intimidada por esa fortaleza y supuso que era uno de los hogares de los magos oscuros.
- Parece que te perdiste. - la voz detrás de ella la sobresaltó.
Debía tener 28 o 29 años, vestía con ropas sueltas y muy sucias, y tenía el pelo negro largo hasta pasando los hombros. Estaba sentado en una de las rocas del lugar portando una sonrisa maliciosa y unos ojos verdes muy poderosos. Morrigan nunca había visto unos ojos así, parecían artificiales, pero el chico los portaba con orgullo.
- ¿Cómo te llamas? -
- Morrigan. - susurró, y, cuando la sonrisa de aquel ser se expandió, odio haber dicho su nombre.
- Morrigan. - repitió con falsedad. - ¿No deberías estar en Munret? -
- ¿Cómo…? -
- Se hizo conocida tu llegada. Según las historias, sos “la gran salvación”. - dijo con un tono de sarcasmo. - Te estábamos esperando con ansias. Bueno, casi todos. –
Morrigan no contestó y decidió caminar lejos del lugar, pero aquel chico interrumpió su caminata.
- Me llamo Dwyer, soy mago de la tierra. –
Había extendido su mano para que la diosa la estrechara, pero ella prefirió quedarse en el lugar.
- Ya sé que dicen que la tierra y el aire son contrarios, pero no tiene por qué ser así. -
- Coincido. - respondió Carrie, sin moverse del lugar.
Había algo de ese mago que no le gustaba, y no era solamente esa sonrisa despiadada. Ante ver que la diosa no estrechaba su mano, decidió relajarse.
- Nos volveremos a ver, Morrigan. Munret está a la vuelta de esta montaña. No te perdiste tanto. -
- Gracias. - cerró la conversación y se fue lo más rápido que pudo a la academia.




Capítulo 11: Protección invisible
La semana transcurrió y la calma no llegó. El animago delfín Kai había partido rumbo a donde el registro marcaba que estaba Alexa. Morrigan no paró de observar el libro, mientras se dedicaba a juntar toda la información sobre los guerreros mágicos.
Era casi obvio que si Sophia era la sirena y Carrie la maga, Alexa debía ser la guerrera. Le sorprendió porque nunca esperó que su amiga fuera de pelear. La morocha podía ser muchas cosas, pero nunca una persona combatiente en ese sentido. Y si bien la diosa tenía ahora todos los conocimientos, aún se le mezclaban en su mente y le costaba distinguir qué eran leyendas y qué eran hechos. Por lo que su semana fue entre la biblioteca y la taberna con Savannah.
Había empezado su segunda semana de su segundo mes; el pánico y los nervios por saber cómo estaba Alexa la estaban alborotando. Era casi de noche cuando decidió ir al bar, pero antes de que pudiera salir de Munret, Kigou la interrumpió.
- Morrigan, hay noticias. El alumno Kai volvió de su viaje. - la felicidad había vuelto a su cuerpo.
- ¡Genial! ¿Dónde está? -
- En la enfermería. - 
No dudó en correr hacia ese lugar. Si el pobre mago había vuelto muy lastimado, sentiría una gran culpa. Entró y encontró la habitación como la primera vez. La enfermera de ojos verdes estaba curando unas pequeñas heridas al joven. No parecía grave, pero Morrigan siempre fue sentimental y llevaba todo al extremo, por lo que la culpa creció y le consumió toda su mente.
- Kai, ¿qué te pasó? –
Cuando el animago la vio sonrió queriendo tranquilizarla. Se sentía demasiado agradecido con la confianza que Morrigan tenía en él y no quería fallarle.
- No es nada grave. Encontré a Alexa. -
- ¿Seguro estás bien? No sabía que iba a pasarte esto, perdón. -
- No te preocupes, en serio. Tenes cosas más importantes y no quiero ser una carga. –
Carrie no supo qué responder, el chico la veía con gran admiración como si estuviera frente a una diosa.
- Alexa está en Barbarus. -
- ¿Qué hace ahí? -
- Cuando llegué nadando ya estaba ahí. Hice lo más rápido que pude, pero se ve que no se quedó mucho tiempo. Pude seguirla hasta una de las casas aristocráticas. Esas en las que viven las únicas diez familias con poder. Salía del lugar con ropas extrañas; las usan mucho en Initium, pero el material parecía más resistente. Casi como… -
- ¿Una armadura? -
- No, estaba muy hermosa y no vestía armadura. Pero si llevaba una espada. –
Ese comentario a Morrigan le fascinó. Su amiga estaba cumpliendo con su destino. No se dio cuenta de la sonrisa que portaba y lo relajada que se encontraba.
- Hiciste muy bien. Pero, ¿qué te pasó? -
- Supongo que escuchaste hablar de Barbarus. En el día es hermoso, pero en la noche gobiernan los ladrones y asesinos. Nunca es bueno caminar a esa hora. Cuando la vi en la casa de una mujer aristocrática, ya era muy tarde. Decidí seguirla porque estaba preocupado que algo le pasara, y vi que fue hasta el puerto. No voy a mentir, tuve miedo. A esa hora los piratas empiezan a emborracharse y la verdad es que los magos podemos ser una presa fácil a veces. En el medio del camino, me encontré con un par de delegados del Capitán Boris. Francis Kardos da mucho miedo, pero si no te metes en su camino podes vivir todo lo que quieras. Con el Capitán Boris, la situación es distinta. Quisieron… -
Su rostro cargaba miedo, le costaba hablar, y Morrigan supuso cómo seguía esa historia.
- ¿Cómo escapaste? -
- No llegué a su barco, pero si me lastimaron lo suficiente para que perdiera fuerza. Antes de subir, salté al agua y nadé de regreso a Magni. Perdón que abandoné a Alexa, mi miedo fue más fuerte. –
Carrie se acercó y le susurró intentando calmarlo.
- Hiciste lo que tenías que hacer. Y gracias a vos, ya sé que Alexa está cumpliendo con su destino. No tenés que preocuparte. -
- Puedo seguirla, desde el océano. -
- No voy a arriesgar más tu vida. Además, tenés que volver a tu academia. Gracias. - dijo la diosa, antes de retirarse. 
Kibou la esperaba fuera de la enfermería, y ansioso comenzó a hacer preguntas. 
- ¿Y bien? ¿Dónde está Alexa? -
- En Barbarus. -
- ¿Barbarus? ¿Qué hace ahí? -
- No tengo idea. Kai solo vio que retiraba ropa. Pero tenía una espada, lo que quiere decir que encontró su arma mágica. -
- Y definitivamente ella es la guerrera mágica. ¿Qué hay del Capitán del Ángel Caído? - Carrie levantó sus hombros, sin saber qué responder. - ¿Crees que está con ella? -
- Lo dudo mucho. Según tengo entendido, los guerreros mágicos son personas muy solitarias. Tienen a la naturaleza de su lado. Pero tampoco puedo asegurarte que ella esté sola. –
Kibou la detuvo en la puerta de la academia, antes de que pueda salir a su cita con Savannah.
- ¿Decís que Alexa está viajando sola? -
- Conociéndola, espero que no. Sí, es una chica que le gusta estar en su mundo y que nadie la moleste. Pero no por eso puede ser independiente, actúa por instinto cuando está en una situación nueva. Aunque no sé si prefiero que esté sola, buscando tal vez alguna manera de volver, o con el Capitán del Ángel Caído. -
- Sin conocerla, prefiero la primera opción. -
- Habrá que seguir vigilándola. -
Y con eso, se encaminó a la taberna. Cuando llegó vio que su sirena estaba con sus amigas, entre ellas Sophia. Decidió irse y darles el espacio; pero, antes de que pudiera alejarse, Alisson la detuvo en la salida. Le comentó que Savannah tenía que decirle algo, así que esperara hasta que todas se fueran a la cueva.
Eso hizo, caminó por el bosque y se dedicó a ordenar sus pensamientos. Pensó en Alexa y deseó que nada malo le estuviera ocurriendo. Confiaba en ella, pero tenía una gran duda sobre qué podía hacer. Si bien Alexa no era una persona que sorprendiera con sus acciones, nunca supo entender cómo pensaba ante situaciones extremas. Hubo momentos en los que su mundo caía a pedazos y ella seguía sonriendo como si nada, mientras que en otros parecía que su lado racional había desaparecido. 
El viento la acompañó y decidió volar por Initium. Recorrió las calles y el interior del castillo en su forma de cuervo, dejó que sus plumas la guíen mientras veía desde los cielos ese lugar. Una duda se le plantó en su mente: ¿cómo habían llegado hasta ahí? Era evidente, por todos los conocimientos que poseía, que su llegada no había sido por casualidad. La naturaleza de ese mundo las había dejado entrar porque era el momento de su destino, pero cómo había sido posible. Eso le quemaba la cabeza.
No había leído o escuchado de otras personas como ellas que lograran pasar a ese mundo. Ni siquiera se sabía de su existencia. Vio las montañas y se preguntó si Munret tenía que ver, si Hebe había sido la que las dejara entrar o si solamente la naturaleza había tomado esa decisión.
Volvió a la taberna cuando estaba casi vacía. Vio a las sirenas irse y cómo Savannah se quedó en la puerta del lugar. Se acercó a ella, mientras la morena la saludaba con un tierno beso. 
- Perdón que no te avisé, la verdad es que surgió de improvisto esto de venir. -
- No pasa nada, no quería molestarte. - dijo la diosa.
Después de tantas noches juntas, aún no entendía el poder que tenía Savannah sobre ella.
- No puedo quedarme, pero necesito que sepas esto. Mañana Sophia, Shania y yo vamos a ir a otros mares a encontrarnos con sirenas para que Sophie pueda ser reina. Dice que es mejor si tenemos aliadas en otros reinos. -
- Eso es bueno, está creciendo en poder. -
- Sí, pero una de esas sirenas estaba buscando a Alexa. Si la encontró o sabe algo va a decírselo a Sophia y ella se va a distraer. Tenías razón, no puede pensar en otra cosa. Hoy le nombramos el título de Reina de los Mares y su mente viajó a eso. Tiene que ir más lento. -
- No te preocupes, voy a ir a ese viaje con ustedes aunque me cueste el cansancio. ¿Quiénes buscaron a Alexa? -
- Agláope y Ligeia. Son hermanas y sus reinos quedan después del de Parténope. Vamos a ir primero a ver a Parténope y después a ellas. -
- Voy a ir con ustedes, pero intentaré llegar antes para pedirles que no le hablen de Alexa. -
- ¿Sabes dónde está? -
- Algo así. Pero son buenas noticias. - le dejo un corto beso antes de alejarse. - Gracias por decírmelo. Deberías ir a descansar. - Savannah sonrió y empezó a caminar rumbo a su cueva.
- Nunca pensé… - se detuvo y volvió a ver a la diosa. - Que iba a conocer a alguien como vos, que confiara tanto en mí y me quisiera. Sos especial de maneras que nunca vas a comprender, Morrigan. - y con eso, la dejó a merced de sus disparatados pensamientos.
Intentó no pensar en eso durante la noche para descansar, pero le fue imposible. Savannah había estado ahí con ella hacía un tiempo, y aunque sabía que no era nada, su relación se había vuelto demasiado poderosa. Era la primera vez que intentaba dormir sin ella a su lado, y se sentía tan extraña que no pudo hacerlo.
En cuanto salió el sol, fue a desayunar. Comió hasta más no poder, necesitaba todas las energías posibles. Era la primera vez que volaría grandes distancias. Si bien estaba mucho más cómoda en su forma de cuervo, Morrigan nunca había salido de Initium. Ahora no solo se iría, sino que debía pasar desapercibida frente a Sophia para llegar a las supuestas sirenas. 
Esperó fuera de la cueva en su forma humana hasta que vio que las tres amigas salieron; desde ahí hasta el reino de Ligeia no se permitió convertirse. Debía poder mantenerse como cuerva y Savannah no podía caer en la tentación de ir a buscarla; si Sophia se enteraba, su plan caería.
No iba a mentir, odiaba que su mejor amiga la viera como un animal que recorría las costas con ellas. Quería salir y decirle que estaba acompañándola porque debía ser reina, ese era su destino. Quería sentarse con ella y hablar de Alexa, de lo que había descubierto, y posiblemente ir a buscarla sin pensar en el fuego sagrado o nadie más. Pero ocultó todos esos sentimientos tan bien como pudo. Cuando vio que Sophia se acercaba a Parténope, se separó del grupo y voló más allá para encontrar a las otras sirenas.
Se detuvo en una playa con arena blanca, parecía sacada de una pintura por lo hermosa que era. No quiso distraerse con la vista, así que le ordenó al viento que soplara tan fuerte como pudiera para llamar la atención de una de las hermanas. No sabía en qué reino se encontraba, porque había volado una distancia considerable. Tenía miedo de que fuera muy tarde, Sophia y sus amigas iban más rápido de lo esperado.
El viento generó olas inmensas que desaparecían en la altamar. Y cuando estaba por lanzar su poder por tercera vez, vio aproximarse a dos sirenas guerreras. No eran como las que había leído en sus libros, parecían ser gemelas, tenían un vestido negro y mirada terrorífica. 
- ¿Quién sos? - dijo una de ellas, mientras sacaba un cuchillo.
Morrigan levantó sus manos a pesar de que sabía que no la lastimarían; si quisieran hacerlo ya lo hubieran hecho. 
- Busco a Agálope o Ligeia. Me llamo Morrigan Nevar, quiero saber de Alexa Sthimati. –
La que habló le ordenó con una mirada a la segunda que fuera a buscar a su reina. El silencio estuvo durante todo el rato hasta que la segunda sirena más hermosa que había conocido salió del mar.
Era extravagante con su traje de guerrera rojo, junto a una lanza del mismo color. Se distrajo de su objetivo mientras la veía caminar con su pelo negro y una piel extremadamente blanca. Intentó no mirar sus grandes músculos, pero se le hizo imposible. Cuando dio un paso, la reina apuntó con su lanza en el medio del corazón de la diosa. Carrie no pudo moverse.
- Dame un motivo para no matarte. - le dijo segura.
- Necesito hablar de Alexa Sthimati y Sophia Doethin. No sé si me conoces, pero me llamo Morrigan Nevar y soy una maga del aire. -
- ¿Y por qué una maga del aire busca a dos chicas que no conozco en mi reino? -
- Vos sabes dónde está Alexa, Savannah me lo dijo. –
La Reina bajó la lanza, pero no relajó sus músculos.
- ¿Conoces a Savannah? - la diosa solo asintió. - ¿Y cómo sabes de la tal Alexa? -
- Soy amiga de ella. -
- ¿Por qué querés saber? -
- Porque… -
Dudó mucho en qué decir, pero no tenía tiempo y tenía miedo de que Sophia llegara antes de lo esperado.
- Es una larga historia, pero resumamos con que está destinada a controlar el fuego sagrado junto a Sophia y a mi. –
Una risa fuerte y violenta salió de los labios de la sirena y sus compañeras la siguieron.
- ¿En serio vas a pensar que puedo creerme eso? -
- Es la verdad. –
Las risas burlonas no paraban y tenía que convencer a la reina de que no mentía.
- Viste a Alexa, ¿no? Con una espada. - las risas empezaron a cesar. - Tal vez hizo algún tipo de magia con esa espada, ¿estoy mintiendo? –
La Reina la estudió, pero Carrie prefirió no callar.
- Es una guerrera mágica, y cuando conozcas a Sophia vas a ver que es especial. No miento, necesito saber qué pasó cuando viste a Alexa. –
Las gemelas intercambiaron miradas. Luego de un momento de silencio, la Reina habló.
- Solo voy a decir que hubo muertes en mi reino por eso, y que Alexa es más fuerte de lo que parece. -
- ¿Estaba en el Ángel Caído? -
- No estuve cuando atacaron al barco, así que no puedo responderte. Dudo mucho que alguien como Francis Kardos la tenga como compañera sabiendo el poder que tiene. -
- ¿Por qué lo decís? -
- Él se aprovecharía de eso, si de verdad es una guerrera mágica. -
- ¿Qué fue lo que viste? -
- Las plantas marítimas crecieron y lograron sacar al barco de un ataque que teníamos planeado. Dos sirenas murieron, y por lo que sus compañeras me dijeron fue en manos de una mujer con una gran espada, con la descripción exacta de Alexa. Y ahora que recuerdo… - la Reina se acercó a la diosa. - También me hablaron de vos. –
Morrigan intentó disimular lo intimidada que se sentía. 
- Necesito que no le digas de esto a Sophia. -
- ¿Por qué no? -
- No puede saberlo, necesito que piense solo en la corona. Evitá hablar sobre Alexa o sobre mí. -
- ¿A cambio? -
- ¿Una alianza? - intentó Carrie. - No sé qué puedo darte. - la Reina lo meditó.
- Hagamos esto: solo si Sophia logra impresionarme como reina, te prometo que no voy a decir nada y vas a ganarte mi más fuerte lealtad. Pero si no, no voy a tener problemas con hablar, y vos y tus amigas me van a deber a dos soldados. -
- ¿Por lo que hizo Alexa? -
- Pareces más inteligente de lo que de verdad sos. –
Morrigan intentó ignorar ese comentario.
- Está bien. No creo poder convencerte de otra manera. -
- No lo harás. - comenzó a caminar de regreso para el océano, cuando la diosa la interrumpió.
- ¿Hay algo más que tenga que saber sobre Alexa o el Ángel Caído? -
- Yo solo sé que ella es poderosa, y el Capitán Francis Kardos está más fuerte que nunca. No sé qué puede salir de eso, pero espero que tu amiga no sea enemiga de un pirata como él. - 
Volvió lentamente a donde Sophia y sus amigas estaban, pensando en Alexa y los piratas. Ahora no sabía qué prefería, pero intentó convencerse de que no podía ayudarla si estaba sufriendo. Llegó por la noche y descansó en la playa.
En el amanecer vio que Sophia salió a jugar con el mar y se dedicó a ver cómo su amiga jugaba con el agua. No existían las sirenas con magia, por eso la primera vez que vio a Sophia manejar el elemento como si fuera una maga se convenció de que su destino estaba enlazado con el fuego sagrado. Para ser Reina de los Mares no solo debías ganarte el amor del pueblo, sino también de la naturaleza, y ella lo había logrado desde un principio.
No debía acercarse demasiado, pero amaba ver a su amiga tan feliz en un lugar tan alejado de Finis. La había acompañado durante el camino de ida y vuelta, y se convenció de que Initium era su lugar definitivamente. Deseó que Alexa se sintiera parte tanto como Sophia; tal vez así, Morrigan podría comenzar a llamarlo hogar. 




Capítulo 12: Amenazas
Morrigan llegó a la academia luego de asegurarse de que todas las sirenas estuvieran a salvo. Sabía que en la noche seguramente se vería con Savannah, por lo que se dio el lujo de descansar unas horas. Hacía mucho tiempo no dormía tan relajada. Ni siquiera se acordaba si había soñado.
La despertó el viento de noche y agradeció la conexión que había formado con el elemento. Se duchó y cambió para encontrarse con la sirena. Esperaba que ella estuviera en el bar y no se hubiera olvidado de que se veían. Voló hasta el lugar, pero cuando llegó se dio cuenta de que no había mucha gente. En una mesa casi en la puerta de la taberna había solo un hombre, demasiado sucio y borracho. Se sentó en la barra y esperó a que Alisson apareciera para preguntarle si Savannah había llegado. 
No notó cómo una gran capa verde se sentaba a su lado. No había llamado la atención a pesar de ser la única persona, junto con Morrigan, que parecía pertenecer a Magni. La diosa sintió el fuerte aroma a tierra mojada y vio a su acompañante. Los ojos verdes artificiales la miraban con una sonrisa que la ponía en alerta. Dwyer, sin sacarse la capa, habló.
- Hola Morrigan, no te vi en toda la semana. -
- Estaba ocupada. - dijo la diosa, intentando evitar cualquier conversación con él.
- ¿En serio? ¿Haciendo qué? -
- Estudiando. - mintió. Dwyer rió.
- Pensé que los magos del aire no estudiaban. –
Morrigan sintió una oleada de valentía.
- Sé quién sos Dwyer. Sé que sos un mago oscuro, así que decime qué querés. -
- ¿Qué sabes de mí? -
- Sos de los pocos que salieron de Munret y siguieron el camino de la oscuridad. Todavía no entiendo cómo no fuiste exiliado de Initium, porque escuché que tus experimentos no son los mejores. -
- Soy una buena persona, entre los que se podría considerar los malos. No tengo malas intenciones. - Carrie no contestó. - Pero sé que juntos podríamos hacer muchas cosas, y te tengo una propuesta, querida Morrigan. ¿Qué te parece si buscamos el fuego sagrado juntos?-
- No estoy interesada. - respondió sin mirarlo, rezando porque Savannah no apareciera.
- Yo creo que sí. Al parecer por eso estás acá. - se acercó a ella y le susurró. - Y creo que tus amigas vinieron por lo mismo, tienen el mismo destino. ¿No es así? Las Tres Reinas de los Tres Espacios por fin llegaron a nuestras tierras. ¿En serio querés cargarlas con todo esto? -
- Son capaces. -
- Tal vez, pero siguen siendo del otro mundo. ¿Qué tanto pueden soportar? - Dwyer suspiró. - Y vos, Morrigan, ¿qué tanto podes aguantar hasta que todo se te vaya de las manos? Necesitas a alguien igual de poderoso que vos, y para eso estoy yo. -
- No creo que puedas ser igual de poderoso que yo. - contestó arrogante.
El rostro del mago se oscureció de tal manera que le provocó miedo a la diosa. La tomó con fuerza de la muñeca.
- No te conviene tenerme de enemigo, Morrigan. Tengo contactos en muchos lados: Syreni, Initium, inclusive más allá, por el océano. Y digamos que tus amigas y tus aliados no van a poder escaparse de mis manos. Ni siquiera tu preciada sirenita. –
El corazón de Carrie se detuvo por un segundo, pensando en Savannah y en todo lo que podrían lastimarla. No quería que nada malo le sucediera, no podía aceptarlo.
- Si llegas… - intentó decir tartamudeando.
- Ahórrate las amenazas. Es mejor que pienses en mi propuesta. Dominamos el fuego sagrado juntos o anda despidiéndote de todos los que te están ayudando. –
Sin dejarla responder, le brindó su más aterradora sonrisa y se fue de la taberna. 
Alisson llegó justo después de que la puerta se cerrara, y le contó que Savannah no había ido esa noche al bar. El corazón de Morrigan latió del terror. Las amenazas de Dwyer le empezaron a llenar la mente de ideas perversas y oscuras.
Lo primero que haría era buscar a Savannah. No le parecía normal que no hubiera ido al bar en ningún momento de la noche; por lo que voló hasta la cueva y sin dudarlo entró, lo más sigilosa posible. Le sorprendió la cantidad de piedras de colores que decoraban el lugar. Intentó no distraerse y buscó a la sirena. Entró en diversos lugares y tuvo que hacer el menor ruido posible. La encontró durmiendo plácidamente sobre su cama, en una misma “habitación” con otras sirenas amigas.
Salió de la cueva y recién ahí sintió alivio. No sabía por qué Dwyer tuvo el poder de hacerla dudar. Tal vez eran sus ojos, o la historia que había descubierto los días después de su primer encuentro. Morrigan no era descuidada, algo de ese mago no le había gustado y por eso se había dedicado a entenderlo. Sabía que esos ojos los tenía guardados entre los tantos conocimientos que gobernaban en su mente, y solo le bastó el nombre del lugar oscuro al que pertenecía para recordar toda la historia del mago.
Dwyer era poderoso en definitiva, pero no llegaba ni a ser la mitad de lo que era Morrigan. Había estudiado en Munret desde que nació, por lo que sabía todos los secretos del lugar. Su obsesión por la tierra y las destrucciones que podía hacer había aumentado cuando llegó a la adolescencia. Hebe tuvo que echarlo de la academia luego de que terminara, e hizo lo imposible para que se fuera de Initium; pero el resto de los magos no habían notado una amenaza muy grande en él, por lo que lo dejaron en una de las mansiones oscuras.
Morrigan vio una parte que no estaba en la historia; su obsesión no era solo con la tierra, y, como todos en ese lugar, se dejó manejar por el poder absoluto. Quería acelerar las cosas, pero sabía que necesitaba tiempo. Aún así, al día siguiente, fue a ver a Hebe una vez más. 
Tuvo la suerte de no ver a Kibou o Berta, y se dirigió directamente donde estaba la maga poderosa. El viento le abrió las puertas con delicadeza, pero haciéndola notar. Hebe estaba sentada, mirando al suelo, pero volvió a la vida cuando vio a la diosa entrar.
- Morrigan… -
- Dwyer quiere el fuego sagrado. - la maga no respondió, su sorpresa era evidente. - Pensé que lo sabías todo. -
- Y lo sé, pero nunca creí que fuera a ser capaz. ¿Qué pasó? -
- Me fue a buscar, y me dijo que teníamos que trabajar juntos para el fuego sagrado. Pero las dos sabemos que los reyes de los elementos ya están elegidos, y no puede haber dos magos. -
- Por lo que vos te negaste, y él amenazó. -
- A mis amigas y a Savannah. –
No sintió la necesidad de ocultarle la existencia de la sirena a Hebe, al final del día ella era la maga de la luz. 
- ¿Solo a ellas? - iba a responder, cuando se dio cuenta que la pregunta tenía una alerta. 
- No. A todo Initium. A todos los que me ayuden. Eso incluye… -
- Al futuro rey. -
- ¿Maximus? -
- Te creas o no, él puede ser de gran ayuda. Al final es la conexión entre las tres. - 
Morrigan se quedó pensando. Ahora tenía que analizar una mejor estrategia. Todos a su alrededor estaban rodeados de enemigos. Con Sophia y Alexa no podía hacer mucho, ellas tenían que seguir su camino y el sufrimiento iba a hacerlas más fuertes. Pero al resto podría salvarlos antes de tiempo. Sabía que Dwyer iría primero por sus amigas y la sirena, por lo que debía hablar con Savannah de inmediato.
- Tengo que encontrar a Savannah, asegurarme de que esté bien. - sentenció.
- Luego, tenés que cuidar a Munret. Dwyer va a intentar debilitarte personalmente si te negas de nuevo. A la familia real tenés que advertirles de sus enemigos, que no envíen barcos ni pierdan soldados. Hay que estar más protegidos que nunca. -
- Dwyer me va a pedir una respuesta en estos días y tengo que dársela. –
Empezó a caminar lejos de Hebe, cuando ella la detuvo con su voz.
- Morrigan, no dejes que nada de lo que haga te debilite. -
- Gracias. - fue lo último que pudo decir antes de salir en busca de su sirena. 
Perdió toda la tarde en el bar, preocupada y dejándose llevar por sus pensamientos negativos. Para intentar relajarse, ayudó a Alisson con algunas mesas y a limpiar vasos. Agradeció cuando vio a Savannah entrar en la noche con una sonrisa auténtica y dulce. Le dio un corto beso y la guió hasta su habitación.
Cuando la morena cerró la puerta, Morrigan intentó hablar con ella, pero la sirena no le dejó decir una palabra. Empezó a besarla con desesperación, las noches sin ella le habían pasado factura y quería cada parte del cálido cuerpo de Carrie. La diosa intentaba detenerla, pero le era muy difícil no caer en la adicción de Savannah. 
- Savannah. - la llamaba entre jadeos.
- Te extrañé tanto. –
El vestido de la morena cayó, mostrando la perfección. Morrigan se contenía.
- Yo también… - le contestó, observándola con amor. - Pero necesitamos hablar. –
Savannah la empujó seductora a la cama y empezó a acariciarla debajo de la ropa.
- Puede ser después. - 
Inconscientemente, Carrie se dejó llevar por los besos de su compañera. La había necesitado, y lo sabía. Necesitaba que sus manos recorrieran su cuerpo como solo ella sabía hacerlo; había querido abrazar a la sirena todas las noches que la acompañó durante el viaje. Quería hundirse en ella como el perfecto sueño que era. Pero la realidad siempre la golpeaba y la hacía volver a sus obligaciones. Tomó las muñecas de la sirena con dulzura y la miró con seriedad.
- Estamos en peligro. - dijo, y fue suficiente para que Savannah se detuviera.
- ¿Qué? - le preguntó, mientras Morrigan iba a buscar su vestido y se lo devolvía. Necesitaba las menores distracciones posibles.
- Hay un mago oscuro que quiere el fuego sagrado. Quiere trabajar conmigo, seguramente sabe que solo no puede. Pero me dijo que si no lo hacía tenía enemigos en todos lados, inclusive en Syreni. No puedo dejar que algo que te pase a vos o a Sophia. De Alexa no tengo control y no puedo meterme en su camino. Pero cuando digo que estamos en peligro es en serio. –
Dejó que la sirena analizara la situación. Luego de acomodar su pelo, habló.
- ¿Qué tengo que hacer? -
- ¿Qué enemigos tienen? -
- Solo a la Reina Teles. -
- Muy probablemente trabaje con Dwyer, o él le ofrezca ayuda. Aunque más que seguro va a buscar debilitar a Alexa. Ella es la encargada de la tierra, pero no podemos dejar que algo les pase a ustedes. Yo me encargo de Magni y de Maximus. -
- ¿El príncipe? - Morrigan asintió. - No te preocupes por Sophie, la voy a proteger lo más que pueda. El tema es que nunca está en Syreni, solo pasa sus días en Initium o con Thomas. -
- ¿Quién es Thomas? –
Ese nombre le había sorprendido, porque no esperaba que su amiga más calculadora estuviera en contacto con otras personas.
- Un marinero que sale con Sophia. Viven juntos en una cabaña en el bosque. –
Una ola de felicidad y tristeza golpeó en el corazón de Carrie.
- Siento que me estoy perdiendo los mejores momentos. - susurró, casi para ella, y se dejó caer en la cama junto a Savannah.
Siempre había querido conocer al primer novio de sus amigas, tal vez juzgarlos con una mirada y luego admitir que una parte de ella estaba feliz. Nunca pensó que Initium y el fuego sagrado le quitarían momentos especiales con Alexa y Sophia, que las iba a separar tanto que dejaran de saber sobre ellas. Se sintió agobiada por seguir dependiendo su vida del resto, de lo que era mejor para los demás; pero sabía que no importaba cuánto intentara alejarse, haría lo que fuera para que las cosas salieran bien. 
Savannnah la observó con pena. Nunca había podido sentir lo que Morrigan estaba sufriendo, no tenía familia ni vínculos muy cercanos hasta que conoció a las amigas. Pero supo que debía ser una puñalada en el alma. Se acercó y la abrazó, sin que Carrie se lo pidiera. Se quedaron en silencio unos momentos hasta que la maga fue la que decidió romper el momento para mirarla a los ojos.
- Lo único que te puedo decir es que ella es feliz, y te extraña tanto como vos. No estás sufriendo sola, pero estoy segura que dentro de poco se van a volver a ver. - intentó tranquilizar Savannah.
- Yo solo… Yo solo quiero vivir esos momentos hermosos con ellas, pero siento que cada día me alejo más y más. -
- Tal vez no hay nada de malo en eso. Cada una tiene su destino, y la separación puede hacerlas más unidas. Cuando se reencuentren, que sé que lo harán, el sentimiento de cariño va a ser mayor. Tal vez hasta se sientan más juntas que nunca. –
Sin darse cuenta, la sirena había tomado las manos de la maga y las acariciaba con amor. Carrie bajó la mirada y observó ese gesto. Suspiró, y, mirándola a los ojos, se dejó llevar.
- Te amo Savannah. –
Había sido segura, y no sintió miedo en ningún momento. Había querido decirlo hacía varios días, pero nunca encontró el momento. Necesitaba que la sirena supiera lo importante que era en la vida de Morrigan. Le entregó su corazón de lleno y supo que había hecho lo correcto cuando Savannah le sonrió.
- Yo también te amo Carrie. - 
Ninguna espero a la otra. Ambas sellaron el momento con un beso cargado de millones de sentimientos. Se entregaron mutuamente y se durmieron abrazadas. Sabían que estaban en peligro, pero eso no las separaría esa noche, ni en ningún momento. 
Se despertaron temprano para que Savannah pudiera volver a Syreni, pero antes decidieron desayunar en el bar. Como todas las mañanas, no había ningún cliente. Un hombre que trabajaba con Alisson les sirvió la comida y las dejó conversar. La morena le recomendó a Morrigan que intentara hablar con el príncipe, él más que nadie debía cuidarse. No podían darse el lujo de perder al futuro rey de Initium, menos aún cuando parecía ser el único en la realeza al que le interesaba unir nuevamente a las criaturas.
Morrigan regresó a Munret para hablar con Berta y que le organizara una reunión privada con el príncipe. 
Hasta el mediodía, la diosa se dedicó a ver en el registro dónde estaban sus amigas, y se dio un tiempo para investigar cómo habían llegado hasta ese mundo mágico. Con la información que recolectó podía armarse de un par de teorías, pero quería confirmarlas con el tiempo. Y eso era lo que menos sentía que tenía. 
Berta le dijo que pudo comunicarse con uno de los ayudantes del príncipe y supo que esa noche había una cena de gran importancia; como siempre las más influyentes de las criaturas estaban invitadas. Morrigan se dio un baño y por primera vez en mucho tiempo se vistió lo más elegante que pudo para asistir al lugar. En Munret, le habían conseguido vestidos y otras piezas similares, pero ella se decidió por un entero negro oscuro con pequeños brillos. 
Llegó al castillo y ninguno de los guardias le prohibió la entrada. Siguió a una pareja que parecían ser capitanes hasta un gran salón. Debía ser el que se usaba para los bailes, porque estaba decorado en el techo por dos grandes lámparas de arañas doradas. No había notado que predominaban el verde y el blanco, pero en la gran mesa donde se sentaban muchísimas personas de distintas clases sociales, tanto los cubiertos como servilletas eran de esos colores. 
Observó el lugar desde la entrada del salón y encontró dentro de sus conocimientos para qué era esa cena: desde tiempos remotos, la familia real de Initium invitaba a los representantes de distintos grupos o criaturas a una cena para darles la posibilidad de debatir sobre problemáticas que habían surgido o para ver cómo era su situación actual.
El único que parecía dispuesto a hablar era Maximus, que corría de un lado al otro, saludando elegante a todos los invitados; mientras que el Rey Basil estaba sentado en su trono en la punta de la mesa, bebiendo y juzgando a todos los presentes. Su mirada se cruzó con la de Morrigan y la observó minuciosamente. Su rostro serio demostró asco, él sabía que ella era una maga. Carrie no permitió incomodarse, y para su suerte Maximus se acercó a ella.
- Morrigan, no pensé que alguien de Magni fuera a venir. - 
Morrigan se guardó una risa burlona cuando vió cómo estaba vestido el príncipe. Traía un traje azul con blanco que combinaba con el pelo, y las insignias colgaban del lado izquierdo al igual que su espada. Si bien caminaba con seguridad, se lo notaba incómodo en aquel atuendo.
- ¿Las criaturas no vienen seguido? -
- Por no decir nunca. ¿Pasó algo con Alexa? -
- Honestamente, me gustaría hablarte de ella. -
Antes de que Maximus pudiera decir algo, los invitados se acomodaron en la mesa para la cena. Era ese el momento que todos esperaban para hablar con la familia real. El príncipe guió a la diosa para que se sentara a su lado y ella esperó a que la comida llegara. Fue el peor error de su vida porque cada plato la hacía quedarse muda para poder disfrutarlo. Primero fue una entrada caliente, luego una fría; llegó la hora de una sopa, para finalmente pasar al plato principal. 
Notó que durante todo ese tiempo, los representantes más cercanos al Rey y al Príncipe tuvieron su momento de hablar con ellos. Morrigan vio que Maximus no había tocado ninguno de sus platos, porque estaba muy interesado en todo lo que decían las personas. El Rey Basil tampoco, pero no se lo veía muy interiorizado en la charla; se dedicó a mirar de reojo a la maga y a alejar el plato con repugnancia. Intentó no intimidarse, a pesar de que Basil era el que daba el fin de cada declaración; solo con su veredicto la charla con un representante terminaba y empezaba la de otro.
Cuando llegó el plato principal, Maximus se dio el lujo de mirar a la diosa y entablar una conversación con ella.
- ¿Qué pasó con Alexa? –
Carrie había empezado a cortar la carne.
- Necesito que dejes de buscarla a ella y a la corona. -
- ¿Qué? -
- Estás interrumpiendo su destino y la corona ya no va a ser recuperada. Además, no es buen momento para que tus hombres vayan por los mares. Francis Kardos está más poderoso que nunca; por lo tanto, más peligroso. -
- ¿Y vos esperas que por Francis Kardos yo deje de buscar a Alexa? -
- Por eso, y muchas cosas más. -
- ¿Qué cosas? -
- Corres peligro. Tanto vos como el rey, y no puedo dejar que algo te pase. Se ve que sos el único heredero al trono al que de verdad le importan las criaturas y su unión. -
- Morrigan, necesito que seas más específica. ¿Qué tipo de peligro corremos? ¿Por qué la corona no puede ser recuperada? ¿Por qué no puedo buscar a Alexa? –
La preocupación y el estrés se empezó a notar en su rostro, pero la diosa no pudo explicarle nada porque un guardia apareció un tanto nervioso.
- Su Alteza, la sirena Sophia quiere verlo. -
- ¿Sophia Doethin? -
- Sí, señor. Le expliqué la situación, pero insistió en verlo. –
Morrigan no tuvo que decir nada. Maximus se disculpó con el Rey y se retiró.
Carrie pasó los minutos terminando su cena. Veía que ninguno podía terminarse el plato, pero ella sentía la necesidad de comer en cantidad. No sabía si eran los nervios, lo deliciosa que era la comida en ese lugar o el hecho de que su magia le quitaba mucha energía, pero nunca parecía satisfacer su hambre.
Cuando el príncipe regresó, ella ya había terminado su plato y estaba tomando un poco de la bebida que le habían servido.
- ¿Todo bien? -
- No sé, estaba más cortante que generalmente y parecía que quería estar sola. Ahora mismo está en una de las habitaciones para invitados. -
- No está teniendo un buen día. –
Maximus abandonó su posición elegante para encarar a la maga.
- Morrigan, necesito que me respondas. -
- Ya lo sé. Vayamos de a uno. Primero, Alexa. Ella tiene un destino muy importante, y el camino que está tomando es el indicado. Una búsqueda sería el final de eso. Si la encuentran ella no va a poder ser quien está destinada a ser. -
- ¿Y cuál es su destino? –
Carrie dudó mucho en decirlo, pero necesitaba que el Príncipe confiara en ella. Para eso, ella debía confiar en él.
- Alexa es una guerrera mágica. - la sorpresa fue obvia. - Por eso, sus habilidades eran mejores que las del resto. Ella tiene conexión con un arma mágica y con la naturaleza. Pero para que un guerrero mágico pueda conseguir su arma, tiene que dar el material para hacerla. Por eso… -
- No vamos a recuperar la corona. -
- Exacto. –
Le dejo unos segundos para que Maximus analizara su situación.
- O ella lo tiene y con eso hizo su espada, o consiguió otro material de otro lado y la corona la tiene Francis Kardos. Una de dos. Esperemos que sea la primera opción. -
- Así que tengo que retirar a todos mis hombres del océano. -
- Por el bien de ellos y de Alexa. –
El Príncipe se había dejado caer en la silla e intentaba ocultar su tristeza y decepción con sus manos.
- ¿Voy a volver a verla? - preguntó, sin poder soportar la mirada de Morrigan.
- No sé. –
La diosa observó a Maximus. Estaba destruido, como si sus últimas esperanzas se hubieran ido y se preguntó qué había pasado entre ellos para que su amiga lo dejara así.
- ¿Por qué preguntas? - el Príncipe tomó un poco de su bebida. - ¿Fueron cercanos mientras ella estuvo acá? –
Intentaba ser lo más amable posible, porque no quería herirlo más de lo que ya estaba. Sin mirarla respondió.
- ¿Nunca te pasó que conociste a alguien por muy poco tiempo, pero te diste cuenta que era lo que necesitabas para avanzar? –
Morrigan negó con la cabeza, aunque en la primera persona que pensó fue en Savannah.
- Alexa es más especial de lo que ella cree. Tiene un modo de ver la vida que me hizo dar cuenta lo equivocado que estaba en muchas cosas. -
- Creo que ella sabe que es especial para ella misma, pero no se da cuenta el impacto que tiene en las personas. A veces es muy malo, pero en la mayoría de los casos es hermoso. No sos el único que siente que Alexa es lo que necesitaba para abrir los ojos. Creeme. - pero no importaba lo que dijera, Maximus ya se había refugiado en su mente.
Se quedaron unos momentos en silencio, y Morrigan lo respetó. 
- ¿Y por qué corremos peligro? - dijo finalmente, volviendo a la realidad.
- Hay un mago oscuro que quiere… - intentó encontrar las palabras correctas. - Eso necesitamos hablarlo en privado. Pero la verdad es que este mago tiene amigos, y está dispuesto a destruirme a mí y a cualquiera que me ayude. Eso te incluye. Por eso necesito que cuides de tus hombres, y de vos. Voy a intentar que no se me vaya de las manos, pero tenes que estar preparado en caso de guerra. -
- Tal vez te conviene quedarte después del postre. -
- ¿Por qué? –
Maximus la miró con determinación.
- Vas a tener que explicarnos exactamente todo al rey Basil y a mí. -




Capítulo 13: Inestabilidad
(Parte I)
Su odio y desconfianza hacia las dos figuras masculinas creció luego de la cena. Durante el resto de la noche, se dedicó a explicarles por qué estaban en un momento de peligro; seguramente sus más grandes enemigos iban a aprovechar un ataque en esos días.
Maximus no habló y se escondió detrás de su padre. Morrigan no supo si lo hacía por las noticias de Alexa o por el hecho de que su vida estaba desequilibrada; pero confirmó la razón cuando vio que el príncipe dejaba que el Rey Basil se volviera agresivo durante la charla. Maximus no tenía madera de líder; tal vez sus ideales eran buenos, pero él nunca llegaría a ser rey porque no sabía serlo. 
Por su parte, el Rey Basil era un completo tirano. Morrigan recibió críticas sobre ella sin siquiera empezar la charla. A medida de que iba avanzando, el señor comenzaba a gritarle que ella no sabía nada y seguro inventaba todo para quitarles poder.
Llegó un punto en que la diosa no aguantó y dejó de lado las formalidades, creando una batalla de gritos que no cesó. El peor momento fue cuando Morrigan les pidió que dejaran de buscar la corona. Basil se sintió ofendido ante esa insinuación y literalmente ordenó a los guardias que sacaran a la fuerza a la diosa. 
- ¡Vos no sos nadie para venir y decirme qué tengo que hacer en mi reino! La Corona de Oro me pertenece y va a ser recuperada. No me creo las mentiras sobre enemigos y magos desquiciados. ¡Fuera de mi castillo! - fue lo último que dijo el rey, antes de que los guardias intentaran tocar a Morrigan.
La diosa perdió la paciencia y alejó a estos con un poco de su viento.
- No era necesaria la violencia. Me voy con mucho gusto. –
Empezó a caminar lejos de ellos, pero se detuvo.
- Lo único que hice fue alertarlos por el bien de su hijo, el próximo rey. Pero la verdad es que ninguno me interesa en absoluto. -
- No me duele tu indiferencia, criatura. No te necesito ni a vos, ni a tu amiguita que, gracias a la naturaleza, se fue de este lugar hace mucho tiempo. -
Morrigan no notó el enojo que apareció en el rostro de Maximus ante esa afirmación, por lo que se retiró, decidida a no regresar. Ella había hecho lo posible a su alcance, y si ellos no querían escucharla era su problema. Le preocupaba que la búsqueda de la corona interviniera en el destino de Alexa, por lo que decidió involucrarse más en la vida de su amiga. 
Al salir del castillo, notó que era casi el amanecer. Voló lo más rápido que pudo para ver si encontraba a su sirena en el bar, y para su suerte ella bajaba las escaleras con un rostro que denotaba su cansancio. Se iluminó cuando vio a la diosa entrar al lugar.
- Morrigan, ¿dónde estuviste? - 
- Tuve una cena importante, y se extendió más de lo que me hubiese gustado. ¿Tenes un rato? Necesito despejarme. –
La tomó de la mano para volver a la habitación con ella. Con solo descansar unas horas abrazada a Savannah, Morrigan ya estaría llena de energía. Pero la sirena la detuvo.
- Vos no tenes tiempo. Sophia planea ir a Magni. -
- ¿Por qué no me sorprende? –
La verdad era que se estaba acostumbrando a las malas noticias. Lo único que recibía era estrés y ya sabía que no encontraría paz.
- Estoy yendo a buscar a Thomas, ella me dijo que le iba a pedir ayuda. Tal vez podamos pararla… -
- No. - sentenció la diosa.
- ¿No? -
- Dejala ir. Tengo una idea para espantarla y que no quiera buscarme más. Sophia es terca, no va a parar. Pero yo sí la voy a detener. –
Ambas chicas empezaron a caminar fuera de la taberna.
- Anda con Thomas y convencela de que vaya hoy mismo, yo voy a encargarme del resto. -
- ¿Estás segura? -
- Creo que tengo un buen plan. - Morrigan se acercó y le dio un corto beso a la sirena. - Te vuelvo a ver en un par de noches, tengo que hacer un viaje largo. -
- ¿Cuánto tiempo? -
- ¿Dos días? Seguro más. Para antes del comienzo de la próxima semana, estoy. Te lo prometo. -
- Está bien. Por favor cuidate, siento que estamos caminando en la cuerda floja y odiaría verte caer. -
- Mi estabilidad emocional juega en la cuerda floja, pero siempre logro salir de eso. No te preocupes. - dijo sarcástica.
Logró sacarle una sonrisa a Savannah y agradeció haber conseguido eso. 
- Te amo. - dijo entre risas.
- Yo más. -
La vio adentrarse en el bosque y, cuando la perdió de vista, Morrigan regresó a Munret. Deseo quedarse volando por toda la eternidad, pero necesitaba hablar con Berta y Kibou por Sophia. Llegó a la terraza y antes de entrar sintió un fuerte temblor. Parecía que el origen estaba cerca de donde Kibou había encontrado a la diosa por primera vez. Esperó a ver si repetía, pero nada ocurrió. Entró a la academia todavía pensando en el temblor, había muchas chances de que Dwyer fuera el culpable.
Recorrió casi todo el edificio, cuando decidió entrar a la oficina de Berta. Ahí se encontraban ambos maestros, debatiendo sobre una cosa de los estudiantes que Morrigan no se preocupó en entender. Cuando la vieron entrar, Berta se paró y ambos se pusieron en posición de soldados fieles. Era evidente que su actitud frente a la diosa había cambiado; ahora la veneraban como si fuera una verdadera líder, cosa que Morrigan no pasaba por alto y le sumaba mayor presión.
- Morrigan. - dijo Berta.
- Necesito su ayuda. - se sentó frente a ellos, solamente porque quería descansar. - Sophia viene a Magni hoy, por nada del mundo dejen que entre a Munret. -
- La alejaremos. -
- No, no quiero solo eso. Quiero que la asusten. - ambos la miraron confundidos. - Quiero que sienta tanto miedo y debilidad que no quiera regresar a Munret. -
- Perdón, pero… ¿Eso no te aleja más de ella? - preguntó Kibou.
- Es lo que necesito en este momento. -
- Está bien, eso haremos. - le afirmó Berta.
- Gracias. - Morrigan estuvo a punto de irse, pero su maestra la detuvo. 
- Pero antes… - la diosa volvió a su asiento. - Hablamos con Hebe y… Hay algo que no nos estás contando. –
La maga se quedó estática, sin saber qué decir. Pensó y lo único que se le vino a la cabeza fue el mago oscuro.
- Hablan de Dwyer, ¿no? - ambos asintieron. - Mil perdones, pensé que les había contado. -
- ¿Qué ocurre con él, Morrigan? - insistió Berta.
- Quiere el fuego sagrado y me ofreció conseguirlo juntos. Todos sabemos que eso es imposible, los roles ya están determinados por la mismísima naturaleza y no puede haber dos magos. Por lo que… -
- Quiere que se lo consigas y se lo des. - Morrigan asintió. - Eso no puede pasar, estamos hablando de Dwyer. Rompió la tierra tantas veces que logró manejar los secretos más oscuros de la naturaleza. Si consigue el fuego sagrado, quién sabe qué más puede hacer. -
- Usar a todo el mundo como experimento. Literalmente manejaría toda la naturaleza. - acotó Kibou. - ¿Le dijiste que no? -
- Me dio unos días para pensar, pero ya sabe que la respuesta es negativa. Por lo que amenazó a todos mis aliados. -
- Inclusive al príncipe. Por eso querías visitarlo. - agregó Berta.
- Exacto. Seguro Munret está como objetivo. Perdón por no haberles dicho, realmente creí que lo sabían. -
- No hay de qué preocuparse, simplemente queríamos saber la situación completa. - la tranquilizó Kibou.
- Las cosas se están yendo de mis manos, y la situación en serio es muy compleja. –
Miró a ambos maestros, que la escuchaban atentos a cada palabra.
- Por un lado, Sophia está haciéndose Reina de Syreni, y si muestra la fortaleza que sé que tiene, será la Reina de los Mares. Pero tiene el grave problema de que piensa en mí y Alexa. Si no se concentra, puede perder su única oportunidad. Además de que seguro Dwyer ayude a la tal Teles para vencer a Sophia. -
- ¿Hay algo que podamos hacer? -
- Esperar a que Sophie sea lo suficientemente fuerte para ganar. - ambos asintieron. - Por el otro lado, tenemos a Alexa que está en medio del océano, no sabemos si con el capitán del Ángel Caído o sola. Si está a salvo y siguiendo con su destino o se metió en una guerra que termine con su muerte. Además de que Dwyer me confirmó que tiene aliados en el océano. ¿Piratas? ¿Francis Kardos? ¿Algo peor? No lo sé, porque no sé nada de Alexa. Solo tengo el presentimiento de que está en el lugar correcto. -
- Pero deberíamos tener una idea. No podemos darnos el lujo de sorpresas. - acotó Berta. 
- Exacto, por eso planeo ir a verla. Tal vez ver el terreno en el que se encuentra. –
Ambos coincidieron con la diosa.
- También tenemos a Dwyer, que está seguro de que puede tener el fuego sagrado y sabemos que haría lo que fuera por conseguirlo. Eso incluye meterse con la única familia real que quiere volver a unir a las criaturas. Y ahí se complica más con el Rey Basil, que está negado a recibir nuestra ayuda. - suspiró. - Les juro que si fuese por mí, dejo que la familia completa se autodestruya. -
- No podes hacer eso. - dijo, casi enojada, Berta. - El príncipe Maximus será rey en unos meses, es el único… -
- Ya lo sé, pero es imposible hablar con ellos. Y créeme, no tiene madera de rey. No puede liderar a nadie, solo va a llevar a Initium a la destrucción. -
- Tal vez necesite un incentivo. - analizó Kibou. - ¿No hay nada que lo ayude a ser mejor? -
- Sí, al parecer Alexa. Pero digamos que ella está muy lejos para ayudarnos en este momento.- 
- ¿Qué pasa si le mostras dónde está? Que ella está en el océano. -
- Lo va a alterar más. En serio es imposible meterse con la familia real. –
La diosa se dirigió a la puerta.
- Necesito que me ayuden con Sophia y Munret. No dejen que ella vuelva, y preparen a todos los magos. Siento que una guerra está a punto de empezar. –
Un nuevo temblor se sintió, y los tres vieron por la gran ventana, buscando el origen
- Y esta guerra va a ser muy complicada. -




Capítulo 14: Inestabilidad
(Parte II)
Morrigan voló lo más rápido que pudo, buscando el origen del temblor. Estaba segura de que había sido Dwyer en el lugar donde ella había caído. Al llegar recordó el hermoso paisaje, pero en ese momento no se sintió tan pacífico. Había algo que no le gustaba, un mal presentimiento. Miró a todos lados intentando encontrar algo, caminó kilómetros hasta llegar al precipicio. Pero nada.
- ¿Pensaste la propuesta? –
Sin saber cómo, Dwyer estaba sentado en una gran roca de tierra. Morrigan dudó si no lo había subestimado. 
- Ya te dije que no. No es posible, las reinas están elegidas. - Dwyer solo la observó. - Y los dos sabemos que el fuego sagrado no puede estar en tus manos. -
Espero una respuesta que tardó en llegar. El mago de ojos artificiales tomó aire y la soltó con fuerza.
- Te equivocaste al elegirme como enemigo. -
Con solo mover una mano, la tierra bajo los pies de Morrigan tembló. Un agujero fue creado y ella cayó sin poder transformarse. No se permitió dudar, y en cuanto sus pies tocaron la tierra, voló lejos del lugar. No se pudo alejar demasiado, porque Dwyer con una raíz logró golpear al cuervo y lanzarlo al suelo, mientras volvía a ser la diosa. Ese golpe fue desprevenido y dejó un poco débil a la maga.
Dwyer se acercó lentamente y con una raíz la sostuvo de la cintura para que no se escapara.
- ¿En serio pensas que vas a poder hacerlo sola? -
- No estoy sola. -
- Por poco tiempo. –
Otra raíz se envolvió alrededor de su cuello y empezó a apretar con fuerza, quitándole el aire a Morrigan.
- Te mataría, pero sos la única que sabe exactamente cómo conseguir el fuego sagrado. A no ser que la vieja decida ayudarme. - 
Aprovechando que Dwyer tenía debilidad por su propia voz, la diosa le ordenó al viento que lo desestabilizara, así las raíces dejarían de sostenerla. Su elemento la ayudó, y sin perder tiempo sostuvo al mago oscuro lo más lejos que podía de la tierra.
Imaginó el aire en sus pulmones y creó un recorrido para que dejara el cuerpo de Dwyer. Con una oscura satisfacción, vio cómo su piel empezaba a palidecer por la falta de oxígeno, e hizo todo a su alcance para que el mismo se fuera lo más rápido posible. Pero definitivamente había subestimado al mago.
La tierra tembló y se partió en dos, separando y desequilibrando a la diosa. Tuvo que volver a transformarse en cuervo para sobrevivir a la gran caída que le esperaba, mientras que Dwyer aterrizó en el pasto. Un par de golpes se le empezaron a ver a ambos contrincantes, pero no eran exagerados. Nuevamente se enfrentaron, en distintas parcelas de tierra. Dwyer se acercó.
- Cada golpe, Morrigan, es un paso más cerca de la muerte de tus amigas. - jadeó.
- ¿Por qué no las matas y ya? - eso sacó una risa en el rostro de su enemigo.
- ¿Eso queres? Aunque la única que necesitaría muerta es a Alexa, al fin y al cabo ella ocupa mi lugar. - 
La diosa intentó volver a atacar a Dwyer, pero éste se cubrió con una gran roca de tierra húmeda, imposible de caer. Cuando el viento se fue, hizo que su tierra golpeara con fuerza a su enemiga. Morrigan cayó, e inevitablemente se mordió la lengua. El golpe había sido tal que tuvo que escupir sangre.
- ¿Para esto el temblor? ¿Querías charlar? -
- No. Estaba buscando el lugar donde empezó todo. - la diosa se confundió.
- ¿El lugar…? -
- La cueva, Morrigan. Donde todas ustedes arruinaron el curso de la naturaleza. -
- No arruinamos nada. Ya estábamos destinadas, y lo sabes. -
- No me importa. - sentenció, y volvió a encerrar a Morrigan entre raíces.
Ésta vez se dedicó a sostener cada uno de sus dedos para inmovilizarla.
- Siempre se pueden cambiar el curso de las cosas. Ustedes son un gran ejemplo. Tres simples mortales de otro mundo que por estar en el lugar equivocado se vuelven importantes. ¿En serio crees que siempre se quiso así? No eran, ni son nada. –
Había unido con rocas ambas parcelas y ahora se encontraba frente a ella.
- Decime, Morrigan. ¿Exactamente dónde está Alexa? -
- Si lo supiera no te diría. -
- ¿Tengo que crear un maremoto para lograr matarla y con eso a todos en el océano, o vas a decirme dónde está? –
La diosa no respondió; no solo porque no sabía, sino porque lo que menos quería era poner a Alexa en un mayor peligro.
- Está bien. Espero que Francis Kardos ya la haya matado, porque sino lo que voy a hacer le va a doler. - 
Con una de sus manos tiró de las raíces, torturando a Morrigan con paciencia. La diosa sintió cómo sus músculos se le estiraban lentamente y empezaba a quemarle cada parte de su cuerpo. Odiaba no poder moverse y mucho más no transformarse. Aún así, entre gritos y dolor, no dejó de llamar al viento.
Dwyer rió y usó su mano libre para hundir a su enemiga en la tierra. El corazón de la diosa latió con rapidez y por primera vez sintió el verdadero terror. No había salida, el viento no estaba a su favor y perdía la concentración. Llegó a hundirse hasta el cuello, y pequeñas lágrimas se le juntaron en los ojos. No iba a dejarse vencer, no aún. Ella sabía que el mago la dejaría vivir, pero no iba a ser controlada por nadie. Menos de todo por Dwyer. 
Sin poder moverse, y con el tiempo contado, Morrigan decidió intentar manejar el oxígeno dentro de ella. Era probable que eso le pasara factura, pero necesitaba salir de ese lugar. Tenía que asegurarse de que Alexa estuviera bien. Pensó en su oxígeno, en el ritmo que manejaba en ese momento. Era rápido y muy cortado, la tierra le estaba prohibiendo el paso. Pero no por eso era menos fuerte.
Con lo poco que tenía, le dio la energía para que recorriera más rápido su cuerpo y así ayudarla a hacer una pequeña transformación. Solo necesitaba un segundo como cuervo para salir de esa tortura. Se empezó a quedar sin aire, pero sabía que estaba funcionando. Lo sentía recorrer con velocidad y energía. Con un poco más de fuerza, su forma cuervo gobernó y logró sacarla de entre raíces y tierra. Voló lo más alto que pudo y volvió inmediatamente a tierra para acabar con Dwyer. Pero éste fue más rápido, y se dejó caer en un pozo que se tapó inmediatamente después de que él entrara. 
Morrigan quedó sola, sin energías y en su forma humana nuevamente. Intentaba respirar todo el aire posible, pero a la vez su cuerpo no quería más. Cayó en el pasto del antiguo paraíso, ahora destruido por culpa de Dwyer. Sus ojos se cerraron y ella luchó para poder levantarse. Pero su cuerpo y su elemento le rogaban un poco de descanso.
Realmente su poder le consumía todo, y ella sabía que la única forma de ser imparable era siendo el mismísimo aire. No lo haría, no aún. Faltaba para que ella se rindiera ante esa posibilidad, ahora tenía que ir con Alexa. Debía encontrarla. Se paró y empezó a caminar de regreso a Munret. 
El viaje se le hizo más largo del esperado. Se detuvo muchas veces, y creyó que en ocasiones su cansancio ganó y la hizo dormirse. Pero para el atardecer, ella llegó a la gran academia. Atravesó la puerta y se encontró con la señora juzgándola. 
- El trabajo está hecho. - le dijo.
Morrigan no tenía energía para pensar, aún así no dijo nada.
- Ella no va a volver. - dicho eso, la anciana se fue.
La diosa comprendió que realmente había perdido todo el día. Sophia había llegado y se había ido de Munret, sin siquiera ver a Morrigan. Agradeció en cierto punto lo sucedido, pero por otro lado odiaba no haber podido abrazar a su amiga al menos una vez.
Caminó por la biblioteca para buscar el registro; como no pudo encontrarlo, le ordenó al viento que se lo trajera. Se sentó en una de las primeras mesas mientras esperaba, y luego de unos largos minutos vio que su elemento tampoco tenía energía. El registro cayó al suelo y ella tuvo que ir a buscarlo. En el piso junto al libro, buscó a Alexa Sthimati. Seguía en el océano, viva. Se quedó viendo su nombre por mucho tiempo, sentía que era lo único que la conectaba con su amiga. Sin poder controlarse, lloró.
Odiaba hacerlo. Su familia la había escuchado llorar de chica y nunca les había importado. Se había pasado días completos escondida en sus lágrimas y para ellos era como si nada ocurriera. Desde ese momento, odio llorar. Porque sabía que nadie la abrazaría, nadie le daría un soporte, y nunca se había sentido liberada. Cayó sobre el libro y empapó la página donde el nombre de Alexa todavía estaba.
Nuevamente, después de tanto tiempo, volvió a querer caer. Quiso terminar con todo su sufrimiento, con todo el llanto que tenía guardado. Deseo nunca haber existido y se preguntó qué tan importante era ella para que siguiera luchando. Ni el viento, ni sus amigas, ni nadie pudo sacarla de ese pozo que se encontraba. No gritó, no golpeó nada. Solo se quedó en el piso, llorando. El tiempo dejó de contar, y las responsabilidades y presiones le pesaron el doble. No podía permitirse nada; no se prohibía tampoco. Simplemente estaba ahí, a merced de su desesperación. 
- No puedo prohibirte nada. - escuchó a la lejanía. Abrió los ojos, reconociendo aquella triste voz.
- ¿Qué? - susurró.
Las vio. Alexa estaba sentada y junto a ella estaba Sophia. La reina mantenía una postura neutra; estaba pensando, con los brazos cruzados. Tenía un jean negro y estaba demasiado abrigada. La morocha, por su parte, parecía estar escondiéndose del dolor; las manos estaban a sus lados, mientras hacían fuerza para no caer. Ella solo llevaba un jean y una remera manga larga. Era invierno, y Morrigan ubicó el recuerdo.
Finis, hacía tres años atrás, en la casa de Alexa.
No había nadie en el lugar para molestarlas, era de noche. La diosa siempre lo consideró como su primer conflicto, pero la verdad era que no hubo discusión. Alexa volvió a hablar, intentando ocultar sus lágrimas.
- No puedo prohibirte nada, ni tampoco puedo hacer que dejes de sentirte así. - hablaba lento, como si cada palabra le doliera. - La verdad es que… No puedo decir mucho. –
Miraba al suelo. Evitaba cualquier contacto, y eso hacía evitar la mirada triste y con lágrimas de la reina.
- Pero tampoco puedo guardarme lo que me hace sentir esto. Así que te pregunto, sin vueltas, sin suavidad: ¿en serio crees que no sos importante para nadie? –
Por primera vez levantó la mirada. Morrigan sabía que, aunque miraba al frente, la estaba mirando a ella; a una Morrigan de hace tres años que se debatía por lo mismo que ella ahora.
- ¿En serio crees que no sos importante para mí? - las lágrimas comenzaron a salir con suavidad. - Porque sin vos yo… Sin vos, yo pierdo un soporte… Una compañera… Un pilar. Para mí sos muy importante. Pero sé que no voy a poder hacerte cambiar tu forma de ver las cosas. Sé que sufrís todo el tiempo, e intentas ocultarlo. Sé que todas lo hacemos. Pero siempre salimos adelante porque estamos juntas. –
Morrigan siguió llorando, pero ahora escuchaba nuevamente cada palabra.
- Pensé que éramos suficiente, y te pido perdón si no lo fuimos. Pero… No dejes que la soledad te gane. No dejes que ese sentimiento te coma, porque no es real. No estás sola, aunque lo parezca. Tus papás y tu hermana no son tu familia, nosotras lo somos. Sé que no es el mejor momento para decirlo, lo sé. Pero no puedo guardármelo. No quiero que te vayas, ni que te dejes caer. La vida es horrible y muy oscura para que nos perdamos. No podemos… No puedo sacarte este sentimiento, y realmente desearía ser lo suficientemente fuerte para hacerlo. Lo único que puedo hacer es pedirte que no me abandones, y que confíes en mí para ser tu hombro cuando lo necesites. Que nunca dudes en llamarme o gritarme si lo necesitas. Si queres caemos juntas, lloramos, odiamos y sufrimos. Pero no me dejes sola. –
El llanto había tomado protagonismo, y empapaba el hermoso rostro de su amiga. Morrigan lloró, mientras veía como Sophia le daba de la mano a Alexa y luego dejaba su mirada en el frente, justo donde la Morrigan del recuerdo debería estar. 
Cerró los ojos y se dejó guiar por su oscuridad, por su fantasma. Solo se recordó sus fracasos, sus miedos. Solo fue capaz de ver sus mochilas y cuánto le pesaban. Solo recordó a Afrodita y Hefesto Nevar, cómo la habían ignorado desde siempre; le dieron comida y un hogar, pero nunca amor. Se volvió a ver lastimada, curándose con las cosas que su madre le dio antes de irse al trabajo. Vio a Athenea, la violencia que cargaba de chica y cómo eso le había afectado a Morrigan.
Revivió aquella vez que conoció a Alexa y Sophia. No debía ser un recuerdo triste, pero lo era. Había sido su cumpleaños, y nadie de su familia le había dado nada. Fue a pedirle plata a su papá, él se la tendió y volvió a sus cosas. Caminó por el otoño intentando convencerse que era suficiente solo con ella, pero se refugió en dos chicas de 12 y 13 años que recién había conocido. No recordaba haberles dicho a Alexa y Sophia qué fue lo que había vivido ese día, y no lo sintió importante. Aún así, fue lo único que pudo ver en su caída. 
Morrigan lloró. No se prohibía, ni se permitía. Simplemente lo hacía. Lloró por todo su pasado, y por todo su presente. Alexa había dicho que no estaba sola, pero cada día se sentía más lejos de ellas. Savannah le había dado comprensión, pero no podía abrazarla en su caída. Y Morrigan tampoco lo quería. No quería que ninguna sufriera por ella, no quería hacerlas llorar; no podría perdonárselo. Aún así, vio a Alexa desarmarse frente a ella mientras Sophia intentaba aceptar lo que escuchaba. Las vio rotas, y todo era su culpa. 
Ni siquiera el sol del amanecer la hizo levantarse de su lugar. Los estudiantes no pasaron a la biblioteca, estaban desayunando; y esos ruidos lejanos no la hicieron volver a la realidad. Ni siquiera los golpes de la gran puerta. La maga de plaga no se inmutó del cuerpo que yacía en la biblioteca, y abrió para encontrarse a un joven de pelo blanco y ojos cansados. No dudó un instante en dejarlo pasar, porque sabía que si no lo hacía Berta podría enojarse mucho. El joven no tuvo ni que preguntar por la diosa, porque la vio tirada en cuanto pasó a la academia. Se acercó deprisa a ella y solo su voz logró sacarla del lugar.
- ¿Morrigan? –
El príncipe la llamaba preocupado, y Morrigan sintió que se despertaba de un oscuro sueño.
- Morrigan, ¿estás bien? - ella lo miró.
Maximus no pudo evitar sentir dolor cuando la vio golpeada y con los ojos llorosos.
- ¿Qué haces acá? – preguntó, la diosa, amable.
- Quiero ayudarte. -
- Estoy bien. - volvió a cerrar los ojos, para caer en ese sueño nuevamente.
- ¿Morrigan? -
- ¿Qué? - le dijo sin fuerzas y sin abrir los ojos.
- Deberías levantarte. -
- Estoy bien. Yo te aviso cuando necesite tu ayuda. Por ahora quedáte en tu castillo y no dejes que tus hombres anden por el océano. –
Hubo un silencio, en el que Maximus se acercó más a su rostro.
- Sé que no soy tu persona favorita en este momento, pero apuesto a que Alexa me odiaría si supiera que te dejé acá sola. - le susurró al oído. 
- Alexa entendería que quiero estar sola. -
- Disiento en eso. - la diosa no contestó. - Por favor, Morrigan. Te debo una disculpa, y quiero ayudarte. -
Morrigan suspiró y abrió los ojos para encontrarse nuevamente con el príncipe. Ya no llevaba esa ropa graciosa, ahora estaba como la primera vez que se conocieron. Se sentó y cerró el libro antes de que él pudiera leer el nombre de Alexa. Lentamente se paró y lo dejó en una de las mesas. Caminó por los pasillos y subió las escaleras hasta su habitación. Maximus la siguió en todo momento. Solo se lo permitió porque prefería tenerlo a su lado en lugar de en su contra.
Llegaron al gran piso solitario y ella fue la primera en entrar a la habitación. Fue al baño para lavarse la cara e intentar quitarse todo ese mal sueño que tuvo. Los rastros de su derrota interior seguían estando, pero debía avanzar. Por Alexa y Sophia. Salió para encontrarse con un príncipe frente a la ventana, disfrutando del paisaje. 
- Qué hermoso lugar. - dijo para romper el hielo, pero no recibió respuesta.
Suspiró y se acercó un poco a Morrigan.
- Quiero pedirte perdón por cómo reaccioné durante la charla con el Rey Basil. -
- No vas a ser un buen rey. - sentenció, con una pizca de enojo.
- Lo sé. Honestamente tampoco quiero serlo. Pero mucha gente cree en mí, y odiaría decepcionarlos. -
- Vas a decepcionarlos si no sabes enfrentarte ni siquiera a tu papá. - lo miró.
Él se sentó en la punta de la cama, había caído rendido.
- Y si no queres ser rey no lo seas. -
- Alexa no coincide en eso. - respondió con una sonrisa triste. Morrigan lo miró confundida. - Una vez me dijo que mi problema era que no confiaba lo suficiente en mí, y eso me hacía un estúpido, porque podría ser capaz de mucho. Me dijo que no aprovechaba los recursos y solo me dedicaba a dejarme vencer. Al final resultó irónico, ¿no? Porque ella perdió una batalla, y terminó lejos. -
- Tuvo que hacerlo. Si eso no hubiera ocurrido, ella no estaría en camino a ser la guerrera mágica que está destinada a ser. -
- Lo sé. Pero cuesta aceptarlo. Por primera vez encontré a alguien que me pedía que confiara en mí. - suspiró. - Quiero ayudarte, porque siento que si lo hago voy a poder verla. Solamente decime qué tengo que hacer. - 
Morrigan odiaba a Maximus, porque le hacía debatir. Un lado de ella no confiaba en él por cómo había reaccionado, pero el otro sabía que su cariño por Alexa era enorme. La diosa odiaba al príncipe porque le transmitía honor y fidelidad, dos cualidades que necesitaba como compañeras con urgencia. Morrigan odiaba debatirse por él, pero al final lo aceptó. Quiso creer que le iba a quitar la soledad que sentía.
Maximus solo esperó; él quería encontrar a Alexa, que ella se reencuentre con sus amigas. El príncipe solo quería terminar con las complicaciones que empezaron a surgir cuando la morocha apareció en su vida. Necesitaba hacerlo por él y su reino. Maximus confió en Morrigan y Sophia desde el momento en que las conoció, y porque sabía que Alexa les daría su vida a ellas. Así que esperó a que la diosa le dijera qué hacer.
- En serio necesito que cuides a tus soldados, a todos. Una batalla con los magos oscuros se está desatando y va a ser muy complicada. Necesitamos a los mejores de nuestro lado. -
- Cancelaré todas las expediciones. El Rey Basil nunca se va a enterar. -
- Necesito que dejes ir a Alexa. No importa si la vas a volver a ver o no. Ella tiene un camino muy separado del tuyo. –
La decepción en el príncipe era obvia, pero al final asintió.
- Está bien. Voy a intentar centrar mi mente. ¿Qué más? -
- ¿Cuál es tu relación con Sophia y su revolución? -
- ¿Sabes de ella? -
- Sí. Respondéme, por favor. - su voz era cansada, no estaba enojada. Casi no sentía.
- La apoyo en lo que necesite. Me tiene como aliado para derrocar a la Reina Teles. -
- Necesito que seas incondicional. Cualquier petición, cumplísela. En este momento, esa corona es muy importante. -
- No necesitaba que me lo pidieras, pero lo voy a hacer. ¿Qué hay de los magos oscuros? -
- Hay dos opciones: mandan a tus enemigos humanos, o van ellos mismos a matarte. No podes salir del castillo. Ésto que hiciste, no puede volver a pasar. Por nada del mundo salgas, no dejes que otros barcos lleguen a puerto, cerrá si es necesario todas las fronteras con delicadeza. No quiero crear caos, pero tenemos que eliminar las posibilidades. -
- Voy a hacer lo posible. Hay puertos ilegales en todo Initium. Somos una isla, es imposible cerrarla completamente. Pero lo intentaré. - 
- Gracias. -
- Tengo que dar una explicación al pueblo, va a causar revuelo aunque no quiera. -
- Decí que están buscando a un pirata que sigue en Initium. Preferible que se asusten por eso y no por la realidad. - él asintió.
Se paró y estiró su mano hacia la diosa. Ella la miró, sin entender muy bien por qué lo hacía. Aún así, se la tomó.
- Es un gusto trabajar para vos, Morrigan. Espero poder convertirme en un buen compañero. -
Definitivamente lo sería. Algo dentro de la diosa le indicaba un buen presentimiento. Maximus era de confianza, y con ese simple gesto había sellado una nueva alianza tan fuerte como con la sirena. 




Capítulo 15: El viento quiere vencer
Cuando Maximus se retiró, Morrigan aprovechó para quitarse la ropa de la cena y darse un baño. Su ánimo no había subido, y sabía que lentamente volvería a caer si se quedaba haciendo nada. Intentó deshacerse de toda la angustia, y a pesar de que no hubo gran diferencia, sí se sintió un poco más liberada. Obvió los golpes porque no sentía que necesitara tratamiento. Fue a buscar comida y se refugió nuevamente en la biblioteca, para medir qué tan distante estaba de Alexa. 
Demasiado. En barco tal vez estaría a unos dos meses de distancia de Initium. No sabía en qué momento su mejor amiga se había alejado tanto. Aún así, necesitaba un plan para saber qué hacía. Pensó en Kai; él en su forma de delfín tal vez llegaría más rápido que Morrigan. Berta apareció y sin dudarlo, ni pedir permiso, se sentó frente a Morrigan.
- Morrigan, estás lastimada. -
- No es nada grave. Tranquila. –
Su necesidad de relajar a todo el mundo solo le aumentaban las presiones, pero le era inevitable. No quería preocupar a nadie más. Berta no insistió. 
- Ya hicimos lo que pediste. Sophia no va a volver a Munret, y todos los magos están entrenando el doble. Aproveché mis contactos en otras academias para ponerlos al tanto de la situación. Están todos a tus órdenes. -
- Gracias. Creo que con eso es suficiente. –
Miró el nombre de Alexa Sthimati. El registro solo mostraba la ubicación, y ese era un punto alejado en el medio del mar. Buscó a Sophia Doethin y vio que estaba en un pueblo de Magni. Suspiró.
- ¿Se te ocurre alguna forma de vigilar a Alexa? -
- Está muy lejos de nosotros, ¿no? –
- Por lo que calculé, a unos dos meses de distancia. Tal vez más o menos, quién sabe. –
Berta se quedó pensativa.
- Pensé en mandar a Kai de nuevo. - admitió con un poco de vergüenza. - Pero dudo que acepte después de su última experiencia. -
- Coincido, pero necesitas asegurarte de que Alexa está bien. - 
- Según Hebe, está cumpliendo su destino. -
- Sigue estando sola. -
- Sophia también. –
Y ella. No iba a decirlo, pero seguía sintiéndose sola. Berta solo negó.
- Cuando vino a Munret estaba con un marinero y una sirena. Ella está más acompañada que nunca. –
Thomas y Savannah, supuso. 
- ¿Entonces decís que le pida a Kai que cuide de Alexa? -
- No sé quién puede llegar antes a ella, pero el océano es su lugar de confort. Por ahí conviene que se maneje por ahí. -
- ¿Qué hay de Francis Kardos? No quiero olvidarme que la última vez casi lo atacan piratas, y Alexa ya corre peligro con ese capitán. -
- Si se mantiene alejado de Kardos, él no va a hacer nada. Lo importante es no meterse en su camino. - opinó Berta.
Morrigan sonrió, aceptando la idea de su maestra. Estaba muy desanimada y cansada para seguir pensando estrategias.
- Lo haré. Voy a pedirle que la cuide y que no se aleje a no ser que sea extremadamente importante. - cerró el registro y, disimuladamente, se dejó caer en la silla frente a Berta.
- ¿Qué hay de Sophia? -
- Voy a seguirla lo más que pueda. Para ahora, debería estar planeando el derrocamiento de Teles. -
- ¿Vas a estar con ella todo el tiempo? - Morrigan suspiró.
Sabía que no lo estaría, para eso había asignado a Savannah. La sirena cuidaría a Sophia, y según ella, Thomas también lo haría. Pero nada de eso se lo había comentado a Berta.
- No. Tenemos que matar a Dwyer. Tal vez si logramos hacerlo caer, ganemos tiempo. Pero lo subestimé demasiado. –
La maga de pelo blanco suspiró. Supuso que los golpes provenían de una pelea contra el mago oscuro, pero prefirió no sacar ese tema.
- Es más poderoso de lo que se muestra. Siempre tiene un truco bajo la manga. No me sorprendería que pueda desafiarte. –
Morrigan la miró a los ojos por primera vez, y Berta sintió que había herido a la diosa.
- No porque no seas poderosa, sino porque.. -
- Él tiene más experiencia. Puedo tener los conocimientos, pero seamos sinceros… Nunca estuve en una guerra. -
- Puedo ayudarte. - ofreció la maestra. - Podríamos ir a comer algo ahora y te cuento un poco.- Morrigan aceptó, solamente porque le estaba empezando a caer bien esa maga.
Pasaron unas horas en el comedor llenándose de energía y conocimientos. La diosa escuchó fascinantes historias de guerra que Berta tenía para contar. Todas habían sido lejos de Initium, pero aún así había valido la pena. Se dejó consumir por la curiosidad y dejó que el tiempo pasara.
Por la tarde, voló hasta la academia de Kai y habló con el mago. Le explicó lo que necesitaba de él, y el delfín no dudó en aceptar. Aún así, la parte complicada fue convencer a sus superiores. Si bien era muy avanzado, seguía siendo un alumno, y la academia no quería arriesgar más su vida. La Morrigan de Finis habría renunciado y respetado la opinión, pero esta Morrigan tenía los tiempos cortos y pasó horas creando un plan para asegurar la vida de Kai. Para casi al final del día, había logrado sus objetivos y se dedicó a volar.
Recorrió los cielos de Initium con total tranquilidad y se internó en el bosque para cambiar de ambiente. Otras aves, verdaderos animales, volaban junto a ella sin preocupaciones. Se quiso dar el lujo de no pensar, pero le fue imposible cuando las cosas se habían complicado tanto con el mago oscuro. Se posicionó en una rama y se dio cuenta de que realmente necesitaba dormir. No recordaba cuándo fue la última vez que descansaba con tanta paz. Tal vez cuando le dijo a Savannah que la amaba, o unas noches antes. Pero su cerebro se estaba apagando. 
Escuchó un tiro y vio como los pájaros a su alrededor volaban. Buscó el origen y notó que tres muchachos estaban cazando. No le dieron tiempo de escapar porque ya preparaban su arma y le apuntaban a Morrigan. Extendió sus alas para volar, pero no se movió de su rama. El disparo sonó lejos de ella, y la diosa no comprendió qué pasó hasta que vio un vestido amarillo alejar el arma.
Era Sophia. Bajó de la rama sin que la vieran para acercarse a la escena. Su amiga discutía con los muchachos porque supuestamente no se podía cazar tan cerca del pueblo, pero la conversación le daba igual cuando tenía a la reina tan cerca de ella. Al irse los cazadores, notó que Sophia buscaba a la cuerva y la encontró en la rama más baja del árbol más cercano.
Se miraron. El corazón de Morrigan latía con una fuerza descomunal. Sentía emoción por verla tan poderosa como siempre lo había sido. Tenía miedo de que la descubriera o se enterara quién era ese cuervo. Pero lo que le llenaba el corazón era el orgullo de la mujer que Sophia se había vuelto. Era una reina de pies a cabeza; era amable, autoritaria, segura y valiente. Se podía ver en su forma de andar cómo Syreni le había hecho bien, y tuvo el instinto de convertirse en humana para abrazarla y llorar de felicidad.
Vio que Sophia se apretó el pecho, al igual que cuando habían viajado juntas a los reinos de sirenas vecinas. Caminó de regreso a un chico de pelo marrón con rulos, y descubrió que ese debía ser Thomas. Quería quedarse, pero supo que debía volver a Munret para lograr ese sueño que tanto merecía.
Debía admitir que esa noche le ayudó a recuperar más energía, además de que haber visto a su amiga había mejorado su humor. Se levantó en la mañana más lista que nunca para continuar con la batalla. Lentamente, la pesadilla se alejaba de ella. Desayunó junto a los alumnos, y luego se unió a ellos en el patio de Munret para practicar su magia. Necesitaba hacerlo si iba a luchar contra Dwyer. La semana comenzó mejor de lo que había esperado. Faltaba poco para que comenzara su tercer mes en Magni. Se olvidó de Savannah y decidió concentrarse en mejorar. 
Casi terminando la última semana, sus poderes eran imparables. El viento la escuchaba sin dudar y había decidido ponerse en riesgo más seguido para probar la lealtad del elemento. Su relación era mejor.
Berta se acercó un día a la terraza a felicitarla. Estaba orgullosa de quién se había convertido. Poco a poco, unas nubes negras rodearon la academia. Se venía una tormenta, pero no preocupó a los magos. Era común que lloviera, aunque no tan común que cayera agua ácida. 
Cuando la primera gota tocó el brazo de Berta y la lastimó gravemente, Morrigan notó que esa no era una tormenta normal, y que solo Munret estaba rodeado de nubes. Antes de que la lluvia siguiera lastimando sus cuerpos, ambas guerreras se refugiaron en el interior de la academia. Corrieron para avisar al resto de los alumnos de un posible ataque, pero se detuvieron frente a un ventanal para encontrarse a todo un ejército de magos de agua oscuros caer del cielo con la misma elegancia que las gotas.
Berta corrió lejos de ahí, pero Morrigan decidió observar. Los magos parecían inmunes al ácido de la lluvia, y sin esperar un instante comenzaron a asesinar a todos los magos de fuego. Morrigan reaccionó y corrió detrás de Berta. Era lógico, los magos de agua matarían a los de fuego para que nadie se les interpusiera en el camino.
Cuando llegaron al lugar, el caos gobernaba. Los alumnos más valientes luchaban por sus vidas, mientras los más chicos intentaban ocultarse. Tres de los oscuros guiaron todo el agua para los escondites, asesinando a sangre fría a los que no se animaban a pelear. Morrigan quiso intervenir, pero se distrajo cuando un nuevo ejército de magos oscuros, esta vez de fuego, entraban a la academia y quemaban todo a su paso.
Munret en su interior quedó vacío, porque todos habían salido a defender su lugar. Un grave error. Los oscuros eran más poderosos y habían logrado ingresar, lastimando cada parte de su interior.
Morrigan se batalló con algunos y logró vencer. El viento era muy poderoso: la ayudaba a protegerse de la lluvia y apagaba el fuego con facilidad. Salvó a algunos de los menores y les buscó un mejor refugio. Los cuerpos de su bando se empezaban a acumular en los pisos, complicando el escape. Los maestros, alumnos, y todos que vivieran y disfrutaran de Munret estaban ahí. Muertos, heridos, algunos luchando inmunes. Pero iban cayendo con rapidez. La diosa agradeció que los magos de tierra no estuvieran, pero se dio cuenta que festejó antes de tiempo.
El piso comenzó a quebrantarse, dándole una hermosa puerta a todos los oscuros que manejaban la tierra. Eran poderosos. Morrigan no dudó y decidió buscar a su líder. Dwyer debía estar ahí, alardeando de su poder sobre el resto. El ataque había sido un golpe muy bajo y fuerte. La diosa caminó entre la batalla, eliminando a todos los que se cruzaran en su camino. 
En menos de unos segundos, se encontró frente a los magos de tierra. Unos cuantos la rodearon y comenzaron una batalla contra ella. No fue fácil. Con sus manos y todo el control que había ganado, combatió contra ellos. Les quitó el aire, escapó de sus raíces, los hizo volar y caer fríamente, pero sobre todo los torturó. Disfrutó del sufrimiento que les estaba provocando a cada uno. Cuando solo quedaron un par, decidió asesinarlos porque sabía que perdía el tiempo. Eliminó a casi todos los magos oscuros de tierra. Creyó haber vencido.
El suelo se levantó y la lanzó fuera de la academia, dejándola en uno de los acantilados de la montaña. Se dejó caer para convertirse en cuervo, y al volver a tierra vio a Dwyer. Cargaba con una espada, y sus ojos verdes artificiales resaltaban por la sangre que cubría su rostro y parte de su cuerpo. No era su sangre, había asesinado a alguien. Por su sonrisa, Morrigan supo que debía ser alguien importante.
El mago no dejó que reaccionara. Con dos raíces puntiagudas, comenzó a lastimar cada parte de su cuerpo. Con el viento, la diosa intentó que no le hicieran tanto daño. Pero la tierra se impregnaba como dagas en sus piernas, brazos, abdomen y hasta espalda. Logró romper todas las raíces y fue su turno de atacar. Hizo que la espada que Dwyer sostenía volara de su lado e intentara asesinarlo. Pero, el mago no estaba solo. Un oscuro de fuego lanzó todo su poder y derritió el arma.
Antes de que terminara, Morrigan no dudó en apagar al elemento, y hacer que lo que había quedado de la espada volara. No pudo disfrutar la caída del oscuro, pero sí se encontró con un Dwyer terrorífico y sonriendo.  
- Ya es tarde. - fue lo único que dijo, antes de que más lluvia ácida cayera sobre ellos. 
El ejército de Dwyer fue a cubrirlo y huyeron todos del lugar, dejando a la academia a su suerte. Morrigan corrió para refugiarse en los techos destruidos de Munret.
Las gotas quemaban su piel sin piedad, y le quitaban energía a la diosa. El viento, sin que ella se lo ordenara, buscaba cuidarla; pero algunas gotas seguían hiriendo su cuerpo. Con mucho esfuerzo, logró esconderse en el interior de la academia, y descubrió el horrible cuadro que se pintaba frente a ella. Muchos magos estaban muertos y cubiertos de sangre. Otros estaban quemados y eran irreconocibles. Pero lo peor eran los gritos; los más heridos, morían lentamente a causa de la lluvia ácida.
Morrigan no pudo moverse. Quería salvarlos a todos, pero no podía ni siquiera salvarse a ella. Los enfermeros salieron a ayudar, levemente lastimados, a todos los valientes guerreros que luchaban por mantenerse con vida. Vio que dos heridos maestros de agua daban todo su poder para detener la lluvia, y lo estaban logrando. Eran mayores, y Morrigan sabía que su poder los asesinaba por aquel acto. Pero tampoco pudo detenerlos, ya que se distrajo con una puerta que no debía estar abierta.
Salió de su escondite y con mucho esfuerzo fue al lugar. Bajó las escaleras y descubrió que la puerta de Hebe estaba abierta. Entró para horrorizarse más. El limpio blanco ahora estaba manchado de rojo, y en el centro del lugar yacía el cuerpo de la maga de luz. La última maga más poderosa. No dudó en correr junto a ella para ver si aún podía salvarla. Se agachó para verla más de cerca y acto seguido gritó de miedo. Su cuello estaba cortado hasta la mitad. La sangre aún salía de allí y manchaba todo a su paso. Sus ojos estaban abiertos y se negaban a ser cerrados. La última maga de luz había muerto.
Morrigan se quedó sin saber qué hacer, y se mantuvo junto al cuerpo intentando procesar todo lo que había vivido. No escuchó los pasos de Berta y Kibou, solo notó que estaban junto a ella cuando cayeron junto al cuerpo de Hebe. 
- ¿Quién…? - intentó decir el mago de fuego.
- Dwyer. - sentenció Morrigan. - Seguro le sacó información del fuego sagrado. Él me dijo que iba a conseguir cómo ganárselo. Ya no me necesita viva. La torturó hasta que Hebe habló. –
No sabía cómo le salían las palabras, solo las dijo. Berta lloraba en silencio y Kibou la veía horrorizado por su neutralidad. 
Ninguno dijo nada, tampoco se movieron. Se quedaron junto al cuerpo de Hebe, sin saber que unos minutos antes ella había acusado al mago oscuro de traer a las tres reinas a Initium. 




Capítulo 16: En las batallas de otros
El primer golpe en el acantilado, las amenazas a sus aliados, el ataque a Munret y la muerte de Hebe.
Morrigan siempre supo que había personas capaces de lastimar, pero nunca creyó que en menos de un mes alguien sería capaz de tirarle todo a la diosa en la cara. Hubo una especie de funeral. La lluvia no paró. Gracias a los maestros del agua, había dejado de ser peligrosa, pero las nubes seguían en la academia. 
Morrigan definitivamente estaba sola. Hebe era su única chance de responder algunas dudas que le quedaban, pero como todos en su vida se había ido. Esta vez por culpa de Dwyer. Sin quererlo, unas noches después de la muerte, ya viviendo su tercer mes en Initium, había vuelto a esa habitación blanca. Estaba igual que antes, sin rastro de sangre o muerte. Pero las cosas habían cambiado. Hebe no estaba ahí, el viento recorría el lugar con más fuerza, creando una leve brisa.
La diosa se permitió llorar el asesinato de la maga de luz, pero no lo suficiente para dejarse vencer nuevamente. Tenía que seguir avanzando; no sabía cómo, pero tenía que hacerlo. El viento sopló más fuerte y le hizo cuestionarse sobre su poder. ¿Puede el viento guardar recuerdos? Tal vez si veía qué había ocurrido, sabría con qué información su enemigo contaba. Se ubicó en el medio del lugar, se sentó y cerró los ojos.
- Por favor, mostrá. - susurró a su elemento, y sin más preámbulos, el viento obedeció.
Vio la figura de Hebe enfrentada a la de Dwyer. Parecían tan nítidos como Alexa y Sophia hacía unas semanas atrás. El mago oscuro no estaba feliz, y la maga de luz estaba lastimada pero firme.
- No sigas diciendo esas estupideces. ¿Cómo consigo el fuego sagrado? - preguntaba Dwyer, con un tono no amigable.
- No son estupideces, y sabes que es verdad. - la voz sabia de Hebe relajó a Morrigan. - No podes conseguirlo porque las reinas están acá. Vos te encargaste de eso. -
- Es imposible… - 
- En uno de tus juegos, hace unos meses. Cuando intentaste abrir un pasaje entre dos mundos por la tierra, lo lograste. Creaste una cueva que fue capaz de abrirse por un día, y ahí pasaron ellas. Rompiste la tierra y dejaste que las reinas llegaran para cumplir con su destino. –
Dwyer quería ignorar ese hecho. Nunca creyó que uno de sus intentos por gobernar la oscuridad funcionara y le jugara en contra. Levantó la espada y la guió hasta Hebe, haciéndole otro corte en su débil cuerpo.
- Tiene que haber una forma de conseguir el fuego sagrado. - le acercó la espada hasta el cuello, empezando a cortarlo lentamente. - Decímela, ¡ahora! -
- Deberías demostrarle a la naturaleza que sos mejor que ellas. Que al menos una de ellas tenga entre sus manos la suficiente sangre para que la naturaleza quiera cambiar de reina. Y si eso no funciona, la verdadera dueña del fuego sagrado, debería dejarte usarlo luego de conseguirlo. - su voz era débil, y casi susurraba.
La sonrisa en el rostro de Dwyer era visible.
- Gracias. - dijo, antes de atravesar su cuello con la espada.
No notó que Hebe, unos segundos antes, había mirado para donde ahora se encontraba Morrigan.
Ella se dejó matar. Sabía que la diosa tendría la capacidad de ver qué había ocurrido, se enteraría de quién las había llevado a ese mundo y del secreto que guardaba el fuego sagrado. Se levantó y corrió fuera de la academia. Dwyer crearía una gran guerra para que ella y sus amigas derramaran toda la sangre posible, y la diosa sabía que cargaba con muchísimas muertes en sus manos. Hasta hace unos días había enviado a un pobre alumno a la tierra de los piratas y metió a toda su academia en una trampa.
Mientras salía del lugar y se convertía en cuervo, pensó quién sería la más probable de matar a sangre fría y no dudó en buscar a Sophia. La reina era inteligente y estratégica, y por eso nunca se detendría a pensar en otras personas. Voló hasta Syreni y vio que un grupo de sirenas se internaban en el bosque. No entendía qué ocurría y prefirió ir en busca de Maximus para que resolviera sus dudas. Ni siquiera se molestó en pasar por los guardias, voló a su interior y fue al estudio del príncipe. Parecía que estaba por salir del lugar para ir a entrenar, y se sorprendió cuando la cuerva se transformó en Morrigan. 
- Morrigan, ¿qué haces acá? ¿Cómo entraste? -
- Volé. Necesito saber cuál es el plan de Sophia. -
- ¿Qué? ¿El plan? - la maga solo asintió. - Por lo que sé, evacuar a todas la sirenas, robar las provisiones, cuando Teles esté sola atacar con pequeñas batallas y para finales de este mes conseguir el trono. -
- ¿Planea matarla? -
- Es la única manera de que una sirena se haga reina. Primero, se gana el respeto del pueblo y después mata a la anterior. –
Morrigan empezó a respirar de a poco.
- ¿Es extremadamente necesario? -
- Sí. -
- ¿No piensa matar a nadie más? -
- No es su idea. Hasta creo que quiere prohibir las cacerías. –
La diosa se dejó caer aliviada en una de las sillas del príncipe.
- Morrigan, no es bueno que estés acá. Sophia se está quedando en el castillo, mientras que sus sirenas están en el bosque. -
- ¿La estás cuidando? -
- Solo cuando estoy con ella. Durante el día casi ni la veo. –
La diosa analizó la situación y se sintió liberada.
Técnicamente, sangre iba a ser derramada. Pero tenía que ser la necesaria. Y si Sophia tenía que ser la reina, debía matar a Teles. 
- Está bien, no voy a volver hasta que Sophia sea reina. Gracias por avisarme. - se paró y se dispuso a ir. - Por unas semanas no vas a verme. -
- ¿Puedo saber por qué? –
La diosa no quería decirle, pero se obligó a hacerlo para seguir teniendo la confianza del príncipe.
- Voy a seguir la guerra contra Teles de cerca, y en la academia no estamos pasando el mejor momento. Cuídense todos. -
- Lo haremos. - le aseguró, y Morrigan volvió volando a Magni. 
Recorrió el resto de las academias a su vuelta, y notó que algunas estaban destruidas. Lentamente, Dwyer había atacado todas ellas para sumarle culpa a Morrigan; y si bien no quería sentirla, lo hacía. Se detuvo en la academia de Kai y agradeció que el delfín no estuviera. Era una de esas que enseñaba a magos con poderes no tan comunes, por lo que la mayoría de ellos habían sido asesinados o secuestrados. La diosa les ofreció espacio en Munret, y los superiores aceptaron agradecidos. Era mejor que todos estuvieran unidos. 
Durante las primeras dos semanas, se dedicó a cuidar a los magos de Magni. Los ataques habían empezado en los pueblos. Las academias comenzaron a juntarse en Munret para debatir la situación y el peor momento para Morrigan había sido tener que contarles qué ocurría. Quería evitar el tema del fuego sagrado y solo decirles que los magos oscuros los atacaban, pero Berta le rogó para que dijera toda la verdad.
Tardó días en convencer a todos los magos representantes de que ella y sus amigas debían tener el fuego sagrado y detener a Dwyer. Ellos eran las criaturas más testarudas que Morrigan había conocido, y tenía de amigas a Alexa y Sophia. Luego de negociaciones, los magos aceptaron y comenzaron a evacuar a todos los habitantes de Magni a las academias más cercanas de Munret, inclusive ésta. 
La diosa se dio el lujo de ir al pueblo más alejado para ayudar y fue testigo de un ataque sorpresa. Para su suerte no estaba Dwyer, pero varios magos con habilidades especiales destruyeron el lugar. Morrigan descubrió que algunos de ellos eran los secuestrados de la academia de Kai. Magos de sueños, magos enfermeros, uno de plaga y los clásicos oscuros de los elementos estaban en el lugar asesinando a todos a su paso.
La diosa analizó y vio que no había de tierra o aire, por lo que dio todo su poder para detenerlos. Le ordenó al aire que la llevara cerca de los de fuego y así quitarles todo el oxígeno posible. Vio como su elemento se apagaba y luego ellos se quedaban sin respiración. Se dirigió a los de sueños, porque eran los más peligrosos. Intentaban meterse en la cabeza de todos para cambiarlos completamente. Morrigan sin dudarlo los asfixió. Algunos maestros y magos del pueblo batallaron junto a ella, pero la diosa prefirió tomar la mayoría para evitar muertes innecesarias. Los magos oscuros de agua no tenían demasiado poder y fueron eliminados por los soldados de Morrigan. La batalla no duró demasiado, porque Dwyer había mandado a un grupo no tan poderoso. Aún así, todos los presentes alabaron a Morrigan y obtuvo el respeto que se merecía. Sin darse cuenta, se estaba volviendo la Reina de Magni.
Mientras se dirigían a los refugios, la diosa pensó sobre los ataques de las últimas dos semanas. Era obvio que Dwyer solo buscaba debilitar las alianzas de Morrigan y aumentar la sangre en sus manos. En un punto, se cuestionó si lo estaba haciendo bien. No sabía qué tanto ella podía matar, y con la naturaleza nadie podía hablar, así que sería inútil intentar entablar una conversación.
Llegaron y dividieron al pueblo en distintas academias. Los magos de tierra habían construido túneles subterráneos para unir todos los refugios y crear más lugar para los magos. Cada hermoso castillo que había educado durante años estaba colapsado de familias asustadas, pero listas para luchar junto a Morrigan. 
Casi terminando la segunda semana, una noche, recorrió todo el bosque para encontrar el famoso lugar donde se escondían las sirenas. Quería ver cómo seguía la guerra de su amiga.
A unos metros alejados del pueblo, había un castillo mucho más pequeño que el de Initium, pero más hermoso. Voló y encontró a muchísimas mujeres de distintas edades, con vestidos de distintos colores durmiendo en todo el lugar.
Encontró a una sirena sentada en la cocina subterránea con un vaso de agua. Tenía la piel morena y los ojos azules que Morrigan tanto recordaba. Su rostro estaba más cansado y sobre todo preocupado. La cocina era larga y estaba vacía, pero había que tener cuidado porque había un gran eco que hacía que todo se escuchara.
La diosa, aún siendo cuerva se posicionó frente a su sirena. Savannah la vio, y una pizca de confusión y esperanza creció. Iba a hablar, pero Morrigan voló y la guió al patio del gran castillo. Cuando estuvieron solas y alejadas, la diosa se mostró. 
- Savannah. - la sirena la besó con desesperación.
- Te extrañe mucho. -
- Yo también. ¿Cómo estás? -
- Todo el plan va bien, excepto que ahora… -
- ¿Cómo estás vos? - la interrumpió la diosa.
Una sonrisa se escapó en el rostro de Savannah.
- Bien, emocionada y con miedo a la vez. ¿Es posible? -
- No todos los días se hace una revolución. - la sirena sonrió.
- Es raro, yo nunca discutí con alguien, y ahora estoy ayudando a Sophia a derrocar a la reina. Estuve toda mi vida bajo las órdenes de Teles, pero sé que esto que hago es lo mejor. No solo para Sophie o vos, sino para Syreni. Las sirenas se merecen a alguien mejor como reina. -
- Sé que Sophia va a ser mejor reina que cualquiera. -
- Sí. Pero ahora estoy preocupada. El último grupo no salió del mar. Sophia, Shania y Laila fueron a buscarlas. Tengo miedo de que algo haya pasado. -
- ¿Queres que vaya a ver? - se ofreció Morrigan.
- Honestamente, prefiero que estés conmigo un rato. - la sostuvo suave del rostro y la besó con tranquilidad.
La diosa le devolvió el beso para sumergirse en su pequeño paraíso. Había extrañado muchísimo a la sirena, se había olvidado lo adictiva que ella era. La abrazó con fuerza para acercarla, porque, al igual que Savannah, Morrigan prefería quedarse ahí para siempre. Se separaron y miraron. Una sonrisa se formó en el rostro de la diosa, imposible de ocultar. Savannah  tocó por debajo de la capa y notó que Morrigan cargaba algunas de sus heridas. 
- ¿Vos estás bien? - le preguntó con preocupación.
- Tal vez… Hay una guerra entre los magos, muy complicada. Por eso no pude verte estos días. -
- Supuse que algo malo había pasado. Igualmente tampoco estuve muy disponible. -
- Mira, no sé cuándo voy a poder volver a verte. Pero te prometo que voy a intentarlo todo para… -
- No. - la interrumpió Savannah.
Morrigan se sorprendió ante la actitud de la sirena.
- Ahora mismo tenemos que estar con nuestra gente. Las sirenas y Sophia me necesitan, y los magos te necesitan a vos. Cuando todo se calme podemos volver a vernos. -
- ¿En serio lo pensas? –
Una parte de ella estaba triste por tener que separarse de la sirena, pero otra sabía que tenía razón. Savannah solo asintió.
Pasaron unos minutos más juntas, hasta que escucharon que Sophia había regresado con las sirenas desaparecidas. Morrigan se despidió de Savannah y volvió a Magni. 
La tercera semana de su tercer mes comenzaba, y Morrigan desayunaba en la oficina de Berta mientras planeaba posibles estrategias de defensa. Hubiera amado leer los libros de guerra que Alexa leía; le costaba el doble entender a los magos, pero hacía lo que podía. Se quedaron en el mismo lugar hasta pasando la noche, y cuando Morrigan supo que no podía procesar más información decidió recorrer Magni. 
Necesitaba liberarse para pensar con mayor claridad. Una Alexa mental la felicitó por aquel acto, ya que la diosa nunca descansaba. Decidió volar para dar una última mirada a todo el lugar. Se detuvo en el amanecer cuando vio en las orillas a dos figuras hablar.
Creyó que eran magos que se habían quedado atrás, pero cuando se acercó vio a una gran mujer de pelo plateado y vestido negro. Su mirada intimidaba, y Morrigan la reconoció enseguida como la famosa Reina Teles. Hablaba con un mago extremadamente flaco, oculto bajo una capa roja oscura. Claramente, jugaba con una pequeña llama en sus manos. La Reina era la que hablaba, mientras que el mago solo escuchaba.
Morrigan quiso acercarse, pero se quedó en su lugar cuando vio a la mujer entregarle una bolsa al mago. Él pareció dejar de lado su desinterés y tomar lo que le ofrecían. Lo abrió y analizó cuidadosamente. Teles comenzó a estar nerviosa, mientras que el mago oscuro de fuego se tomaba su tiempo. Cerró la bolsa y se acercó a la Reina para amenazarla con una llama lo suficientemente poderosa para intimidar. Teles sin dudarlo asintió, agradeció y se metió en el mar. 
El mago comenzó a caminar, pero Morrigan no le permitiría escapar. Era su única chance de tener información sobre Dwyer y sus planes, por lo que atacó por la espalda. Levantó una piedra con el viento y lo golpeó tan fuerte que lo dejó inconsciente. Le ordenó a su elemento que lo llevara junto a ella a Munret, y lo lanzó justo en el patio donde se encontraban algunos magos descansando.
Por el ruido se despertaron y ayudaron a la diosa a llevarlo a la antigua habitación de Hebe. Ella sabía que se sentiría cómoda en ese lugar para sacar información. A los minutos, Kibou se enteró de la situación, pidió que lo mojaran y trajeran a una maga de agua para ayudar en caso de que no quisiera cooperar. Si estaba lo suficientemente mojado, el mago no podría hacer su magia, y la maga podría controlar el elemento a su placer.
Mientras esperaban a que despertara, Morrigan y Kibou vieron que la bolsa tenía diamantes.
- La Reina Teles le dio esto y después se fue. -
- Seguramente le pidió ayuda a los magos oscuros para detener a Sophia. El único motivo por el que hacemos tratos con las sirenas son por las piedras que hay en el mar. Sirven para pociones. - le comentó el maestro.
- Si Teles es aliada, ¿quién más podría ser? - Kibou solo negó.
- Habrá que preguntarle. -
Solo unos momentos después, el mago oscuro despertaba de su plácida siesta para encontrarse atrapado. 
- Pero, ¿qué..? –
Cuando notó con quien estaba, su desesperación creció. Pero no emitió ninguna palabra.
- No intentes hacer nada. Ella ya te vio y te trajo acá. - Kibou fue el que tomó la delantera, y Morrigan se lo agradeció porque no sabía cómo arrancar. - ¿Qué hacías con la Reina Teles? - 
El mago no habló, sólo intentó liberarse. El maestro de fuego le dio una orden a la maga de agua. Lentamente, un poco del elemento que recorría el cuerpo del mago fue a rostro y se creó un pequeño remolino que lo empezó a ahogar. Lo dejaba sin respirar, y cuando se detuvo, Kibou intentó una vez más.
- ¿Qué hacías con la Reina Teles? -
- ¿Qué les importa? Ni siquiera les influye. -
- Importa todo lo que Dwyer planee. –
El mago solo rió; era débil, pero aún así intentaba demostrar que podía aguantar. Un nuevo remolino lo atacó.
- Solo me daba unas piedras. -
- ¿Para qué? -
- ¿Negocios? - intentó el mago oscuro. - En serio no les incumbe. -
- ¿Están ayudando a Teles a mantenerse en el trono? – soltó, sin mucha paciencia, Morrigan.
- La Reina Teles siempre fue una gran amiga de los magos oscuros. Simplemente hacíamos negocios rutinarios. -
- No parecía muy amiga cuando la amenazaste. –
El mago oscuro se incomodó ante la aclaración de la diosa.
- Nos debe demasiado. –
Kibou iba a ordenar otro remolino, pero Morrigan lo detuvo.
- ¿Planean ayudar a Teles en su guerra? –
El oscuro no respondió, y la diosa sin paciencia le quitó casi todo el aire de sus pulmones. La piel del oscuro se empezó a poner más blanca, y sus ojos lloraban por la falta de aire. Sufría lentamente, pero le faltaba mucho para morir.
- Puedo estar así todo el día. Dándote lo suficiente de oxígeno para que sufras y nunca más morir. Así que no juegues con mi paciencia. –
El enojo de la diosa era palpable, y todo en ella intimidaba. Hasta Kibou y la maga de agua se asustaron por un momento, porque nunca la creyeron capaz de tal tortura. Unos momentos después, Morrigan notó que el mago asentía y le devolvió el aire.
- Sí. La ayudamos para que esté de nuestro lado. - soltó, aún asustado por el sufrimiento.
- ¿De quién más reciben ayuda? -
- De unos piratas, no me acuerdo el nombre. Los magos oscuros de otros reinos también se unieron. Y algunos enemigos de la corona. -
- ¿Del Príncipe Maximus? - preguntó Kibou.
- Y del Rey Basil. Los reinos vecinos que le tienen envidia no dudaron cuando Dwyer les ofreció ayuda para derrocarlos. –
Morrigan analizó sus próximas palabras.
- ¿Qué planea Dwyer con esto? - le susurró Kibou a la diosa.
- Una guerra. - dijo el mago oscuro, aún asustado de Morrigan. - Planea crear una guerra en todos los espacios. Crear caos. Dice que solo así, las reinas van a asesinar para sobrevivir. –
Morrigan se acercó lentamente al mago oscuro y lo miró con la misma intensidad de una asesina.
- Quiero los nombres de todos los aliados de Dwyer ahora. - fue lo único que tuvo que decir para que el débil soltara todo lo que sabía. 




Capítulo 17: Último esfuerzo
Dwyer planeaba puro caos, tanto que era imposible de evitar. Morrigan pensó en Alexa, y rezó porque la morocha se hubiera alejado del mundo de los piratas. Sin quererlo, pensó en Maximus, y que debía saber su situación con los otros reinos para que literalmente alejara Initium del mundo exterior. Ahora no había chances de un tal vez.
Pero prefirió pensar solamente en Sophia. La reina no podía dar ningún paso en falso. ¿Ser la reina de Syreni le garantizaba ser la Reina de los Mares? ¿Y si Teles lograba ser más poderosa y le ganaba a Sophia? 
Horas después de sacar hasta la más mínima información del mago oscuro, Kibou y Morrigan decidieron mantenerlo con vida, y la diosa se alejó del lugar. Pensaba buscar a Sophia, no podía aguantar estar más lejos de ella. Tenía que ayudarla en su batalla, y estaba cansada de actuar a sus espaldas. Los representantes de todas las academias la vieron desesperada e intentaron detenerla, pero ninguno pudo. Solo la maga de plaga que cuidaba la puerta le evitó salir. Berta apareció para intentar razonar.
- Morrigan, necesito que nos expliques por qué querés arruinar todo el plan de Sophia. -
- Dwyer tiene muchísimos aliados, tenemos los nombres. Ser la reina de Syreni no garantiza nada, solo una posible muerte. -
- Garantiza todo. - le intentó explicar Berta. - Solo así se va a poder ganar el respeto de las sirenas de otros reinos. Vos misma dijiste que ya lo estaba logrando. -
- Son demasiados aliados, Berta. Sophia no sólo lidia con las sirenas, también cualquier persona que las odie. Eso incluye piratas y marineros. Por mala suerte, este mundo está dividido y vive en una constante guerra. ¿En serio pretendes que la deje meterse sola en una batalla de la cual no puede salir viva? -
- Es tarde para intervenir. Ella ya comenzó el derrocamiento, no podes… -
- No pienso parar eso. Simplemente, no voy a dejarla sola. - gritó Morrigan.
- No está sola. - el tono de Berta había aumentado, pero intentaba mantenerse lo más serena posible. - Tiene a las sirenas de su lado, vos lo dijiste. -
- ¡Ya sé que lo dije! –
Una gran ráfaga de viento sopló, pero la diosa no lo notó.
- Pero no puedo seguir esperando. No controlo a Alexa, no controlo a Sophia. Al final no controlo nada. -
- Es que no tenes que controlar. Tenes que dejarlas seguir con su camino para después guiarlas al fuego sagrado. –
El viento había empezado a tirar los libros, y los magos se ocultaban fuera de la biblioteca.
- En este momento, solo tenes que esperar, Morrigan… -
- ¡No puedo seguir esperando! Tenemos los nombres, tenemos el plan de Dwyer, tenemos a uno de los suyos. Aprovechemos eso, y terminemos con todo esto. Son demasiadas puntas sobre nosotros. La única forma de ganar es estando juntos. -
- La única forma de ganar es siendo poderosos, y Alexa y Sophia aún no lo son. No podes quitarles eso. -
- ¿Y tengo que dejarlas sufriendo solas? -
- Es lo que Hebe pidió. -
- Ella está muerta. - las palabras habían salido sin más y fueron igual que un puñal en el corazón. 
Recién ahí, la diosa notó sus nervios. Se estaba perdiendo nuevamente. No pudo evitar ver toda la sangre derramada, todo el sufrimiento que había provocado en ese mes. Intentó respirar para calmarse, pero el viento la ponía nerviosa y solo aumentaba su presión. Los magos ahora le temían, porque la gran diosa no estaba en sus cabales. Berta se acercó a Kibou y ambos debatieron cómo seguir, mientras Morrigan luchaba contra ella misma.
Pensó en sus amigas, en los mejores momentos con ellas. Pensó en el cielo y cómo se sentía volar. Pensó en Savannah. Buscó un lugar calmo en su mente y se sumergió en la gran masa celeste que tanto adoraba. Tomó todo el aire de ese espacio y lo guió por todo su cuerpo. Dejó que masajeara cada parte de ella en cada respiración. El viento del lugar se dirigió a su reina, y la rodeó con más calma. 
- Hebe está muerta, y sé que dijo que tenían que sufrir. Pero hay muchos enemigos alrededor y no hay tiempo para hacerse poderosas. - dijo en un suave tono de voz.
- Sí hay. Vamos a sobrevivir lo necesario para que Sophia y Alexa sean las reinas destinadas.- aseguró Berta.
La diosa la miró.
- Morrigan, así son las guerras. Hay que tener paciencia y saber dónde atacar. No podes actuar como quieras. Ya hiciste lo que pudiste. Reuniste a todo Magni, creaste una alianza con la realeza más fuerte que la que había, seguiste a Sophia en todo su camino, cuidaste a Alexa desde donde pudiste, y mejoraste tu magia. Sos más poderosa que cualquiera, inclusive Hebe. Pero no te das cuenta porque no tenes paciencia. ¿Queres hacer algo? ¿Queres salir de Magni? Encárgate de cuidar al Príncipe Maximus. Ya sé que no lo crees, pero es el único líder que puede llegar a unir a las criaturas. Aléjalo de todos los reinos que quieren herirlo. Buscarán primero ir a él, es más fácil manipular al Rey Basil que al príncipe. Querrán matarlo. Y ambas sabemos que él haría lo que fuera por Alexa, así que tenemos otro punto débil. Tapa esa debilidad. Volvéte su mano derecha, guiálo a ser el rey que tiene que ser. Pero, por favor, dejá que tus amigas se conviertan en las reinas que son. -
Las palabras de la maestra resonaron en toda la entrada, y un silencio gobernó el lugar. Morrigan analizó. No quería hacer nada de eso. Odiaba ser la guía, odiaba tener un destino, pero no quería admitir que amaba a la persona en la que se estaba convirtiendo. Amaba cómo Syreni le había hecho bien a Sophia. Amaba que Alexa no tuviera miedo, o al menos así lo sentía. Amaba poder volar, poder manejar el aire como deseaba. Y muy en lo profundo de su ser, amaba ser la única capaz de controlar a todas las criaturas. Solo ella podía lograr que el fuego sagrado tuviera dueñas. Solo Morrigan podía decidir el destino de Initium. No, de ese mundo mágico. Solo la diosa podía ser la más poderosa, y si bien llevaba una gran responsabilidad, odiaba amarlo. Decidió no responder, solo asintió y salió de Munret. 
Se dio el momento de correr por las montañas. Quería sentir el viento en la cara como si fuera humana, como si no estuviese en Magni, como si sus poderes no existieran. Era de noche y dejó que el viento frío le quemara la cara y le acompañara en cada paso.
Cuando se agotó, recién ahí, se transformó en cuervo. Voló a lo más alto, hasta ver a Initium casi como un juego de mesa. Veía las casas del pueblo y sus habitantes como fichas que debía mover con cuidado. Se dirigió al castillo con velocidad; seguramente con sus alas podía cortar a cualquier cosa que se le cruzara. 
Debía hacerlo. Por más que lo odiara, tenía que cuidar al Príncipe Maximus. Y se convenció cuando se excusó con Alexa. Por ahí él había sido tan importante para ella como creía. Tenía que hacer que se cruzaran nuevamente, para llevarle paz a Alexa. No quería volver a verla llorar, le partía el corazón. Y por más que no le gustara, Maximus tal vez había sido importante para la morocha. 
Recorrió las calles del pueblo que su amiga seguro había caminado. La noche estaba despierta, y los habitantes estaban en tabernas o en sus casas debatiendo, riendo y disfrutando de la tranquilidad de sus vidas. Ella nunca tuvo algo como eso, lo más cercano había sido con Sophia y Alexa. Por lo que lucharía para recuperarlo. 
Entró al castillo, aún siendo un cuervo, y buscó al príncipe por todos lados. Recorrió por primera vez la estructura y la descubrió más hermosa de lo que tenía en su mente. Lo encontró en la biblioteca con un libro y sin dudarlo se transformó.
Maximus no esperaba ver a nadie ese día. Sophia había salido herida y ya no recibía información de Alexa. No podía escuchar ni preguntar sobre ella. Por lo que, una parte de él, se sorprendió al ver a Morrigan parada con su seguridad intimidante. Cuando la conocías no creerías que podía llegar a controlarte sin que te dieras cuenta, pero la maga era buena y sabía mover los hilos. Tenía que ser amiga de Sophia y Alexa, y ninguna de las tres eran fáciles.
Morrigan caminó hacia el príncipe, y él decidió no moverse. Tenía su característica capa azul, un pantalón del mismo color muy elegante y una camisa negra. No sonreía, pero tampoco parecía sufrir. Tenía más heridas que cuando la había conocido, sobre todo pequeños círculos en toda su piel como si le hubiera caído una lluvia mortal. Aún así, sus ojos azules destacaban con un brillo poderoso. Todo en ella emanaba poder, y si no hubiera conocido antes a Alexa, Maximus juraría que Morrigan era la mujer más sabia que había conocido en su vida. 
- Tenemos que hablar. -
- ¿Sobre qué? - fue lo único que se atrevió a decir frente a la maga.
- Thatrinium, Antea, Engeos, Rhoderica, Agrygor, y un par más. - 
- ¿Qué hay con ellos? -
- Son tus enemigos. ¿No es así? - Maximus asintió. - Son aliados de Dwyer. Y los dos sabemos que Initium es solo una isla, no podría contra todo el continente. -
- Ellos no son todo el continente. -
- No, pero están más cerca de los otros reinos que nosotros. - Morrigan hablaba firme. - No puedo dejarte más solo. Y yo no quiero estar sola. - admitió con mucha vergüenza. - Así que te ofrezco algo. Voy a ayudarte con los otros reinos. Magni no me necesita. Sophia y Alexa no me necesitan. Pero vos sí. Entiendo que no podes cerrar las fronteras, pero hay que evitar por un tiempo el contacto con los otros reinos. -
- Así solo los alejaría más. -
- Ellos solo tienen humanos. Vos tenes a todas las criaturas. Se viene una batalla contra magos oscuros y soldados fuertes, más que nunca tenes que estar firme. Te aseguro que todo Magni está de tu lado, Syreni lo mismo, y si Sophia cumple, tal vez todas las sirenas del mundo estén de tu lado. Tenes guerreros fuertes, y sobre todo, tenes a una guerrera mágica. –
En los ojos del príncipe apareció un brillo que nunca había visto.
- Hay que hacer movimientos estratégicos. ¿No queres cerrar las fronteras? Está bien, pero fortalece las alianzas que tenes acá dentro de alguna manera. Para eso estoy yo. No voy a dejarte ser el líder que creo que sos. Te vas a convertir en el rey que Initium se merece. -
- Decime qué hacer. - Morrigan negó. 
- No estás entendiendo. No te quiero como seguidor. Te quiero como líder, como compañero de batalla. Solo así vamos a derrotar a Dwyer, a los magos oscuros y a sus aliados. Solo así obtendremos el fuego sagrado y la unión de las criaturas. Solo así vas a poder volver a ver a Alexa. - hubo un breve silencio. 
Maximus analizaba cada frase y solo ahí Morrigan se permitió verlo. Su postura había cambiado. Tal vez luego de la prohibición de preguntar sobre su amiga, pero el príncipe mostraba más seriedad. Había dejado de ser el triste y desesperado que era, para convertirse en un verdadero miembro de la realeza. Internamente, la diosa sonrió. Prefería tratar con este Maximus.
- Honestamente… - dijo luego de un rato. - Me convenciste cuando dijiste de volverme el rey que Initium merece. - se paró y se internó en la gran biblioteca. Cuando estuvo lejos de Morrigan, gritó. - Si no me seguís, ¿cómo vas a conocer a los reinos que quieren matarme? -
La diosa empezó a caminar a donde Maximus se había ido, pero un guardia abrió la puerta desesperado. Estaba seguido de una chica de unos 16 años, pelirroja con ojos marrones y un hermoso vestido color azul. El guardia no notó que el príncipe no se encontraba y tiró la información sin dudar.
- La Reina Teles secuestró a Thomas. Sophia pide ayuda. –
Al ver que solo estaba Morrigan, se dispuso a buscar a Maximus. Pero la diosa fue más veloz y dijo lo que su instinto le ordenó.
- Solo envíen a algunos guardias. Dejenla pelear su propia guerra. -
- Pero… -
- Órdenes de Maximus. - sentenció. Sin dudarlo, el guardia cerró la puerta y fue a cumplir. 
Morrigan sonrió. Sabía que había hecho lo correcto. Caminó y se encontró con un Maximus absorto de toda realidad, y decidió que luego le diría sobre la situación. No iba a alarmar al próximo rey. Lejos de la entrada, abrieron elegantes mapas del mundo mágico y Morrigan empezó a ubicar todos los nombres que andaban rondando por su cabeza. Buscó en su mente las historias y descubrió que Hebe se lo había dado todo. Sonrió al darse cuenta de aquello; pero aún así prefirió escuchar la versión de Maximus.
Ambos líderes se internaron toda la noche en la biblioteca, y analizaron los primeros movimientos de la gran guerra que los esperaba.




Epílogo
Las semanas pasaron, y la vida en el castillo no resultó tan mala como había creído. No iba a mentir, amaba ser atendida y adorada como a una reina. El Príncipe Maximus se aseguró de que tuviera todo lo que siempre quería y se convenció de que Alexa había estado más que cómoda. 
El Rey Basil no fue un problema. Al día siguiente de la alianza, intentó dar su opinión sobre la presencia de la diosa, pero Maximus no le dio el espacio. El poder entre ellos había cambiado, y ahora era el príncipe el que ponía las reglas. 
La relación entre Morrigan y él también era distinta. Se habían vuelto compañeros, y la diosa admitía que era de los más leales que había conocido. Le enseñó sobre guerra y estrategia, le permitió usar su magia sin discusiones, la escuchaba y le daba el tiempo que ella quería. Pudieron conocerse.
Morrigan comprendió lo que había ocurrido con Alexa y por qué el príncipe la tenía en un gran altar. Maximus sintió empatía por la maga; ella se permitió una noche hablar sobre su oscuridad y la caída que tanto esperaba. Esos momentos solo reforzaron la alianza. No fueron amigos, nunca se consideraron ni siquiera tan cercanos. Pero ambos sabían que podían contar con el otro para lo que necesitaran. 
No tuvo noticias de Dwyer. Manejaban la situación con los reinos lo más pacífico que podían. Habían enviado a los mejores espías a ver cómo estaban las cosas en el continente, y todos volvieron sin ningún rasguño. Durante noches, Morrigan no había podido dormir. Pero cuando todos regresaron, su sueño apareció.
Siguieron diciéndole al pueblo sobre el supuesto pirata que andaba en las calles, y notaron que la noticia hizo que más personas quisieran ser parte de los guerreros reales. La diosa obligó a Maximus a aceptar mujeres, y no hubo ni una discusión al respecto. La mayoría de los mortales se iban formando para una guerra que aún no sabían que tendrían.
Por lo que habían escuchado, Sophia había triunfado. Era la nueva reina de Syreni. Una noche, en el cuarto mes de Morrigan, dejó que Savannah la viera para que le cuente sobre cómo eran las cosas en el reino, y ahí se enteró que todas la respetaban como si fuera la Reina de los Mares. Su momento de espera había acabado, pero aún así la diosa supo que no podía verla. 
Para evitar ese sentimiento de melancolía, conoció al famoso Thomas. No dudó en adorarlo. Era lo que Sophia siempre había buscado y se merecía; aunque para Morrigan, nadie merecía a sus amigas. Junto a Maximus creyeron que debían rogarle para que no le cuente nada a Sophia, pero la diosa se sorprendió al escuchar que el marinero no planeaba visitarla. Había dicho que ella era reina ahora, y que él no se iba a interponer en su nuevo camino. Si bien le habría gustado conversar más con Thomas sobre Sophia, no pudo darse el lujo por los tiempos que ambos manejaban.
En realidad, no se permitió pensar demasiado en sus amigas; hasta exactamente un mes después de la noche que formó su alianza. Estaba en uno de los balcones del castillo disfrutando del día completamente despejado. No hacía un calor sofocante, ni el viento era frío a pesar de que se encontraba sobre una pequeña montaña. Morrigan supo que podía tomarse como un momento ideal para descansar.
Pero ella no estaba ahí para eso. Esperaba la señal. Una que sentía que llegaría y el viento le informaría. Cerró los ojos y se dejó masajear por su elemento. Cuando los abrió sonrió porque lo veía. Entró para buscar a Maximus, y no tardó en encontrarlo.
- Preparate, nos tenemos que ir. -
- ¿A dónde? - preguntó el príncipe.
- Ya pasó mucho tiempo y no puedo seguir haciendo esto sola. Voy a recibir ayuda. -
- ¿De Magni? -
- No, de mejores personas. - fue lo último que dijo, y se dirigió a la cueva que Dwyer había creado; aquella en la que había realmente empezado todo.




La saga de “Las Crónicas de Initium” continúa en
“La Reina de los Guerreros”
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